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 LOS CONTRATOS SINALAGMÁTICOS SIMULADOS 
 
La presente investigación está destinada a analizar los contratos simulados sinalagmáticos, que 
se presenta como una institución poco regulada dentro de la legislación ecuatoriana y necesaria 
entenderla por la importancia que esta figura jurídica posee. La simulación, se puede afirmar, es 
inherente al ser humano, es decir, es parte de naturaleza y la practicamos en las actividades 
cotidianas de nuestras vidas, para salvaguardar intereses personales, muchos sin significación y, 
algunos de ellos con relevancia para el mundo jurídico como la compraventa entre padres e 
hijos siendo su intención el celebrar un contrato de donación. La Ley prevé que la causa ha de 
ser lícita y verdadera, pero al manifestarse la utilización de un contrato simulado existe una 
contradicción, por los efectos que de estos  resultan, en la búsqueda de satisfacer intereses 
propios y perjudicar los ajenos, siempre con la esencia de la ficción y el engaño, por lo que cae 
en la deformación del negocio, entonces es necesario determinar cuáles son los perjuicios 
ocasionados a terceras con la suscripción de estos contratos para entender cuál es la acción civil 





 Simulación  
 Causa  
 Ficción  
 Engaño 









































Los orígenes jurídicos de la simulación se remontan al Derecho Romano, en el cual 
consideraban como nulo, simulatus, fictus, nullus cuando un acto tenía por finalidad engañar o 
falsear la realidad, a lo largo del desarrollo de las sociedades esta figura ha mantenido esta 
esencia y se ha configurado como la divergencia entre lo realmente querido o voluntad y la 
declaración externa, en cuanto que, se trata de un transcurso deliberativo convencional fijado 
por dos partes conscientes de la realidad que crean una situación aparente e irreal con una causa 
falsa y encaminada generalmente a la ilicitud, en la búsqueda de satisfacer intereses propios 
ilegítimos en base al engaño. En efecto, las partes no quieren consumar tal negocio, o quieren 
hacer parecer que lo han realizado frente a terceros, entonces, la intención que realmente buscan 
las partes simuladoras no va acorde a parámetros legales, en tanto que es una falla de la buena 
fe, debido a que sus efectos denotan la existencia del abuso y violación de un derecho.  
Basados en doctrina, jurisprudencia, sentencias judiciales, sean nacionales como en derecho 
comparado se ha comprobado que los contratos sinalagmáticos simulados hasta la actualidad 
son utilizados de forma constante en muchos escenarios y situaciones, afectando negativamente 
intereses ajenos, es entonces que ha surgido de la necesidad de regularla, por ello varias 
legislaciones a nivel mundial la han incorporado a su normativa. Cabe resaltar que, en nuestra 
Legislación no se encuentra normada, existe un vacío jurídico en cuanto al tema. 
Todo esto denota que es forzoso e ineludible analizar esta figura jurídica, sus causas, efectos, su 
posible relación con otras figuras y acciones, y obtener una propuesta viable para suplir esta 
deficiencia del derecho positivo, en consecuencia, este acto anómalo podrá ser descubierto y ser 
declarado nulo, mediante la interposición de la acción por la parte interesada, que busca que sus 
derechos sean salvaguardados, todo esto confiriéndole al actor y a los jueces el cuerpo 







1.1 EL HECHO, EL ACTO JURÍDICO Y EL NEGOCIO JURÍDICO 
1.1.1 El Hecho Jurídico 
Respecto al tema mencionado Cabanellas, señala: ¨El hecho jurídico es el fenómeno, suceso 
o situación que da lugar al nacimiento, transmisión o extinción de los derechos y obligaciones¨. 
(Cabanellas de Torres, 2006)   
Este fenómeno, suceso o situación deberá estar revestida de caracteres especiales para que 
alcance importancia para el mundo jurídico; sino, no pasará de ser un simple hecho que no 
requerirá de análisis ni preocupación jurídica alguna.  
La doctrina se ha detenido a tratar el Hecho Jurídico, por la importancia que alcanza al 
constituirse como la causa de producción de efectos jurídicos, y manifiesta que se lo podría 
clasificar de la siguiente manera:  
- Hechos naturales o humanos, por su origen, ejemplo: el nacimiento de una persona; 
- Hechos jurídicos o simples, tomando en cuenta las consecuencias que producen, 
también son procederes humanos o naturales, ejemplo: un matrimonio. 
En relación a los hechos jurídicos (Trabucchi, 1943, pág. 218), indica: "Los hechos 
jurídicos se distinguen fundamentalmente en naturales y humanos, los primeros son aquellos qué 
no dependen de la voluntad del hombre, nacimiento, muerte, enfermedad, incendio; los segundos 
denominados actos humanos son los realizados por un sujeto de derecho, como el contrato o el 
acto de violencia". 
De ahí surge el Hecho Jurídico que en sí es una manifestación humana, supuestos espontáneos y 
no voluntarios que al realizarse afectan algo exteriormente y generan consecuencias en derecho, 




prueba; así esa voluntad humana haya intervenido, las consecuencias jurídicas se producen con 
independencia de esa intervención. Se manifiestan como el antecedente de toda relación jurídica 
y se puede decir que, el hecho jurídico es el género que abarca el acto jurídico. 
1.1.2 El Acto Jurídico 
Especie del hecho jurídico, es una manifestación de la voluntad humana, consciente, que no deja 
de ser un hecho jurídico pero que va orientada a producir efectos y relaciones jurídicas entre las 
partes.  
Para mayor precisión, me permito tomar la definición que Emilio Betti da sobre el acto jurídico: 
¨El acto jurídico es el acto humano, lícito, manifestación de voluntad destinada  a crear, 
regular, modificar o extinguir relaciones jurídicas¨. (Betti, 1959, pág. 51) 
Para un mejor entender, el acto jurídico adquiere tal calidad cuando el efecto jurídico que ha 
producido está directamente relacionado con el ejercicio de la voluntad humana. Distinta al 
hecho jurídico, que los efectos que alcanzan relevancia jurídica no dependen de ese actuar.  
1.1.2.1 Proceso de desarrollo del Acto Jurídico: 
Por la relevancia que alcanza en el mundo jurídico, al ser la unidad mínima del actuar humano 
que alcanza relevancia jurídica; es necesario hacer una breve síntesis de su proceso de 
formación. 
a) Inicia con la posibilidad de existencia de un acto: el proceso intelectivo y 
psicológico, en la mente se concibe la idea del acto (el querer), la razón 
combina esta idea con otras que de manera conexa se articulan hasta llegar a un 
juicio favorable, generando así el móvil para realizar el acto (el poder), 
engendrada así la volición, estructurada con base en juicios determinados y 
concretos, todos estos de libertad de expresión; 
b) Si es oportuna a difundirse fuera del yo interno, se exterioriza acorde su 
naturaleza, mediante la manifestación de la voluntad de las partes; 
c) Los agentes eligen a su albedrío la manera de realizar el acto, siendo 
indispensable que se fije visible y manifestadamente la intención de participar 




d) Debe ser plenamente válido, es decir, no  adolecer de vicios que lo anulen; 
e) Genera un fin práctico, velando los intereses de las partes; es decir produce 
efectos y posee entidad jurídica, y; 
f) Debe cumplirse conforme a la Ley. 
1.1.2.2 Elementos del acto jurídico: 
Para que el acto jurídico exista deben valorarse los siguientes elementos: 
- La voluntad del autor del acto jurídico: Que debe constar verdaderamente, siendo el 
elemento sustancial del acto jurídico, no  puede ser sustituida por elementos disímiles; 
 
- La manifestación de la voluntad íntima de las partes: Satisfactorio a las pretensiones 
legales, se constituye e integran para crear el elemento existente en derecho; 
 
- El objeto de los actos jurídicos: Radica en que la manifestación de la voluntad que es 
el núcleo del acto, orientada a producción de efectos jurídicos, es decir, crear, modificar 
o extinguir relaciones; 
 
- Elementos esenciales: Son los elementos indispensables y necesarios que generan que 
el acto jurídico produzca los efectos jurídicos buscados inclusive sin tomar en cuenta la 
autonomía de voluntad, ya que permiten que un acto jurídico se concretice y alcance su 
denominación, y no llegue a ser otro, por ejemplo en la compraventa los elementos 
esenciales son el valor pactado y la cosa que se vende; 
 
- Elementos naturales: Son los elementos adheridos en la naturaleza de un acto jurídico 
concreto y determinado, que no son esenciales e inclusive se puede prescindir de estos, 
ni la autonomía de voluntad altera su curso, si las partes desean separarlos del acto 
jurídico lo pueden hacer ya que no afecta su validez, ejemplo en una deuda, excluir los 
intereses; 
 
- Elementos accidentales: Son los elementos que sin ser esenciales ni naturales, pueden 
ser incorporados al acto jurídico por voluntad de las partes, en base a la autonomía de 
voluntad de acuerdo a una estipulación especial, tomando en cuenta que no esté 
prohibido por la Ley y que no afecte la esencia del acto, ejemplo en la compraventa el 




Para que el acto jurídico se configure en sí, requiere envestirse de validez, exige un grado de 
libertad y de conocimiento respecto de las partes y además son necesarias varias formalidades 
y/o elementos que la doctrina ha incorporado que son:  
- Ad-solemnitatem, que son requisitos de existencia o validez del acto y si se las omite el 
acto no produciría efectos jurídicos y podría llegar a ser nulo.  
- Habilitantes, para valorar la capacidad en cuanto a las personas y la omisión a estas 
genera la nulidad del acto. 
- Ad probationem, fijándose como requisitos externos al acto jurídico, sus formalidades 
que se otorgan y formalizan en las Notarías, su omisión no establece nulidad, pero sí se 
debe tomar en cuenta en esta formalidad la ineficacia del acto jurídico. 
- De publicidad, consignadas a proporcionar publicidad al acto jurídico, en nuestro país 
el Registro de Propiedad cumple esta función siendo además el ente encargado de 
proveer seguridad jurídica, generando el acceso a las personas a saber el estado en el 
cual se encuentran sus bienes. Su violación acarrea, la inoponibilidad del acto frente a 
tercero. 
1.1.2.3 Clasificación del acto jurídico: 
•      Actos positivos.- Para que exista, concluya, o se modifique el derecho es necesario 
que se ejecute o se lleve a cabo el acto jurídico o su conducta de hacer, 
ejemplo pagar una cantidad determinada de dinero por una deuda adquirida.  
•         Actos negativos.-  Se configuran cuando, la conducta jurídica radica en que no se 
realice tal acto, en estas las obligaciones de no hacer, son el origen, por 
ejemplo, la servidumbre de no construir una pared tan alta que perturbe la 
visión del vecino.  
•         Actos unilaterales.- Son aquellos que para su existencia únicamente es necesario 
que exista una sola persona que exprese su voluntad, ejemplo el testamento, o 
dependiendo, en el caso de la representación de una persona a un grupo, su 




•         Actos bilaterales.- Son aquellos que requieren de la voluntad de dos o más 
personas, su consentimiento se expresa de esta manera, por ejemplo el 
matrimonio.  
•         Actos entre vivos.- Son aquellos que nacen y producen efectos jurídicos en vida, 
entre personas que expresan su voluntad, y no después de su fallecimiento.  
•         Actos de última voluntad.- Son aquellos en que la persona antes de su 
fallecimiento expresa su voluntad, y cuando fallece aquella produce sus 
efectos jurídicos, también invocada como mortis causa.  
•         Actos gratuitos.- Aquellos de una sola voluntad libre, en que se renuncia a un 
derecho, y los cuales no requieren una contraprestación, además que no 
persiguen un fin económico, estos comprometen su patrimonio, como la 
donación.   
•         Actos onerosos.- Se refiere a obligaciones mutuas, cada parte se obliga, ejemplo 
la permuta.  
• Actos formales.- Son aquellos, en los cuales su eficacia depende del 
acatamiento de las formalidades ordenadas por la ley, para la validez de una 
compra-venta de inmuebles, se requiere el otorgamiento de la escritura 
traslativa de dominio.  
•        Actos no formales.-  Son aquellos, en los cuales su validez no depende del 
cumplimiento de ninguna solemnidad.  
•        Actos patrimoniales.- Estos actos se deben a un fin esencialmente económico y a 
todo lo valorable en dinero.  
•        Actos de familia o extra patrimoniales.- Son aquellos que obedecen a la esfera 




• Actos de administración.- Este tipo de actos se refiere a la transferencia de 
tenencia o de uso, pero no lo  afecta el dominio ni a la modificación del 
patrimonio en sí, sino conservarlo y acrecentarlo por la actividad frecuente 
desarrollada.   
•        Actos de disposición o enajenación.-  Este tipo de actos se refieren a transmitir 
el dominio y la propiedad de la cosa, a la modificación o disminución del 
patrimonio.  
•        Actos abstractos de causa.- Son aquellos que expresan una declaración que 
genera efectos jurídicos, pero la causa no la incorporan, ejemplo una letra de 
cambio.  
•        Actos causados.- Son aquellos en los cuales, el acto causado tiene causa cierta y 
obvia, por ejemplo el arrendamiento.  
•        Actos principales.- Aquellos que existen por sí mismos, sin depender de otros 
actos.  
•      Actos accesorios.- Son aquellos, que no existen por sí mismos, sino que solo valen 
adicionados al acto principal, cuya suerte siguen.   
Todos estos actos han surgido en base a las necesidades existentes en la realidad jurídica social, 
mismas que proporcionan una efectiva regularización de las relaciones humanas, tema que se 
seguirá ampliando a continuación en la exposición. 
1.1.3 El Negocio Jurídico 
La teoría alemana es bastante concisa en cuanto a la institución del Negocio Jurídico y se 
manifiesta de la siguiente manera:  
¨El negocio es una declaración de voluntad orientada a conseguir una finalidad práctica lícita, 




Doctrina que coincide con la francesa, al concluir que el negocio jurídico es la declaración de 
voluntad que produce efectos jurídicos perseguidos por los sujetos.  
El negocio jurídico o también llamado acto negocial es una sub especie del acto jurídico, como 
un instrumento legal, es la manifestación jurídica de autonomía privada, por cuanto crea, 
modifica o extingue relaciones jurídicas en la formación del negocio, donde la conducta humana 
se dirige a disponer de intereses con fines esencial y preponderantemente económicos, ya que si 
el resultado es extrapatrimonial no es negocio jurídico, sería un acto jurídico;  por otro lado, es 
reconocido posteriormente cuando es perfeccionado el negocio y valorado positivamente, en ese 
momento pasa a formar parte del sistema negocial, por tanto es tutelado por el orden jurídico 
por ser un medio de organización en cuanto vincula determinantemente el comportamiento 
concreto de los sujetos de una relación y sus propios intereses futuros. 
En cuanto al Negocio Jurídico, (Messineo, 1986, pág. 109), exhibe en su obra: 
“El negocio jurídico es el acto de autodeterminación de intereses mediante el cual las 
partes inciden sobre su relación jurídica (derechos subjetivos de las partes) 
constituyéndola, regulándola, modificándola o extinguiéndola. Como no se concibe un 
negocio jurídico sin causa (estructuralmente y en abstracto), de no pactarlo las partes 
“en concreto”, es decir desviando el contrato de su función económico social el 
negocio jurídico devendrá en “improductivo de efectos jurídicos porque estaría 
dirigido a una finalidad distinta de la que admite el ordenamiento jurídico”  
Los elementos que lo conforman fueron valorados anteriormente en el estudio de los actos 
jurídicos, que son esenciales, naturales y accidentales. 
Es importante señalar que los negocios jurídicos están sujetos a determinadas modalidades que 
son, la condición, que es un suceso futuro, de este depende si nace o se extingue un derecho y la 
obligación  de la misma y pueden ser: 
- Condición resolutoria, pone fin a un derecho o a una obligación; y, 
- Condición suspensiva, suspende el nacimiento hasta que se verifique la condición. 
Dentro de los negocios jurídicos se debe proteger que el mismo se lleve a cabo, para lo cual se 




- El plazo, tiempo que se fija para el cumplimiento de una obligación;  
- El modo, la forma de ejercicio de un derecho adquirido. 
Para que todo acto jurídico nazca y se perfeccione es necesario que cumplan con determinados 
requisitos de existencia y validez, así como  solemnidades esenciales, todo esto se analizará en 
el estudio completo del contrato. 
1.2 LAS OBLIGACIONES 
De acuerdo a lo que señala el Código Civil en su Art. 1453.- “Las obligaciones 
nacen, ya del concurso real de las voluntades de dos o más personas, como en los 
contratos o convenciones; ya de un hecho voluntario de la persona que se obliga, como 
en la aceptación de una herencia o legado y en todos los cuasicontratos; ya a 
consecuencia de un hecho que ha inferido injuria o daño a otra persona, como en los 
delitos y cuasidelitos; ya por disposición de la ley, como entre los padres y los hijos de 
familia.” 
1.2.1 Concepto 
La obligación es la relación o vínculo jurídico en virtud de la cual una parte 
debe observar una conducta que puede consistir en dar, hacer o no hacer, en 
interés de otra parte, en los cuales uno de éstos posee los atributos y el otro las 
cargas. 
El sistema obligacional se desarrolla en todas las relaciones interpersonales jurídicas, puesto que 
se basa en el compromiso al cumplimiento derivado del contrato, debido a que estas forman la 
base de los efectos jurídicos, cuyo interés es la prestación.  
1.2.2 Elementos de las obligaciones: 
A. Sujetos.- Todo individuo a quien el orden jurídico le atribuye y/o reconoce la calidad 




El Código Civil, en su Art. 40 consagra: “Las personas son naturales o jurídicas”. 
- Personas naturales: De acuerdo al Código Civil en su Art. 41.- “Son 
personas todos los individuos de la especie humana, cualesquiera que sean su 
edad, sexo o condición…” 
- Personas jurídicas: De acuerdo al Código Civil en su Art 564.- “Se 
llama persona jurídica una persona ficticia, capaz de ejercer derechos y 
contraer obligaciones civiles, y de ser representada judicial y 
extrajudicialmente…”. 
De tal manera que pueden ser sujetos de una obligación las personas naturales o 
jurídicas. 
Éstos se dividen en: 
- Sujeto activo.- Es el titular de un derecho, quien obtiene el beneficio o provecho, 
se podría decir, que dentro de su patrimonio, forma parte del activo; sujeto activo 
es a quien va dirigida la prestación, o también llamado acreedor, quien puede exigir 
su cumplimiento de la obligación, en el ámbito Jurisdiccional puede exigir tutela y 
sancionar el no cumplimiento. 
- Sujeto pasivo.- Es la persona obligada a cumplir y realizar la prestación, o también 
llamado deudor, sobre quien pesa el deber de satisfacer el cumplimiento de la 
obligación a favor del sujeto activo. 
Éste sujeto, debe ser determinado, así, tal como indica (Cubides Camacho, 1991, 
pág. 21): “No podría entenderse un vínculo obligatorio en que no se sepa a quien hay que 
dirigirse una demanda de cumplimiento, o en manos de quien se encuentra el <<deber 
prestar>> en que consiste la posición del obligado”. 





“No podría entenderse un vínculo obligatorio en que no se sepa a quien hay que 
dirigirse una demanda de cumplimiento, o en manos de quien se encuentra el <<deber 
prestar>> en que consiste la posición del obligado”.  
Es por ello, que a diferencia del acreedor, este sujeto deber identificarse con certeza como tal, 
ya que es contra quién se dirigirán acciones de cumplimiento, ante quien se va a ejercer el 
reclamo del derecho individual, si el mismo no cumpliere con la prestación y realizare 
conductas impeditivas del derecho del sujeto activo.  
B. El vínculo jurídico.- Es la relación que une a dos o más individuos, con un interés 
en común, empeñados en la realización de un supuesto jurídico que genera un fin 
práctico, y merece ser tutelado y regulado jurídicamente.  
La relación jurídica, esencialmente requiere la existencia del o los sujetos, en los cuales 
se manifiestan las posiciones de poder y de deber, es decir sujeto activo y pasivo, y de 
los cuales surgen los derechos subjetivos en sí. 
De este concepto se desprende muchos tipos de relaciones jurídicas, como obligatorias, 
jurídico-reales, familiares, hereditarias o sucesorias, autónomas, dependientes, entre 
otras. 
A partir de su existencia operan la mayoría de sus efectos particulares obligacionales, 
sea cual sea su naturaleza. Esta sujeción resulta entre el sujeto activo y el sujeto pasivo, 
en tanto que el uno tiene el deber de cumplir con la obligación, el otro tiene la facultad 
de exigirla, inclusive por medio de la coerción. 
Contenido del vínculo jurídico:  
- Vinculo personal, de los sujeto intervinientes, que cumplen y 
exigen; 
- Vínculo patrimonial, de garantía y responsabilidad, puesto que 




C. El Objeto Jurídico o prestación: Es el contenido de la relación jurídica, esencial, es 
decir, sobre la cual recaen los derechos y obligaciones que surgen de la relación 
jurídica, que surge de determinada conducta, obligada a cumplir el sujeto pasivo en 
favor del titular de un derecho que es el sujeto activo.  
En este punto, se requiere estudiar la naturaleza del objeto o prestación, ya 
que como analiza (Cubides Camacho, 1991, pág. 30), esta puede ser evaluada 
en términos económicos o simplemente morales o intelectuales, él hace 
referencia en su obra a (Claro Solar, 1936, pág. 14), que dice así: “Vínculo 
jurídico en virtud del cual una persona se encuentra en la necesidad de 
procurar a otra persona el beneficio de un hecho o de una abstención 
determinados de valor económico o simplemente moral”. 
Requisitos de la prestación:  
- Lícita.- En tanto que no debe ser antijurídica, valorada de acuerdo al fin 
que persigue.  
- Determinada.- Es decir fijarla en género e individualmente, conforme 
a lo que se trata la obligación en sí, se puede decir, que si esta no llega a 
determinarse la obligación es nula. 
- Valorable en dinero o la patrimonialidad.- Este requisito puede 
decirse que es de contenido pecuniario cuando la obligación se trata de 
eso, sin embargo hay que considerar que la obligación puede tratarse de 
otro tipo de responsabilidad o conducta de carácter no valorable en 
dinero. 
Con todo lo anteriormente estudiado, podemos destacar que el objeto de la prestación no debe 
ser valorado únicamente como una cosa corporal y esencialmente si se materializa, basados en 
lo patrimonial, sino también en la esfera de la intención que busca, es decir, en lo moralmente 
aceptable, la obligación debe efectuarse dentro del contexto de la buena fe complementada a lo 




1.2.3 Clasificación de las obligaciones 
De acuerdo al Código Civil, en los siguientes Arts., las obligaciones son: 
Art. 1486.- “Las obligaciones son civiles o meramente naturales. 
Civiles, las que dan derecho para exigir su cumplimiento. 
Naturales, las que no confieren derecho para exigir su cumplimiento; pero 
que, cumplidas autorizan para retener lo que se ha dado o pagado en razón de 
ellas. 
Tales son: 
- Las contraídas por personas que, teniendo suficiente juicio y discernimiento, 
son, sin embargo, incapaces de obligarse según las leyes, como los menores 
adultos; 
- Las obligaciones civiles extinguidas por la prescripción; 
- Las que proceden de actos a que faltan las solemnidades que la ley exige para 
que surtan efectos civiles; como la de pagar un legado impuesto por 
testamento que no se ha otorgado en la forma debida; y, 
- Las que no han sido reconocidas en juicio, por falta de prueba. 
- Para que no pueda pedirse la restitución en virtud de estas cuatro clases de 
obligaciones, es necesario que el pago se haya hecho voluntariamente por el 
que tenía la libre administración de sus bienes”. 
 
En cuanto a las obligaciones, las civiles dan un derecho a exigir su cumplimiento, no así las 
naturales, pero si ya hubo el pago se puede retener lo pagado, en los casos anteriormente 
previstos, de cualquier manera, se mantiene una obligatoriedad se refleja en las derivaciones de 
la obligación, que debido a su naturaleza sean conformes a la buena fe, la ley y la costumbre; 
pudiendo existir pluralidad de vínculos, de sujetos, una prestación en unidad de acto, y así 
también se manifiesta la solidaridad entre los agentes.  
En sí la obligación es una imposición o exigencia moral, innata al estado, condición o decoro de 
una persona, regido por la ley, en cuanto que esta le permite o prohíbe hacer una determinada 




Tomando en cuenta las características definidas que poseen las obligaciones y al alcance del 
deber de estas, es viable clasificar a las obligaciones en distintos tipos, los mismos que el 
Código Civil contempla y que a continuación se enumeran. 
1. Obligación condicional 
2. Obligaciones a plazo 
3. Obligación alternativa 
4. Obligaciones facultativas 
5. Obligaciones de género 
6. Obligaciones solidarias 
7. Obligaciones divisibles e indivisibles 
8. Obligaciones con cláusula penal. 
Esta clasificación nace del curso de la vida jurídica de la obligación, y de acuerdo a lo que las 
personas requieren realizar, atendiendo diversos criterios, como son el objeto, los intereses, el 
cómputo del tiempo, entre otros, y en base a las consecuencias que surgen de la relación 
obligacional y se proyectan con relación al acreedor, y con relación al deudor, velando los 
derechos correlativos entre estos y su deber de cumplir.  
Además, es importante señalar de forma enumerada los modos de extinción de las Obligaciones, 
mismas que nuestro Código Civil, señala y son:  
“Art. 1583.- Las obligaciones se extinguen, en todo o en parte: 
1.- Por convención de las partes interesadas, que sean capaces de disponer libremente 
de lo suyo; 
2.- Por la solución o pago efectivo; 
3.- Por la novación; 
4.- Por la transacción; 
5.- Por la remisión; 
6.- Por la compensación; 
7.- Por la confusión; 
8.- Por la pérdida de la cosa que se debe; 
9.- Por la declaración de nulidad o por la rescisión; 
10.- Por el evento de la condición resolutoria; y, 






Estas clasificaciones nos ayudan a promover y efectuar de manera más ordenada las relaciones 
jurídico sociales que se desenvuelven en nuestra sociedad, en cuanto a las obligaciones estas 
conllevan a una vinculación que genera una relevancia jurídicamente válida, todo esto como con 




















2.1 INTRODUCCIÓN  
Al tenor de la vertiginosa evolución de la sociedad y la consecuente globalización, 
desarrollo y avance del mismo, las relaciones contractuales se han convertido en el elemento 
constante y principal de las personas, alrededor del patrimonio y de la riqueza, tradicionalmente 
los contratos sirven como medio de operación de relaciones sociales, debido a la circulación de 
recursos y de variados bienes y servicios que sirven para satisfacer necesidades humanas, surge 
la necesidad de mantener un orden en las relaciones que surgen entre una  y otra parte, que se 
encuentran representadas por un contrato, puesto que en este se determinaran las condiciones 
específicas de la relación jurídica, generando así satisfacer el intercambio  de dichos bienes, al 
amparo de lo que reconoce la Constitución de la República del Ecuador vigente en su Título II 
Derechos, Capítulo VI Derechos de Libertad, numeral 15.-  
“El derecho a desarrollar actividades económicas en forma individual o colectiva, conforme a 
los principios de solidaridad responsabilidad social y ambiental”; 
Así también en el numeral 16.- “El derecho a la libertad de contratación”. 
Es decir, los contratos se convirtieron el componente esencial de las relaciones sociales, 
reconocidos y amparados por el Orden Jurídico, podemos manifestar nuestra voluntad en base a 
la contratación, por un lado como principio básico de manifestar la autonomía de voluntad 
privada, en base a disponer libremente de lo que tenemos y también la libertad de negociación, 
sin embargo abarcar este tema también resalta la importancia de analizarlos derechos, 
obligaciones y acciones que se pueden tomar en razón de su incumplimiento, lo cual se genera 






Del latín “CONTRACTUS” derivado de “CONTRAHERE” que significa concertar, unir, lograr.  
De acuerdo a lo que se señalaba en el Derecho Romano clásico la palabra contractas, significaba  
la relación jurídica o el vínculo obligacional. 
De acuerdo al Derecho Justiniano el acuerdo de voluntades, fue denominado pactum o 
conventio.  
El contrato en Roma se trataba del intercambio justo y equilibrado, y la relación jurídica 
bilateral ya formada. 
(Cabanellas de Torres, 2006), define al contrato como: “El convenio obligatorio 
en tres o dos o más partes, relativo a un servicio, materia, proceder o cosa, institución 
Jurídica que en torno a cada contrato, convertido en realidad por voluntades 
concordes, surge por los preceptos imperativos o supletorios que el legislador 
establece, singularmente en los contratos nominados por las acciones procesales que 
competen en su caso”. 
Además, en el Código Civil podemos citaren el Art. 1454.- “Contrato o 
convención es un acto por el cual una parte se obliga para con otra a dar, hacer o no 
hacer alguna cosa. Cada parte puede ser una o muchas personas”. Y en el Art. 1561.- 
“Todo Contrato legalmente celebrado es una ley para los contratantes, y no puede ser 
invalidado sino por su consentimiento mutuo o por causas legales”. 
Por otro lado cabe analizar, en sentido amplio, que los contratos pueden llegar a tener doble 
finalidad, como lo indica (Albaladejo, 1994, pág. 352): 
“En el primero, <<contrato>>, significa negocio jurídico bilateral (o plurilateral) 
consistente esencialmente en un acuerdo de voluntades de las partes que lo celebran, en 
el que se regula jurídicamente una cuestión y del que derivan cualesquiera efectos 
jurídicos (pues, estos, cabe que sean los más diversos); y, en el segundo sentido, o 
sentido estricto, el término << contrato>> se reduce al campo del Derecho de 
obligaciones, significando, esencialmente, acuerdo de voluntades de dos o más partes 




Tomando en cuenta estos apuntes, podemos diferenciar que el primer punto es esencialmente 
creador de obligaciones y en el segundo punto es patrimonial –bienes- y se basa más en 
obligaciones, de modificar o extinguir las mismas. Es por ello que coincidimos en la posición 
que adopta el autor en considerar que, el contrato no únicamente debe consignarse y 
manifestarse sólo como generador de obligaciones, puesto que, en sentido amplio y a menudo 
nacen todo tipo de escenarios y circunstancias, relaciones y beneficios que las partes buscan, 
como conceder facultades, o imponer deberes que no constituyen convenientemente 
obligaciones. 
Analizadas estas definiciones podemos concluir que el contrato concierne al género de los actos 
jurídicos entre vivos, es un acuerdo o convención que busca contribuir a que las personas con 
capacidad, que lo utilizan manifiesten su voluntad libremente de una manera concreta y 
ordenada, y así estén sujetos a que sus derechos, facultades y obligaciones plasmados en el 
mismo se cumplan de manera sistémica. 
2.1.2 Elementos del contrato 
En torno a los elemento del Contrato, el Código Civil en su Art. 1460 señala: “Se 
distinguen en cada contrato las cosas que son de su esencia, las que son de su naturaleza, y las 
puramente accidentales. Son de la esencia de un contrato aquellas cosas sin las cuales, o no 
surte efecto alguno, o degenera en otro contrato diferente; son de la naturaleza de un contrato 
las que, no siendo esenciales en él se entienden pertenecerle, sin necesidad de una cláusula 
especial; y son accidentales a un contrato aquéllas que ni esencial ni naturalmente le 
pertenecen, y que se le agregan por medio de cláusulas especiales”. Tema analizado 
anteriormente en los actos jurídicos. 
Además de dichos elementos, se incluyen:  
 Elementos personales.- Son los sujetos del contrato, personas naturales o 
jurídicas con capacidad para contratar, como se indicó al inicio de nuestro 
estudio; 
 Elementos reales.- La prestación o la cosa u objeto del contrato; y, la 




 Elementos formales.- O la forma, es la manera como se manifiesta el 
consentimiento de las partes, es decir la manera particular como se lo realiza, 
puede ser verbal, cuando las partes en forma oral expresan su consentimiento, 
generalmente no se recomienda celebrar de este modo los contratos, en cuanto a 
la dificultad que resulta demostrar la prueba de lo pactado; en tanto a la forma 
escrita se la utiliza con mayor frecuencia, pudiendo realizarse por instrumento 
privado cuya cuantía no exceda de un determinado monto o por instrumento 
público como los actos y contratos que tengan como objeto extinguir, modificar 
o transmitir derechos reales sobre bienes inmuebles. 
2.1.3 Requisitos del contrato 
2.1.3.1Consentimiento.- Es aquel requisito esencial puesto que del mismo nace 
la celebración de los contratos en virtud de la manifestación de una voluntad 
reflexiva, consciente y autónoma, que enuncia el concierto de un individuo 
respecto del acto ajeno externo y por todo ello crea obligaciones. 
(Ospina F., 2000), delimita un concepto acorde al consentimiento, y señala: 
“Acuerdo o concurso de las voluntades individuales de quienes intervienen en la 
celebración de las convenciones (y de los actos unipersonales complejos), del latín cum 
sentiré, que no solamente denota la pluralidad de manifestaciones individuales de la 
voluntad de los agentes, sino también la concurrencia y unificación de ellas en un solo 
querer.” 
De todo esto se desprende que el consentimiento se puede entender como un hecho individual 
que concurre con otro, y deviene en un arreglo o convenio entre las partes, el cual debe existir 
necesariamente para exteriorizar la voluntad, entonces le da validez y concurrencia al contrato 
jurídico. 
El Código Civil dispone como exigencia necesaria el consentimiento para dar vida a las 
obligaciones reciprocas, e indica: 
Art. 1461.- “Para que una persona se obligue a otra por un acto o declaración de 




- Que consienta en dicho acto o declaración, y su consentimiento no adolezca de 
vicio”; 
Para que el consentimiento sea válido no debe decaer en determinados vicios. 
El Código Civil en sus artículos 1467 al 1475 señala cuales son los vicios del consentimiento 
que causan nulidad del mismo, los cuales en síntesis son: 
 El error: Se produce cuando existe una falla sobre el objeto del contrato o 
sobre alguno de sus aspectos fundamentales.  
El error sobre un punto de derecho no vicia el consentimiento. 
El error de hecho vicia el consentimiento cuando: 
- Recae sobre la especie de acto o contrato que se ejecuta o celebra, o 
sobre la identidad de la cosa específica de que se trata, cuando la 
sustancia o calidad esencial del objeto sobre que versa el acto o contrato 
es diversa de lo que se cree;  
- Recae sobre la calidad del objeto que es el principal motivo de una de 
ellas para contratar, y este motivo ha sido conocido de la otra parte; 
- Recae sobre la persona con quien se tiene intención de contratar, vicia 
el consentimiento, salvo que la consideración de esta persona sea la 
causa principal del contrato. 
Pero, en este caso, la persona con quien erradamente se ha contratado, 
tendrá derecho a ser indemnizada de los perjuicios que, de buena fe, 





 La fuerza o violencia: Se produce cuando se causa un grave temor a una de las 
partes del contrato o una de las partes haya abusado de la debilidad de la otra.  
El temor reverencial, no vicia el consentimiento. 
La fuerza vicia el consentimiento cuando: 
- Causa una impresión fuerte en una persona de sano juicio, tomando en 
cuenta su edad, sexo y condición. Todo acto que infunde a una persona 
justo temor de verse expuestos ella, su cónyuge o alguno de sus 
ascendientes o descendientes, a un mal irreparable y grave. 
- Para que la fuerza vicie el consentimiento no es necesario que la ejerza 
el que es beneficiado por ella; basta que se haya empleado la fuerza por 
cualquiera persona, con el fin de obtener el consentimiento. 
En la parte en que el temor reverencial, no vicia el consentimiento, hago 
referencia a lo que indica el art. 940 del Código Civil Argentino: "No es causa 
suficiente para anular los actos", lo que debe entenderse, según lo aclara el art. 1114 
del Código francés, cuando se trata "del solo temor reverencial".  
Asimismo en la legislación Española “el temor de desagradar a las personas a 
quienes se debe sumisión y respeto no anulará el contrato”. 
(Lacruz Berdejo, 1987, pág. 73), considera: “La amenaza considerable.-  La 
intimidación es una coacción moral o vis animo illata y supone la amenaza de un mal 
con la que se quiere amedrentar a uno de los contratantes para conseguir de esta 
manera su consentimiento”. 
La simple leve intimidación intrascendente se la puede señalar como un anuncio visto desde el 
punto psicológico, que no tendría mayor relevancia puesto que el sujeto que se sufre el “temor”, 
podrá escoger si tomar en cuenta el mismo a fin de tratar de evitar un mal que supuestamente se 
llevará a cabo a futuro o podrá hacer caso omiso de este, como el mal reverencial que es 




que forme un temor determinante de un mal imperioso que pudiere causarse a la persona misma 
o a familiares, genera caer en un vicio. 
La violencia física, reduce o restringe completamente el libre albedrío de los contratantes 
porque existe un impulso exterior que afecta determinantemente al individuo y le impide obrar 
voluntariamente.  
No obstante hay que tomar en cuenta que el temor reverencial a pesar de no ser calificado un 
vicio del consentimiento puede considerarse para valorar la impresión que la amenaza pueda 
haber causado en la víctima de la violencia, sí esta se llevare a cabo. 
 El dolo: Se produce cuando no se actúa de buena fe, buscando engañar o 
confundir a una persona para que consienta en un contrato que, de haber 
conocido la verdad, no lo hubiera aceptado por estar en contra de sus intereses.  
El dolo vicia el consentimiento cuando: 
- Una de las partes la realiza, y cuando, surge visiblemente que sin esta 
acción  no hubieran contratado. 
- La acción de perjuicios por haber existido dolo, se puede interponer 
contra la persona o personas que lo han forjado o se han aprovechado 
de él; contra las primeras por el valor total de los perjuicios, y contra las 
segundas, hasta el valor del provecho que han reportado del dolo. 
- El dolo debe probarse, no se presume sino en los casos especialmente 
previstos por la ley. 
Dicho en otras palabras el dolo causa un enredo insidioso que va dirigido por uno de los 
contratantes al otro, a celebrar un contrato. En sí este estaría compuesto por dos partes que son 
el ánimo de causar algo, que es la parte subjetiva o intención y la parte objetiva que es el acto 
que se llega a cometer o los medios utilizados palpables o percibibles. 




2.1.3.2 La buena fe 
Concepto.- La buena desde el punto de vista de principio, se aplica a todo el 
ordenamiento, tanto en el derecho privado como al público, puesto que se ocupa del 
deber ser del derecho con elementos lógicos y éticos, en sí, la buena fe expresa garantía 
ciudadana, en la creación, interpretación y aplicación de normas jurídicas generales y 
abstractas e individuales y concretas. 
La buena fe se exige en los contratos, en tanto que las partes cumplan con lo convenido 
de la manera más proba y equitativa.  
(Ordoqui Castilla, 2011, pág. 32), acerca de la buena fe, expresa: “La vigencia de 
la buena fe proyecta al contrato más allá de la voluntad de las partes, por su 
intermedio se amplía el alcance de la esfera de las obligaciones contractuales, 
operando como fuente de obligaciones que se integran al contrato. Ello explica cómo se 
puede llegar a responder antes del perfeccionamiento del contrato y después de la 
extinción del mismo, precisamente por haberse apartado de las exigencias de este deber 
de conducta. A través de la buena fe se marca la conducta debida y se limita el poder 
del acreedor. Buena fe contractual significa abstenerse de injerencias indebidas en la 
otra esfera de interés; asumir una cooperación en el interés ajeno de actuar con 
fidelidad al vínculo emergente del acuerdo”. 
El consentimiento genera desde el “yo” interno de las personas, y se manifiesta cuando aquella 
voluntad libre se la comunica externamente, produciendo así efectos en derecho, consentimiento 
que va de la mano con la buena fe -bona fides-, que como principio general, fundamental del 
derecho, de rectitud, moralidad de la conducta humana, y elemento esencial envestido de la 
probidad de los contratantes, con el deber de comportarse correcta y lealmente en sus relaciones, 
desde el comienzo de la relación incluso después de la terminación de la relación contractual, 
por ello se denota como el límite del actuar.  
De acuerdo a lo que señala el Código Civil en su Art. 1562.- “Los contratos deben 
ejecutarse de buena fe, y por consiguiente obligan, no sólo a lo que en ellos se expresa, 
sino a todas las cosas que emanan precisamente de la naturaleza de la obligación, o 




Más allá de que la buena fe se ejecute y efectivice entre las partes contratantes la Ley concibe 
que la búsqueda de una práctica y positiva buena fe debe velar también por todo lo que se 
desprende del acto posterior a realizarse, entonces se centra también en el interés ajeno, ya que a 
partir de todo lo logrado con el acto jurídico de desprenden efectos jurídicos con terceras 
personas. 
La buena fe en los contratos, comprende:  
 Buena fe objetiva, que valora tanto la rectitud, el buen proceder  e intención y la 
confianza en que un acto sea verdadero, basándose en lo socialmente aprobado 
y anhelado. 
 Buena fe subjetiva, es la creencia interna, va desde la parte psicológica de la 
persona la cual apunta su conducta con la que obra, y que confía en lo 
declarado, así exista error. 
En  Roma se expresó un contenido del principio de buena fe, que son: 
 La consideración de la culpa (falta de diligencia) para definir el 
incumplimiento de las obligaciones contractuales. 
 La consideración del monto de la condena ha de resarcir el interés del 
actor cuando la obligación se hubiera cumplido. 
 La represión del dolo, entendido en sentido amplio como engaño 
provocado o aprovechamiento del error o ignorancia espontánea de la 
otra parte. 
 La interpretación del contrato con el criterio de discernir lo realmente 
convenido por las partes con preferencia a la literalidad de las palabras. 
 La consideración de todos los pactos que hubieran hecho las partes 
aunque no los invocaran en la fórmula. 
 El tener como convenidos los elementos naturales del negocio. 
 La compensación de las deudas recíprocas derivadas del mismo 
contrato, y; 




Analizados estos principios, se puede concluir que, en primer momento debe cumplirse con la 
obligación en cuanto así se pactó en el compromiso del contrato, y en segundo momento cada 
contratante requiere satisfacer su propio beneficio pero debe hacerlo velando que los intereses 
de la otra parte también estén salvaguardados, es decir cuando se nota la existencia del abuso 
del derecho, por ir en contra de un hecho propio, ya que, el consentimiento en sí, consiste en que 
las partes estén conformes; por tanto si la voluntad declarada por una de las partes es contraria a 
la de la otra parte, pueden buscar llegar a un acuerdo que consideren satisfaga sus intereses, 
coincidiendo totalmente en lo expuesto, y así producirían la determinación del acto en común. 
2.1.3.3 Objeto  
Son todas aquellas cosas que no estén fuera del comercio de los hombres, así 
como servicios que no sean contrarios a las leyes, a la moral, a las buenas 
costumbres o al orden público. 
El Código Civil en su cuerpo legal determina que es el objeto y expone: 
Art. 1476.- “Toda declaración de voluntad debe tener por objeto una o más cosas que 
se trata de dar, hacer o no hacer. El mero uso de la cosa o su tenencia puede ser objeto 
de la declaración”. 
Art. 1478.- “Hay objeto ilícito en todo lo que contraviene al Derecho Público 
Ecuatoriano”. 
Art. 1480.- “Hay objeto ilícito en la enajenación: 
- De las cosas que no están en el comercio; 
- De los derechos o privilegios que no pueden transferirse a otra persona; 
y, 
- De las cosas embargadas por decreto judicial, a menos que el juez lo 
autorice, o el acreedor consienta en ello.” 
En síntesis el objeto se determina como el contenido del contrato, que busca vengar la necesidad 
de las personas del acceso a cosas, derechos, obligaciones disponibles que se llegan a 
materializar contractualmente, en prestaciones de dar, hacer o no hacer, en sí el objeto no debe 
ir en contra de Derecho Público, el Código Civil expresamente indica cuando existe objeto 





 Son los motivos que inducen a las partes a la celebración del acto o contrato, 
como un impulso determinante. 
 Causa Fuente: Es el origen o hecho jurídico generador de obligaciones 
o de un acto jurídico. 
 Causa Fin: Es el propósito o finalidad perseguida por las partes al llevar 
a cabo el acto o negocio jurídico. 
La causa debe ser existente, real o verdadera y lícita, en cuanto a esto el Código Civil contempla 
en su Art. 1483.-  
Art. 1483.- “No puede haber obligación sin una causa real y lícita; pero no 
es necesario expresarla. La pura liberalidad o beneficencia es causa 
suficiente. 
Se entiende por causa el motivo que induce al acto o contrato; y por causa 
ilícita la prohibida por ley, o contraria a las buenas costumbres o al orden 
público. 
Así, la promesa de dar algo en pago de una deuda que no existe, carece de 
causa; y la promesa de dar algo en recompensa de un delito o de un hecho 
inmoral, tiene una causa ilícita. 
En torno a esto podemos decir, que la manifestación de voluntad de las partes debe corresponder 
con la función social del contrato, no debe ir en contra de la Ley ni de las buenas costumbres, es 
decir, debe ser lícita, obviando pronunciarla, ya que por sí misma tiene existencia. 
2.1.3.5 Capacidad de las partes 
Es la aptitud o idoneidad que tienen las personas para poder realizar o hacer 
algo, considerado también como como un requisito para la validez de los actos 
jurídicos ya que este proporciona la aptitud para ser beneficiario de derechos y 




En torno a la capacidad que las personas poseen para actuar en determinados actos jurídicos, el 
Código Civil expone como requisito obligatorio e imperioso para ello: 
Art. 1461.- “Para que una persona se obligue a otra por un acto o declaración de 
voluntad es necesario: 
- Que sea legalmente capaz; 
La capacidad legal de una persona consiste en poderse obligar por sí misma, y sin el 
ministerio o la autorización de otra”. 
Art. 1462.- “Toda persona es legalmente capaz, excepto las que la ley declara 
incapaces”. 
Al fijar esta disposición, el mismo cuerpo legal manifiesta también expresamente quienes son 
incapaces para adquirir derechos y contraer obligaciones y son:  
Art. 1463.- “Son absolutamente incapaces los dementes, los impúberes y la persona 
sorda que no pueda darse a entender de manera verbal, por escrito o por lengua de 
señas. Sus actos no surten ni aún obligaciones naturales, y no admiten caución. 
Son también incapaces los menores adultos, los que se hallan en interdicción de 
administrar sus bienes, y las personas jurídicas. Pero la incapacidad de estas clases de 
personas no es absoluta, y sus actos pueden tener valor en ciertas circunstancias y bajo 
ciertos respectos determinados por las leyes. 
Además de estas incapacidades hay otras particulares, que consisten en la prohibición 
que la ley ha impuesto a ciertas personas para ejecutar ciertos actos.” 
En cuanto a la capacidad (Albaladejo, 1994, pág. 360), señala: “La capacidad 
para contratar no es una capacidad única. Por ello, en cada contrato se indicará la 
capacidad para celebrarlo las diversas partes. Capacidad que se mide por las 
obligaciones que echa sobre sí el contratante de que se trate”. 
Es decir, la capacidad se manifiesta afín a la personalidad que posibilite al individuo a realizar o 
celebrar determinado acto jurídico, tomando decisiones sin estar supeditado a limitaciones, 
imposiciones o necesidades, es decir libremente. En sí, la capacidad de ejercicio reconoce la 




Concepto contrario al de incapacidad legal, la cual lo excluye del comercio jurídico, obstaculiza 
o dificulta a una persona a celebrar actos jurídicos por cuenta propia, ya sea por no poseer 
aptitud y estar incurso en las prohibiciones que la Ley expresamente señala, en pro del 
resguardo de la autonomía de la voluntad privada. 
2.1.3.6 El principio de autonomía de voluntad 
O el solus consensus obligat, es aquel que consiste en que toda persona sólo 
puede obligarse en virtud de su propio querer libremente manifestado. Sólo la 
voluntad de un sujeto de derecho es apta para producir obligaciones, en base a 
la igualdad de condiciones. 
Esta señala el momento en el cual el contrato entra en la vida jurídica de los 
contratantes, entre presentes entrará en vigencia en el momento de la 
manifestación simultánea de la voluntad, mientras que el contrato entre ausentes 
solamente hasta que el último contratante haya dado su manifestación. 
Vinculado a la voluntad, se encuentra el ejercicio de libertades como la de 
contratar y de no hacerlo, de un debate entre las partes para decidir si llegar o no 
a un consenso en base a elegir libremente las ofertas y la autodeterminación del 
contrato. 
En cuanto a la autonomía de voluntad (Noguera Aarón, 1998, pág. 17), indica: 
“El principio de autonomía de voluntad en que las partes son libres de indicar en el 
contrato su duración y todas las obligaciones que ellos mismos imponen, limitadas 
únicamente por la ley, el orden público y las buenas costumbres; este principio tiene 
como soporte que las partes actúan en igualdad de condiciones para contraer las 
obligaciones mutuas”. 
La voluntad o acto voluntario y su declaración  





 La voluntad real de las personas que proviene del fuero interno, el acto 
psicológico, en el cual el sujeto analiza las ideas, concatenando un pensamiento 
en específico, utiliza el discernimiento y la intención que tiene respecto del acto 
que desea llevar a cabo; y, 
 La declaración de la voluntad, en la cual la voluntad real, el procesamiento 
lógico – intelectual se la exterioriza, se lleva a cabo el acto jurídico, la cual 
debe ser legítima, es decir apta para producir efectos jurídicos y no 
manifestándose en contra de la Ley y fundándose en actos formales, esto es el 
resultado; que debe tener carácter de voluntario, es decir, decide hacerlo 
libremente y no por obligación o imposición de otra persona. 
Haciendo referencia a lo que indica (Ghestin, 1980, pág. 18). “En realidad la 
libertad contractual, y aún la regla moral de la palabra empeñada, deben conciliarse 
con otras preocupaciones y particularmente con la justicia y la lealtad, que expresan 
numerosas referencias a la noción moral de la buena fe y también a la seguridad que 
protege a la vez la confianza, noción moral, y el crédito, necesidad social y 
económica”. 
Tomando en cuenta anteriormente dicho, no basta con analizar la manera como la voluntad nace 
y da origen a la situación jurídica, ya que internamente el sujeto la está promoviendo en orden a 
sus ventajas, pudiendo variarla, guardarla para sí o no utilizarla, todo esto, muchas veces de 
manera contraria a intereses justos, morales o de buena fe. 
En torno a la voluntad, (Lacruz Berdejo, Parte General del Derecho Civil, 
Derecho Subjetivo, volumen tercero, 1990, pág. 173), manifiesta que: “En el 
plano teórico son perfectamente distinguibles la voluntad y su manifestación, lo que 
ocurre sin embargo, es que formándose la voluntad es una operación psicológica de 
carácter interno, únicamente se conoce si se exterioriza a través de la actividad del 
sujeto, de modo que, la manifestación se convierte en medio necesario de su 
relevancia”. 
Entonces, es por ello que no solo es menester, analizar de que se trata la voluntad, sino también 
sus efectos en tanto a lo que genera que se lleve a exteriorizar la misma, ya que trasciende del 
individuo como un elemento sustancial en el orden que éste la declara, y muchas veces esto 




intervención del Estado a través de la legislación, como ente regulador de estas relaciones, para 
aplicar un armonía en la relación jurídica contractual, satisfaga los principios de justicia 
conmutativa y proporcione seguridad jurídica. 
2.1.4 Oferta y aceptación  
Analizados que fueron estos puntos, es conveniente analizar de manera general lo que es la 
oferta y aceptación, en las que se encuentran el período previo y las declaraciones de las partes: 
 Período previo: 
a) Invitación a ofrecer.- Se trata de una simple insinuación que hace una de las 
partes a otra, o ambas simultáneamente si coinciden, con el propósito de que tal 
situación sea analizada para que posteriormente puedan fijar los detalles. 
b) Tratos.- Se trata de consideraciones que sólo se dan cuando las partes se reúnen 
y expresan sus requerimientos de oferta y contraoferta, pero, que no llevan a 
ningún acuerdo final o definitivo. En este punto cabe señalar que el no 
cumplimiento a estos puntos preliminares no afecta en nada, si no se realizó 
ninguna actividad que cambie el curso de las cosas o perjudique de alguna 
manera a la parte contraria. 
 Oferta: Del latín offerre, se entiende como la invitación propiamente dicha,que una 
parte hace a la otra, anunciando sus finalidades de concretar una acción, de llevar a 
cabo un contrato con el fin de ejecutar o dar algo. Lo que se busca es que la otra 
parte consienta y acepte.  
 Contraoferta: Nos encontramos frente a una contraoferta cuando la parte que 
recibe la oferta manifiesta disconformidad a lo discutido y requiere innovaciones, 
comunica otra oferta o inserta a la misma, estipulaciones que considera 
convenientes. 
 Extinción: La oferta se extingue cuando es rechazada totalmente por las partes, 




las partes se sujetaron cerrar el contrato o sucede algún acontecimiento que impide 
la realización del mismo. 
 Aceptación: Se da cuando las partes aceptan de lleno todo lo convenido, aquí se 
maneja el consentimiento de las partes, en el instante que dan a conocer 
voluntariamente su aprobación, la oferta concluye, se configura y cierran el 
contrato. La aceptación debe ser recepticia, dirigida al ofertante, y congruente con la 
oferta, con todos los aspectos que integran la misma. 
Para que la aceptación se dé y se perfeccione, debe llegar a conocimiento del 
oferente. 
2.1.5 Efectos de los contratos 
Entre las partes.- Cuyo consentimiento dio vida al contrato: 
 El contrato es Ley para las partes ya que éstas garantizan y se obligan al 
cumplimiento de lo estipulado, pero no solamente a lo que consta en el 
contrato, sino también conformes a la Ley, a la buena fe y a las 
costumbres; 
 Afecta directamente a las partes que lo realizaron, ya que deben 
sustraerse a observar el mismo; 
 Una vez perfeccionado el contrato no podrá ser alterado o revocado, 
salvo que las partes en común acuerdo decidan hacerlo; 
Respecto de terceros.- Los terceros son aquellos que no intervienen 
directamente en el contrato, no aparecen inmersos en este, y declaran su 
voluntad externamente; se denominan terceros ya que de alguna u otra manera 
los beneficia o afecta; tales como terceros extraños, sucesores a título singular, 
herederos, acreedores. 
De acuerdo a lo que señala el Código Civil en su Art. 1465.- “Cualquiera puede 
estipular a favor de una tercera persona, aunque no tenga derecho para representarla; 




su aceptación expresa o tácita, es revocable el contrato por la sola voluntad de las 
partes que concurrieron a él. 
Constituyen aceptación tácita los actos que sólo hubieran podido ejecutarse en virtud 
del contrato”. 
Y en su Art. 1466.- “Siempre que uno de los contratantes se compromete a que por 
una tercera persona, de quien no es legítimo representante, ha de darse, hacerse o no 
hacerse alguna cosa, esta tercera persona no contraerá obligación alguna, sino en 
virtud de su ratificación; y si ella no ratifica, el otro contratante tendrá acción de 
perjuicios contra el que hizo la promesa”. 
 
Es decir, respecto de terceros, quien actúa a nombre propio puede estipular a favor de un 
tercero, así no sea su representante, esta estipulación surte efectos, tanto en atribuirle derechos o 
imponerle obligaciones, pero es de vital importancia que la tercera persona se ratifique al acto, 
es decir, declare su voluntad aceptando el mismo, pero como se indicaba anteriormente, 
haciéndolo de una manera externa al contrato, ya que sin esto dicho acto no le afectará, sin 
embargo, este efecto que tendrá gran relevancia en el presente estudio, cuando abarque el campo 
de la simulación y sus efectos; en cuanto a que llegarían a ser contratos que por su objeto ilícito 
deberían estar condenados a la inexistencia. 
2.1.6 Función económica y social de los contratos 
Desde tiempos remotos, el hecho económico mana como una necesidad para contratar, ya que el 
humano y en especial la familia como núcleo de la sociedad se integran como consumidores y 
propietarios, quienes requieren adquirir y consumir sea por satisfacer necesidades pequeñas o 
imperiosas o grandes y sofisticadas, es decir acceder a bienes y servicios, todo esto implica la 
existencia del aparato productivo, factores de la producción, prestación de servicios, en sí, se 
configura la propiedad privada; a la par a este, el sector público genera y accede a bienes y 
servicios y asimismo ejerce su función de garante de derechos primordiales y una función 
coercitiva ante el soberano para controlar toda actividad económica. 
La función que genera el contrato en torno a lo económico está vinculado a lo jurídico ya que el 
contrato es el instrumento de mayor aplicación por cualquier sujeto de derecho, 
fundamentalmente en los contratos bilaterales como un facilitador del intercambio patrimonial 
de los bienes y servicios y móvil para la circulación de la riqueza, ya que posee la función de 




incluyendo además su función de crédito, una función de garantía y demás funciones que 
consecuentemente da inicio a los negocios por lo cual tiene una función constante, debiendo 
cumplir con sus requisitos de existencia contrato, los intereses de las partes se conciertan 
buscando su beneficio, así existe la libertad contractual y su consecuente fuerza vinculante del 
contrato, todo esto como medio organizador, conforman un sistema contractual regulador las 
relaciones y conductas, que trata de impedir con este que se generen efectos contrarios a la ley, 
y así dar seguridad jurídica a los contratantes. 
Tal como indica (López Santa María, pág. 9): “El contrato no solo sirve para la 
satisfacción de necesidades individuales, además es un medio de cooperación o 
colaboración entre hombres, por lo que cumple una función social también, 
relacionado con el principio de buena fe, el deber de lealtad y de corrección frente a la 
otra, durante el íter precontractual pasando por la celebración hasta ejecución del 
mismo;  la importancia práctica del contrato se mantiene, cualquiera que sea el 
régimen económico en vigor” 
Tomando en cuenta lo señalado por (Betti, 1959, pág. 141 y 142): “En el ámbito 
del negocio jurídico, la causa es la función económico-social del negocio entero, 
considerado con independencia de la tutela jurídica, en la síntesis de sus elementos 
esenciales. Función socioeconómica del tipo de negocio como ejercicio de la autonomía 
privada que es un fenómeno social antes de transformarse, por virtud de recepción, en 
un hecho jurídico.” 
En consecuencia, es el punto de partida necesario para mantener el orden social, 
constituyéndose en una instrumento jurídico necesario para regular las interrelaciones 
económicas, y así cada integrante de la sociedad pueda satisfacer sus necesidades de cualquier 
índole, en base a su fin socio-económico, con el cual una persona en base a una causa 
determinada se obliga. 
2.1.7 La interpretación de los contratos 
Interpretación: Se la considera como la acción o efecto de explicar el verdadero 
sentido de algo, explicar acciones o concebir la realidad. 
Interpretación Legal: Busca esclarecer y dilucidar el verdadero significado, sentido y 




Interpretación de los contratos: Se lleva a cabo en tanto que el sentido literal de los 
conceptos puede resultar confuso y no se puede establecer lo que realmente buscaban 
los contratantes al celebrarlo, por lo que la interpretación nace como un medio forzoso 
para que la voluntad de los interesados sobresalga ante lo escrito.  
Se puede decir que la interpretación es auténtica, usual y doctrinal. 
 Auténtica: Interpretación que efectúan las partes involucradas que celebraron el 
contrato, verificando lo que persiguen, lo que de común acuerdo han convenido y 
como lo han plasmado en sus palabras como los términos, valores y efectos 
determinados en cada cláusula. 
 Doctrinaria: Interpretación que se da por los jueces, siendo tan importante que 
interviene directamente en las decisiones de los contratantes, dependiendo del fallo 
que el juez dicte.  
Esta interpretación se la puede considerar: 
- Declarativa: Cuando mana directamente de los términos del contrato; 
- Extensiva: Cuando en el contrato ha establecido menos que lo que las 
partes se plantearon realizar; y, 
- Restrictiva: Cuando en el contrato se ha establecido más de lo que las 
partes se entendían cumplir. 
Necesidad de interpretar los contratos, cuando:  
- Se requiere conocer con precisión y claridad cuáles son los derechos y 
obligaciones de cada uno de los contratantes;  
- Porque existen cláusulas contradictorias, ambiguas, dudosas y faltas de 
claridad en su contenido. 
En el Código Civil encontramos el Título XIII sobre la interpretación de los contratos, que 




 Se debe interpretar el contenido del contrato; 
 Dar el verdadero significado de las palabras no solo vistas literalmente; 
 Determinar la naturaleza del contrato, entendiendo exactamente su significado; 
 No considerar comprendidos en el contrato casos diferentes de aquellos sobre 
los que las partes se propusieron contratar. 
 En el caso de cláusulas ambiguas, debiendo preferirse la cláusula que no sea 
capaz de surtir efecto alguno. 
 En caso de imposibilidad de interpretar algunas cláusulas, se entenderán del 
modo que favorezca a la parte que no preparó el patrón o se interpretarán a 
favor del obligado o deudor, por tanto si la duda consiste en si el deudor queda 
obligado, se resolverá que no; y si consiste en si el deudor quedó exonerado, se 
resolverá que sí. 
 Pero las cláusulas ambiguas que hayan sido extendidas o dictadas por una de las 
partes, sea acreedora o deudora, se interpretarán contra ella, siempre que la 
ambigüedad provenga de la falta de una explicación que haya debido darse por 
ella, esto se puede entender que admite un principio de defensa del contrato.  
 
Todo esto puede manifestarse como un campo de gran importancia dentro de la vida de los 
contratos, es por esto que el Código Civil con esto trata de que el contrato se conserve y ampare, 
además que pueda efectuarse, por ello proporciona diferentes reglas para interpretarlo; se 
considera que, si aplicadas estas reglas no se pueda llegar a conocer la intención o voluntad de 
las partes contratantes sobre el objeto principal, la obligación carecería de valor, sería nulo y no 
celebrado. 
Es por ello que el contrato se debe interpretar de acuerdo a la verdadera naturaleza del mismo y 
lo que las partes buscaban al celebrarlo, en base a la terminología empleada por los sujetos en 
éste, siempre debe estar a lo contratado, sin poder realizarse otra cosa diferente a lo que figure 
en el contrato, ya que el contrato una vez celebrado no solo interesa a las partes sino también a 
los terceros a quienes puede afectar, asimismo a la colectividad en pro del orden público del 
Estado; y cuando se dieren interpretaciones equivocadas creadoras de situaciones que las partes 
no han previsto en un negocio jurídico, afectaría negativamente la confianza en los contratos, 




erigir juicios reguladores de la autonomía de las partes de contratar libremente sin perturbar sus 
derechos y garantías, ya que cuando estos nacen adquieren vida propia, y crean una Ley para los 
contratantes más individual por ello se debe buscar siempre la seguridad jurídica del contrato. 
2.1.8 Clasificación de los contratos 
a. Contratos Unilaterales.- Tal como lo señala el Código Civil en su Art. 1455.- 
“El contrato es unilateral cuando una de las partes se obliga para con otra, que no 
contrae obligación alguna;” 
Entonces, en estos contratos, solo una de las personas se obliga o adquiere la 
carga, respecto de otras que no adquieren obligaciones; 
Como ejemplos de estos podemos indicar el comodato, el mutuo, la donación. 
Contratos Bilaterales.- En los cuales ambas partes se obligan recíprocamente 
unos respecto de otros, siendo contratos de cambio. 
Como ejemplo de estos está la compraventa. 
En este punto no se indica lo que dispone el Código Civil en cuanto a los 
contratos bilaterales, puesto el estudio del mismo se realiza más adelante. 
b. Contratos Onerosos y gratuitos.- Tal como lo señala el Código Civil en su art. 
Art. 1456.- “El contrato es gratuito o de beneficencia cuando sólo tiene por objeto la 
utilidad de una de las partes, sufriendo la otra el gravamen; y oneroso, cuando tiene 
por objeto la utilidad de ambos contratantes, gravándose cada uno a beneficio del 
otro”. 
De esto se desprende que:  
Contratos Onerosos.- En los cuales cada una de las partes obtiene 





Como ejemplo de este tipo se indica el arrendamiento. 
Contratos Gratuitos.- En estos, una de las partes se obliga a una obligación y 
la otra se beneficia, por ello también se los llama de beneficencia. 
Como ejemplo de este tipo está el depósito. 
c. Contratos Conmutativos y aleatorios.- Tal como lo señala el Código Civil en 
su Art. 1457.- “El contrato oneroso es conmutativo cuando cada una de las partes se 
obliga a dar o hacer una cosa que se mira como equivalente a lo que la otra parte debe 
dar o hacer a su vez; y si el equivalente consiste en una contingencia incierta de 
ganancia o pérdida, se llama aleatorio”. 
De esto se desprende que:  
Contratos Conmutativos.- En los cuales se conocen como semejantes o 
igualitarias las pretensiones y prestaciones a las que se someten ambas partes 
desde el principio; 
Como ejemplo de estos está la compraventa, por lo que se puede decir que este 
tipo de contratos forma parte de los contratos onerosos también. 
Contratos Aleatorios.- En los cuales las partes se deben a eventos futuros 
pudiendo ser de ganancias o pérdidas, dependiendo del acontecimiento que se 
dé, ya que no se determina la proporción de la prestación. 
Como ejemplo de estos se indica a los juegos de azar, las apuestas. 
d. Contratos Principales y accesorios.- Tal como lo señala el Código Civil en su 
Art. 1458.- “El contrato es principal cuando subsiste por sí mismo sin necesidad de 
otra convención; y accesorio cuando tiene por objeto asegurar el cumplimiento de una 
obligación principal, de manera que no pueda subsistir sin ella”. 




Contratos Principales.- Es aquel que existe por sí solo y no depende de la 
existencia de otra convención. 
Contratos Accesorios.- O de garantía, es aquel que se constituye para 
garantizar el cumplimiento de una obligación que se reputa principal, sigue la 
suerte del principal, así también se los considera como caracteres de los 
mismos. 
Como ejemplo de estos está la fianza. 
e. Contratos reales, solemnes y consensuales.- Tal como lo señala el Código 
Civil en su Art. 1459.- “El contrato es real cuando, para que sea perfecto, es 
necesaria la tradición de la cosa a que se refiere; es solemne cuando está sujeto a la 
observancia de ciertas formalidades especiales, de manera que sin ellas no surte 
ningún efecto civil; y es consensual cuando se perfecciona por el solo consentimiento”. 
De esto se desprende que:  
Contrato Real.- En los cuales para cuya perfección se necesita la entrega de la 
cosa que constituye su objeto; 
Como ejemplo podemos indicar la tradición. 
Contrato Consensual.- En los cuales para que se repute perfecto es necesario 
sólo el consentimiento de las partes, por ello se puede decir que forman parte de 
estos todos los contratos en general. 
Como ejemplo podemos indicar la permuta. 
Contrato Formal o Solemne.- En los cuales para su validez, se requiere del 
consentimiento y demás formalidades establecidas en la Ley, y si se 
incumplieren estas el contrato no surte efectos civiles. 




f. Contrato Privado.- En los cuales las personas intervinientes realizan el 
contrato con o sin intervención de un notario público, eso sí tiene el mismo 
valor que la escritura pública entre las partes puesto que se realizan para crear, 
modificar o extinguir una determinada relación jurídica.  
Contrato Público.- En los cuales las partes contratantes están autorizados por 
funcionarios públicos, poseen un mejor estado probatorio. Entre estos están las 
escrituras públicas.  
g. Contratos Nominados o Típicos.- Son aquellos contratos en que sus reglas 
están reguladas y previstas por la Ley, es decir la Ley les pone su nombre y las 
condiciones que deben seguir. 
Ejemplo el arrendamiento. 
Contratos Innominados o Atípicos.- Son aquellos contratos que no son 
regulados por prevenciones legales, ni poseen una específica designación o 
nombre, en tanto que las partes pueden actuar a su arbitrio o libre voluntad en lo 
que dispongan para el contrato creado por ellos, pero siempre conformes a todo 
lo que no sea contrario a la Ley. 
Ejemplo el hospedaje. 
h. Contratos Instantáneos.- Los cuales producen sus efectos en un solo acto, 
buscan que se cumplan en el momento en que se llega al acuerdo, es decir, se 
consuma en el momento preciso en que la prestación se ejecuta. 
Ejemplo la compraventa de un bien mueble. 
Contratos de Tracto Sucesivo.- Los cuales surten sus efectos a través del 
tiempo, el mismo que el elemento sustancial de este tipo de contratos, en tanto 
que este permite su perfeccionamiento, ya que las prestaciones que ella 




Como ejemplo de estos se puede decir que es el contrato de trabajo. 
i. Contratos Patrimoniales.- Los cuales tienen un contenido esencialmente 
económico; 
Contratos de Familia.- Los cuales abordan derechos y deberes de familia o 
extra patrimoniales. 
2.2 LOS CONTRATOS  SINALAGMÁTICOS O BILATERALES 
2.2.1 Concepto  
En la época de la Grecia clásica, las obligaciones bilaterales se denominan synalagma, este 
término también utilizado por los romanos para referirse al mutuo es decir a los pactos que las 
personas conforman, en sí el significado que le otorgaban a synalagma era el cambio de 
contexto relativo que pretendía o exigía una recomposición; el synalagma tiene su origen en 
synalagmatos o un cambio voluntario o involuntario y dejaba pendiente en función del principio 
de reciprocidad la necesidad de la reparación mediante la restitución de una equivalencia. 
Con el desarrollo de las sociedades, la palabra sinalagmático ha tomado relevancia en cuanto a 
la interdependencia que genera su figura como análogo de la convención y el contrato. 
La definición del término sinalagmático, según el Diccionario de la Real Academia Española es 
“Dícese del contrato bilateral”. 
Es decir, los contratos sinalagmáticosvan inherentes en todos los contratos bilaterales, o sea 
cuando son recíprocos. 
De acuerdo a lo que señala el Código Civil en su Art. 1455.- “El contrato es 
bilateral, cuando las partes contratantes se obligan recíprocamente.” 
(Noguera Aarón, 1998, pág. 6), indica que, los contratos bilaterales son un 
“Acuerdo de voluntades que genera obligaciones para ambas partes, en estos va 




planteándose la interrogante de riesgo que puede determinar la extinción de la 
obligación en una de las partes o la deja existente frente a la otra”. 
El ejemplo clásico de este tipo de contratos se manifiesta en la compraventa, cuando el 
comprador está obligado a pagar el justo precio y la obligación del vendedor está en entregar la 
cosa. 
(López Santa María, pág. 9), dice: “Contrato propiamente bilateral o 
sinalagmático perfecto: todas las obligaciones surgen en el mismo instante, 
que es el del perfeccionamiento del contrato por la formación del 
consentimiento. Dichas obligaciones son interdependientes” 
En los contratos bilaterales o sinalagmáticos las partes están obligadas entre sí por un sujeción 
de interdependencia, y la obligación se centra en que si alguna de estas no desempeña lo que 
debía realizar en virtud del contrato, la otra parte podrá liberarse de sus obligaciones como tal, o 
si ya las realizó tendrá derecho a que se le restituya lo hecho. 
Como señala (Albaladejo, 1994, pág. 352), “Los contratos bilaterales son siempre 
onerosos, porque el derecho que cada parte consigue, al obligarse la otra a su favor, lo 
obtiene sacrificándose al obligarse a él, a su vez, a favor de aquélla”. 
Aquí las obligaciones por cuenta de cada una nacen de un vínculo lógico interdependiente que 
es la reciprocidad, en cuanto a que éstas deben nacer la una de la otra, tengan o no la misma 
causa o el mismo valor objetivo o así sean desproporcionadas, sin poder tener su origen si la 
obligación faltare, debido a la armonía entre sus voluntades; estas obligaciones son exigibles a 
la vez y deben cumplirse simultáneamente con carácter dispositivo, debido a que los contratos 
bilaterales se refieren tanto a derechos patrimoniales como a derechos de familia por ser de 
aplicación general. 
2.2.2 Características de los contratos bilaterales 
 Nacen obligaciones correlativas para cada una de las partes; 
 La terminación del negocio se produce tan pronto las partes declaran su mutuo 
consentimiento; 




 Generalmente son de ejecución instantánea; 
 Las obligaciones que adquieren las partes normalmente poseen un contenido 
típico; 
 Estos se limitan a las partes originarias. 
 
2.2.3 Efectos de la no ejecución de los contratos bilaterales 
 La imposibilidad de ejecución de las obligaciones por una de las partes lleva 
generalmente a que la parte que la cumplió o está dispuesta a cumplirla pueda 
exigir de manera obligada e ineludible su cumplimiento; 
 En este tipo de contratos procede la exceptio non adimpleticontractus, en la 
cual ambas partes deben cumplir al mismo tiempo, pero una de ellas no la 
realiza y esto da la facultad al deudor de una obligación justificar su 
incumplimiento por la recíproca inejecución de su contraparte, esto la autoriza a 
la otra a pedir la resolución o a declararla. 
Lo anteriormente dicho está amparado en nuestro Código Civil en su Art. 
1505.- “En los contratos bilaterales va envuelta la condición resolutoria de no 
cumplirse por uno de los contratantes lo pactado. 
Pero, en tal caso, podrá el otro contratante pedir, a su arbitrio, o la resolución o el 
cumplimiento del contrato, con indemnización de perjuicios.” 
Lo último previsto en el Código nos lleva a considerar una actitud forzosa, frente a 
cumplimiento con indemnización de perjuicios, puede considerarse como tal, pero en esencia el 
contrato es Ley para las partes, y su no ejecución puede ser perjudicial para los contratantes, 
siendo necesario dejar al arbitrio del Juez acepte o no la posibilidad del cumplimiento de esta 




2.2.4 El contrato de compraventa 
La compraventa es una de las formas más antiguas de intercambio, desarrollada desde la época 
de los Egipcios y en Babilonia, posteriormente en la ley de las XII tablas, continuando, el 
emperador Justiniano ahondó en el consentimiento de la venta, ulteriormente la teoría de las 
obligaciones  abarcaba este tema. 
Con el progreso acelerado de las colectividades y la necesidad de controlar la riqueza y en 
general mantener el orden social y económico, la formación del contrato de compraventa, se 
manifiesta como una exigencia de la Ley, principalmente todo lo que incluye inmobiliaria, 
ventas de muebles e inmuebles. 
La compraventa posee una función jurídica como económica, es un contrato bilateral 
consensual, que proviene del latín emptio venditio, y se encuentra dentro del género de los 
contratos, que consiste en que una de las partes se obliga a dar una cosa y la otra parte a pagar 
por la cosa recibida una determinada suma de dinero, que es el precio. 
Esta se constituye como un título traslativo de dominio, en cuanto genera la posibilidad de 
adquirir el dominio y la propiedad, basado en que, el vendedor transmite la propiedad de una 
cosa o de un derecho a otra, llamada comprador, a través del pago de un precio, y la forma de 
las partes para manifestarlo puede ser de modo expreso o tácito, generalmente es necesario que 
el consentimiento se plasme en un documento privado que sirva de prueba.  
El Código Civil indica en su Art. 1732.- “Compraventa es un contrato en que una de las 
partes se obliga a dar una cosa, y la otra a pagarla en dinero. El que contrae la obligación de 
dar la cosa se llama vendedor, y el que contrae la de pagar el dinero, comprador. El dinero que 
el comprador se obliga a dar por la cosa vendida se llama precio”. 
Art. 1734.- “Son hábiles para el contrato de venta todas las personas que la ley no declara 
inhábiles para celebrarlo o para celebrar todo contrato”. 
Características: 








Modalidades de la Compraventa: 
Compraventa con reserva de dominio: Es aquella en que la transferencia del dominio queda 
sujeta a una condición suspensiva que puede consistir en el pago del precio o cualquier otra 
lícita. No es reconocida por todos los ordenamientos jurídicos. 
Compraventa con pacto de retroventa: Es aquella en que se atribuye al vendedor un derecho 
subjetivo, por el que puede recuperar el objeto vendido. Cabe añadir que la finalidad económica 
de esta figura gira en torno a la posibilidad de que el vendedor adquiera liquidez suficiente, con 
la futura esperanza de recuperar la cosa. De ahí que existan grandes facilidades para simular una 
compraventa con pacto de retroventa, tratándose realmente de un préstamo garantizado. 
Compraventa con garantía hipotecaria: Es aquel que se realiza cuando el comprador adquiere 
un bien mueble o inmueble y en el mismo acto está adquiriendo e hipotecando. Se hace ante la 
fe de un notario público y para que se pueda realizar la compraventa en esta modalidad el bien 
no debe tener ningún gravamen, esto se debe demostrar con un certificado que expide el 
Registro Público de la Propiedad y Comercio del Estado en donde se esté realizando el contrato. 
Otras modalidades: La promesa de compraventa. 
Elementos Constitutivos 
Elementos Personales: 
- Comprador: Es la persona física o jurídica que se compromete a pagar una 
cosa a cambio de un precio cierto expresado en dinero o símbolo que lo 
represente.  
- Vendedor: Es la persona física o jurídica que se compromete a entregar la 





- La Cosa: objeto material, en oposición a los derechos creados sobre él y a 
las prestaciones personales. Son bienes o derechos que estén dentro del 
comercio. 
- El Precio: significa valor pecuniario en que se estima algo, valor que se 
pide por una cosa o servicio.  
Elementos Formales:  
De Validez: la capacidad; y el consentimiento. 
Obligaciones de Los Contratantes 
Obligaciones del vendedor: 
- Transmitir la propiedad o título de derecho. 
- Conservar el bien objeto de la compra-venta hasta su entrega. 
- Entregar el Objeto o Artículo. 
- Garantizar al adquiriente una posesión útil. 
- Garantizar al comprador una posesión pacífica. 
- Responder a la evicción. 
- Responder de los vicios y defectos ocultos que tenga la el bien. 
Obligaciones del comprador: 
- Pagar el precio. 
- Pagar intereses en caso de demora o de compraventa con precio aplazado. 
- Recibir la cosa comprada. 
- Pagar el 30% de la compra-venta. 




2.3.   LA RESPONSABILIDAD CIVIL 
La responsabilidad civil, tiene el carácter de deber en toda su extensión, cuyo fin último es el de 
reparar un equilibrio económico, en cuanto a la existencia de un daño generado a un agente, y 
en tanto que su conducta genera una obligación indemnizatoria, y así, la persona perjudicada o 
también considerada víctima queda subsanada del daño, sean personas naturales o jurídicas. 
De acuerdo a lo que menciona (Reglero Campos, 2008, pág. 52): “Un 
determinado sujeto será responsable de un incumplimiento de un deber o de una 
obligación, o de la causación de un daño, siempre que dicho incumplimiento le sea 
imputable”. 
Dicha responsabilidad recae en su conducta que es ejecutada con plena comprensión y 
discernimiento, en la búsqueda de un objetivo y basado en libertad de su actuar, todo esto con 
una dirección antijurídica, por lo tanto podrá ser sancionado por la leyes, ya que configura un 
presupuesto de culpabilidad, debido que su acción lesiona los intereses de otro individuo o 
grupo, entonces dicho sujeto posee capacidad para esa actuación.  
(Martínez Calcerrada, 2010, pág. 3), expone que: “Si efectivamente la conducta 
contraventora supone la vulneración a la lex privata contractus, se producirá la 
responsabilidad contractual, si se contraviene la ley de “Naeminem Laedare” se estará 
en la responsabilidad extracontractual”. 
Analizadas estas definiciones sobre la responsabilidad civil, tratando de formular un concepto, 
se puede considerar que, la responsabilidad civil es una obligación que tiene un sujeto frente a 
otro por las obligaciones adquiridas, y que hace efectiva cuando uno de ellos ha causado un 
perjuicio en contra del otro, el fin más próximo que busca es remediar el daño, por las 
consecuencias de su obrar que son la trasgresión del derecho ocasionado. 
En el presente estudio cabe señalar también los dos tipos de responsabilidad que se desprenden 
de la civil, y que son contractual o extracontractual, basados en preceptos de conducta omisiva o 
comisiva, en cuanto el proceder negligente y diligencia indebida de una persona, y también en 
que una persona no podría llegar a ser responsable por casos fortuitos, ni de fuerza mayor, ni de 





 Surge de un contrato o declaración particular; 
 Creada por el autor del daño y su víctima; 
 Se efectuó un hecho determinado, cuya falta de ejecución determina dicha 
responsabilidad; 
 Únicamente es necesario demostrar el incumplimiento para que se presuma la culpa; 
 El autor del daño y su víctima están vinculados con anterioridad al hecho productor de 
la responsabilidad; 
 Este tipo de responsabilidad  puede ser limitada a través de una cláusula coartadora de 
la responsabilidad. 
 La responsabilidad se genera automáticamente, ya que el agente perjudicado debe 
probar que no se llevó a cabo el efecto esperado, entonces el demandado no podrá 
escapar a dicha responsabilidad, excepto si puede probar que el perjuicio proviene de 
una causa ajena, así en caso fortuito o de fuerza mayor. 
 Las consecuencias por las cuales debe responder el demandado, si se tratare del 
incumplimiento, solo debe reparar los daños que son consecuencia inmediata y 
necesaria de ese incumplimiento y si es doloso o malicioso, también las consecuencias 
mediatas. 
Responsabilidad extracontractual: 
 No existe obligación alguna determinada; 
 Nace en cualquier tipo de actividad y del deber de no dañar a los semejantes;  
 Aquí la ley es vulnerada, la cual puede ser delictual o penal o no dolosa;  
 El vínculo nace por la ejecución de los hechos perjudiciales y en el instante en que su 
actuación surge.  
 En este tipo de responsabilidad, no se pueden aplicar, ni existen cláusulas de 




 Le corresponde al perjudicado demostrar la culpabilidad del autor del acto, es decir, la 
negligencia o imprudencia al cumplir sus obligaciones. 
 El autor y la víctima no estaban unidos por un vínculo obligatorio anterior relacionado 
con el daño producido. 
 Las consecuencias por las cuales debe responde el demandado, deben ser analizadas, en 
tanto si es doloso o culposo el incumplimiento, se responde siempre por las 
consecuencias inmediatas y las mediatas previsibles. 
Basada en estas premisas, puedo concluir que, la responsabilidad contractual como la 
extracontractual, posterior al incumplimiento o hecho inobservado o negligente, generan un 
vínculo obligacional o de deber entre el responsable y el individuo afectado, que obliga al autor 
a enmendar la situación, toda vez que se haya perseguido la acción en su contra, sea mediante 
indemnización por daños y perjuicios causados. 
Hay que tomar en cuenta también que la responsabilidad contractual no siempre requiere la 
efectiva existencia de un contrato para generar responsabilidad por incumplimiento; sino que a 
veces esta surge de una obligación concreta y preexistente, no importando la fuente, por ejemplo 
la  obligación que sume el Estado de brindar educación, es tácito, que cumpla con esta 













La simulación es inherente al ser humano, se muestra como una acción tan frecuente en la 
cotidianeidad de la vida debido que las personas generalmente nos préstamos a efectuar 
innumerables actos simulados sea para salvaguardar intereses personales o muchas veces sin 
relevancia o significación de forma jurídica, situaciones que por un error humano o un caso de 
fuerza mayor se precisan realizar. 
La Constitución del Ecuador, en su Capítulo noveno Responsabilidades, artículo 83 numeral 9 
instituye: 
 Art. 83.- “Son deberes y responsabilidades de las ecuatorianas y los ecuatorianos sin 
perjuicio de otros previstos en la Constitución y la ley:  
9. Practicar la justicia y la solidaridad en el ejercicio de sus derechos y en el disfrute 
de bienes y servicios”.  
 
Sin embargo de aquello, como en toda sociedad ha surgido la necesidad de la utilización de la 
figura de la simulación, para satisfacer intereses propios y perjudicar los ajenos, es por ello que 
dicha figura ahonda en el campo jurídico, específicamente en el campo civil como aquel 
primordial, puesto que las personas como agentes capaces de contraer derechos y cumplir 
obligaciones, fingen liquidez o crisis económica; buscar defraudar a los acreedores o 
prestamistas y a terceras personas; pretender mostrar otra realidad a un allegado o familiar que 
en sentido popular se lo considera un vividor para no prestarles dinero o cualquier otro favor; 
esquivar prohibiciones que han sido impuestas legalmente; resguardar intereses económicos o el 
patrimonio de la delincuencia; abstenerse del pago de tributos; favorecer determinados hijos por 
motivos de preferencia; facilitar la ejecución de algunos negocios; situaciones que muchos 
doctrinarios hacen referencia, pero que es necesario invocarlos ya que generalmente y con 
mayor frecuencia salen a la luz, es decir, contraviniendo preceptos constitucionales, en cuanto la 
simulación está orientada al engaño, entonces va en contra de la equidad y la solidaridad que se 
debe obrar para con los semejantes, ya que los limita al uso y disfrute de sus derechos, 




3.2 BREVE DESARROLLO DE LOS ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE LA 
SIMULACIÓN 
La simulación nace en el Derecho Romano, en el cual consideraban como nulo, simulatus, 
fictus, nullus cuando un acto tenía por finalidad engañar o falsear la realidad; Se podría decir, 
que el primer texto que alude acerca de la simulación fue el de C. Aquilio, el mismo que es 
citado por Cicerón.  
La simulación fue, cuidadosamente reglada en el derecho romano postclásico, de lo que dan 
testimonio las Constituciones de Dioclesiano y Maximiano recogidas en las Institutas de 
Justiniano, que determina:  
“De que tiene más validez lo que se hace, que lo que con simulación se expresa (Plus 
valerequodagitur, quanquod simúlate concipitur). Y en el Código se lee: “Los actos simulados 
(acta simulada), según los que no uno mismo sino su mujer hubiere comprado, no pueden 
alterar la realidad de la verdad (veritatissubstantiam mutare non possunt). Así, pues, la cuestión 
de hecho será examinada por el juez o por el presidente de la provincia.” (Constitución de los 
emperadores Dioclesiano y Maximiano, 294- 305. Cód. L. IV, T. XXII, Ley 2) 
En aquella época la figura de la simulación no se la consideraba una teoría o no podían 
establecerla como un principio único siendo los romanos sensibles al problema práctico de esta 
figura, aun así trataron el `dolus malus´, el `negotiumsimulatum´, pero no se estimó una sanción 
de nulidad para el negocio simulado.  
De acuerdo a lo que se desarrolló en el Derecho intermedio es que se mantuvieron las 
costumbres romanas, pero con aportes consuetudinarios tales como que la simulación se divide 
en tres casos: a) que el contratante quiera mostrar una cosa distinta de la que en realidad se 
propone; b) aquello que en otra ocasión quiso realizar; y, c) de lo que otra persona ha hecho. 
En el período del Renacimiento, Donatello concibe a la simulación como una afirmación falsa. 
Labeón distingue simulación verbal (fallacia) y simulación real (machinatio). Natta, Ruino y 





En la Jurisprudencia Republicana tomaban al dolo `dolus malus` como el elemento sustancial de 
la simulación, así se confunden los términos entre sí. 
En el desarrollo de los siglos XVI al XVIII en Alemania resaltan las teorías de Juncker quien 
hace una distinción de simulación, será personal cuando alguno simula ser libre o mayor de 
edad y es real cuando mira al objeto mismo del contrato, en este curso de tiempo se analizaba 
fundamentalmente la imaginaria venditio, que era la venta desnuda e imaginaria, que se 
entendía por no realizada, es por ello que la cosa se la veía como no enajenada, era una venta 
fingida, se cita en esta parte a Ulpianus que señalaba que –es nula la venta contraída por causa 
de donación-; 
Así también Metzger reconoce que tanto el contrato simulado como sus accesorios son nulos y 
que no tiene eficacia la renuncia a la excepción de nulidad aunque se haya confirmado con 
juramento, y así la invalidez del negocio simulado no correspondía a la divergencia entre la 
voluntad y la declaración sino a la ausencia del precio, de renta o de cualquier elemento esencial 
del contrato simulado. 
En este lapso, acerca de este tipo de contratos, versaba el principio que consistía en que, la 
verdad debe prevalecer sobre la ficción sea de un acto falso que este escrito o no, pues los actos 
simulados no pueden cambiar lo propio de la verdad ni perjudicarla. 
En el Derecho Español se desarrolló en cuanto a este tema, lo constante en las Partidas, 
básicamente, un ejemplo de engaño era un préstamo usurario, disfrazado bajo un contrato de 
compraventa. 
En este desarrollo, el aporte importante de Francisco Ferrara con su obra “La Simulación de los 
Negocios Jurídicos”, en 1899, fue de gran ayuda académica y jurídica, marcando un precedente 
en esta cuestión. 
Posteriormente Altimari, Tusco y Farinaccio desarrollaran la teoría de la simulación. 
Dirigiendo la mirada a las codificaciones, los Códigos Francés, Español y Alemán han sido 




A nivel latinoamericano el Código Argentino, el Código Federal de México en 1928, el Código 
Brasileño en 2002, el Código Paraguayo en 1985 y el Código Boliviano, 1975, Perú en 1984 
han generado una amplia regulación en cuento al tema y han definido los supuestos más 
importantes de la simulación. 
En Chile, Colombia, Ecuador, y Uruguay, países que han establecido en sus códigos, normas 
tales como de las contraescrituras. 
Como se ha indicado, al comienzo de la exposición la simulación denota la utilización de esta 
figura con mayor reiteración e insistencia, esta figura existe sí y ha sido desarrollada ya desde 
tiempos remotos y se ha ido incorporando a varias legislaciones a nivel mundial, pero cabe 
indicar que en nuestra Legislación no se encuentra normada, existe un vacío jurídico en cuanto a 
esto, por lo tanto nos vemos en la necesidad que se la incorpore a la normativa, debido a tantos 
escenarios y situaciones que nacen constantemente y que negativamente afectan los intereses del 
Estado o de ciertas personas, como se explicará a lo largo del siguiente estudio. 
3.3 CONCEPTO DE LA SIMULACIÓN 
Se decir, que el acto jurídico simulado es un acuerdo o declaración pública, que se 
exterioriza con el fingimiento de una situación.  
Acerca de este tema muchos tratadistas se han expresado al respecto, señalando que: 
(Cabanellas de Torres, 2006), respecto a la etimología, considera: “Simulado, el 
que se propone encubrir la real intención de las partes, que tratan así de eludir algún 
precepto fiscal o de otra índole que les perjudica, o cuando tienden a dañar a tercero, 
con beneficio propio o sin él.” 
(Dagot, 1967, pág. 9), indica en relación al tema: “La simulación concurre, de una 
parte a la creación de una apariencia, vale decir de una situación ostensible que todo el 
mundo conoce o puede conocer, por oposición a la realidad que queda oculta, situación 
creada es falsa, inexacta, en cuanto no corresponde a la realidad, que es disimulada. A 
una situación real que permanece oculta, corresponde a una situación aparente y 




(Bombelli, 1974, pág. 58), considera: “La simulación (del latín simulare) es la 
forma verbal del similis, lo que connota semejanza (es decir, dar aspecto y semejanza a 
lo no verdadero)”. 
Dentro de la Jurisprudencia de Perú (Exp. Nº483-99-Lima, Año 5, Nº 54, 2005), 
recurren a la definición que simulación es el acto o negocio jurídico que por un 
acuerdo de partes se celebra exteriorizando una declaración respectiva no 
verdadera, para engañar a terceros, sea que esta crezca de todo contenido o bien 
que esconda uno verdadero diferente a lo declarado. 
Según (Paillas, 1981, págs. 9-10): "En toda simulación hay un acto ostensible, que 
en el pensamiento de las partes no tienen ningún valor, pues no debe regular  
Sus relaciones jurídicas; es la voluntad secreta la única eficaz". 
Puede decirse, que la simulación es un defecto de la buena fe, ya que la esencia jurídica del 
mismo conlleva un trascurso deliberativo único desde que nace, ya que las partes consientes de 
la realidad la realizan, manifestando una voluntad no real cuya finalidad perseguida en base a 
una apariencia es el engaño, porque no se lleva a cabo en absoluto o es distinto del que aparece, 
sobre esto se colige que se da la simulación cuando sencillamente se crea un acto supuesto sin 
elementos reales, se esconde la naturaleza jurídica del acto bajo la figura de otro, el acto jurídico 
contiene términos, fechas, costos, precios y demás disposiciones no verídicas y cláusulas no 
sinceras, y por ese acto se traspasan derechos a personas convencionales, es decir, interpuestas 
para quienes no deberían ser dichos derechos que se constituyen o trasmiten. 
En torno a la simulación, (Cariota Ferrara, 1956, pág. 45), señala que, “La 
simulación supone un concierto, una inteligencia entre las partes; éstas cooperan 
juntas en la creación del acto aparente, en la producción del fantasma jurídico que 
constituye el acto simulado. Sin el concurso de todos, la simulación no es posible; no 
basta con el propósito de uno solo”. 
Entonces el concierto de dos o más partes, desencadena una ficción de acto con una voluntad 
aparente, y el negocio que realmente debía desarrollarse permanece clandestino, de tal manera 





3.3.1 Elementos del concepto de simulación 
 Los simulantes convienen o acuerdan un contrato aparente; 
 Pluralidad de voluntades (elemento volitivo), que se concatenan entre 
sí, para formar el acto; 
 Manifestación externa; y, 
 La finalidad de engañar (esencia de la simulación). 
3.4 LA CAUSA SIMULANDI 
También llamada conjetura o catalizador de la simulación, en cuanto se expresa como un 
elemento vivificador del  porqué se lleva a cabo determinado acto encaminado a la simulación. 
Al respecto de la causa simulando (Ferrara, 1994, pág. 80), manifiesta que: 
“Causa simulandi, es el interés que lleva a las partes a hacer un contrato simulado, el 
motivo que induce a dar apariencia a un acto jurídico que no existe, el porqué del 
engaño” 
(Muñoz Sabaté, 2011), expresa sobre el tema: “La causa simulandi es aquel 
elemento semiótico de valor axial, advenido a la litis por simple alegación y que 
operando de catalizador heurístico resulta definitivamente fijado en autos por los otros 
indicios del síndrome simulatorio”. 
Tomando en cuenta estos conceptos, se puede señalar que en el acto simulado, la causa 
simulandi se haya vinculada a una justificación de valor patrimonial, puesto que quien realiza 
un contrato lo hace para satisfacer una necesidad, pudiendo disponer de su patrimonio, 
resaltando que se debe tomar en cuenta un vínculo de orden afectivo entre el simulador y las 
personas a las cuales enajena o transfiere sus bienes, que puede ser de carácter económico, 
sentimental o dependencia familiar, generalmente las partes y cómplices son conscientes de que 
el negocio jurídico tiene por finalidad proteger el patrimonio del simulador respecto a sus 
obligaciones con terceros.  
La causa simulandi, va conjunto e intrínseco al acto simulado, y como expresa (Muñoz Sabaté, 
2011, pág. 102): “intenta explicarnos el motivo de la falsedad de dicho negocio aparente”, 
entonces aquel motivo vendría a ser la fuente de la misma, establecido esto, de la causa 




de la simulación, como lo son entre otros, el tempus, necessitas, omnia bona, carácter, affectio, 
que han sido incorporados por la doctrina y que deberían ser debidamente analizados en el 
proceso por acción de simulación. Dichas presunciones serán tratadas y estudiadas en el 
Capítulo IV, en la parte referente a la Prueba de la simulación.  
3.5 NATURALEZA JURÍDICA DE LA SIMULACIÓN  
Estudiar la naturaleza jurídica de la simulación presupone un análisis extenso, debido a la 
complejidad que deriva de éste, en doctrina han surgido numerosas teorías, en cuanto a esto, 
todas ellas buscando darle una fuente o causa equilibrada que explique su conducta, es por ello, 
que sintetizando algunas de mayor relevancia, se desarrollan las siguientes:  
La incompatibilidad entre el querer interno y lo declarado: 
Por su expresión puede ser subjetiva y objetiva. 
(Stolfi, 1959, pág. 154), como defensor de la tesis subjetivista, exterioriza que: 
“La simulación consiste en manifestar el acuerdo con la otra parte una voluntad 
aparente: ya porque no querer concertar acto alguno, en cuyo caso se denomina 
absoluta, ya porque se quiere concertar un acto distinto al ficticio, en cuyo caso de 
denomina relativa”. 
En base a esta teoría se puede entender que existe una desconexión entre la voluntad y la 
manifestación.  
Concordante con el mismo Stolfi, (Lacruz Berdejo, Parte General del Derecho 
Civil, Derecho Subjetivo, volumen tercero, 1990, pág. 196), indica al respecto: “La 
exteriorización recognoscible socialmente de la voluntad negocial se corresponde con la 
intención que verdaderamente anima al sujeto o a los sujetos agentes del negocio jurídico. 
Sin embargo, puede a veces ocurrir que en la realidad, las cosas discurran de diferente 
manera y que la voluntad interna no coincida, en parte o en nada con la que aparece 
declarada: en unas ocasiones según es lo más frecuente, porque el agente o los agentes del 




El mismo autor, reconoce que existen diferentes supuestos de independencia, entonces visto de 
fondo lo que José Luis Lacruz, analiza las partes en su querer interno no desean declarar lo que 
públicamente llega a ser, es decir, no van conjuntos. 
Sobre esto, y como oposición a las premisas antes estudiadas, podemos incluir lo 
que afirma (De Cossio, 1977, pág. 152): “Ninguna de las partes manifiesta una 
voluntad disconforme con su interno querer, sino que entre ambas están de acuerdo en dar 
apariencia de veracidad a una voluntad diversa de la real: de una parte, aparentan querer 
algo, y de la otra, no querer nada o querer algo diferente”. 
En sí, las partes en su querer interno constriñen el querer real y el querer aparente, ya que en 
realidad en su interior han creado esas dos situaciones, en la búsqueda de hacerlo parecer real 
cuando ya fuere declarado, es por ello que, las partes simuladoras no ostentan una voluntad 
dispareja a su querer interno, en sí ya maquinan conscientemente el acto. 
Como defensor de la tesis objetivista se puede decir, que existe una discrepancia 
entre la causa típica del negocio, (Albaladejo García, 2005, pág. 20), expone 
que, “la divergencia existe entre la declaración y la voluntad porque en el negocio 
simulado la declaración externa, que es la declaración propia del negocio (simulado), 
discrepa de la voluntad; y el hecho de que esta coincida con la declaración –
declaración interna o contradeclaración-, no modifica las cosas, pues lo que acontece 
es que, además de discrepar la voluntad, la declaración discrepa también de la 
contradeclaración (en la que recoge esta voluntad). Lo importante es aquella 
discrepancia y no está, aunque es cierto que es a través de esta que se hace patente”.  
En contra de esta posición, y después del análisis en torno a la naturaleza jurídica del acto 
simulado, que realiza en su obra, (Waldo Núñez, 2008, pág. 62), expresa que: 
“En la simulación no existe contradicción o discrepancia, ya que los sujetos desean que 
el acto simulado no tenga efectos jurídicos dado que cuentan con ello; ese acto que no 
es válido, es querido subjetivamente y ha sido exteriorizado en un acuerdo simulador. 
Entonces se puede afirmar que existe una plena concordancia entre lo exteriorizado y 
lo querido”. 
Analizados estos exposiciones, se puede considerar acertada, a la divergencia entre la voluntad 




hacerlo parecer, es por ello que cuando la manifestación de la voluntad no revela la voluntad 
interna se produce la simulación absoluta, y cuando la verdadera voluntad permanece oculta, 
pero la manifestación revela solo una parte, para hacer evidente un acto aparente, se produce la 
simulación relativa, en sí esta es la base de la simulación, que exista dicha contraposición. 
Por otro lado, a lo largo de este desarrollo de la simulación, en la doctrina han 
sido acogidas diversas teorías en cuanto, a la declaración de la voluntad, las 
mismas que son:  
 Teoría de la voluntad.- Que se basa esencialmente en la inclinación 
savigniana, que giraba en la voluntad, todo depende de esta, y lo que 
suceda externamente no podía afectarla. 
 Teoría de la declaración.- Se base principalmente a que todo lo que 
sucede externamente es lo que marca el curso de la simulación, 
excluyendo a la voluntad debido a su carácter subjetivista, esta teoría, 
es desarrollada en los juristas alemanes. 
 Teoría de la responsabilidad.- Manifiesta que todo lo que querido y 
realizado por el declarante lo asume de responsabilidad, tanto sea en 
culpa o dolo, debido a que su voluntad discordante con la declaración lo 
enrola en el acto resultante, entonces desencadena una serie de 
consecuencias de las que no puede escapar, propugnado por Ihering. 
 Teoría de la confianza.- En sí esta teoría se acoge a que todo lo 
realizado por los declarantes lo envuelve en la confianza que se le 
confiere como partes que conforman el acto y a la buena fe de su actuar, 
Hartmann sostiene que al momento de notarse la discrepancia entre la 
voluntad y la declaración no se debe acoger una actitud defensora.  
En cuanto a estas posturas, es de considerar pertinente aquella teoría de la responsabilidad, 
como ya se ha dicho, todo lo realizado por el declarante lo asume de sus consecuencias, 
entonces opera el principio de responsabilidad, así como el capítulo II, en la parte de la 




discernimiento, y su voluntad varia de su declaración, basado en libertad de su actuar, todo esto 
debe y está estipulado por la Ley como antijurídico por lo tanto podrá ser sancionado. 
3.6 CARACTERÍSTICAS DE LA SIMULACIÓN: 
3.6.1  La oposición entre la voluntad y su declaración pública 
En la voluntad, existen los elementos que son: la voluntad real y su declaración, 
manifestándose en esta característica de la simulación como una divergencia entre los 
mismos, es decir contrapuestos.  
Como ejemplos se encuentran las ventas ficticias del deudor, para salvaguardar sus bienes frente 
a los acreedores, o la donación disfrazada de compraventa, entre otros. 
Como se analizó anteriormente, en la parte de la naturaleza jurídica de la simulación, se puede 
mantener como apropiado, y considerar como una característica la divergencia entre la voluntad 
existente en el querer interno y su declaración pública, debido a que las partes no quieren 
realizar dicho acto, sino hacerlo parecer, entonces se genera este antagonismo. 
3.6.2  El concierto simulatorio 
Para que se produzca la simulación es necesario la concurrencia, concierto y 
cooperación de las partes en acto privado, es decir sobre lo que realmente quieren hacer, 
y tomar consciencia del acto o conformar el conspiración que se llevará a cabo, proceso 
anterior a la declaración pública del mismo, caso contrario no podrá realizarse el acto 
simulado.  
El concierto simulatorio tiene íntima relación con la contradeclaración, estudio que se realizará 
más adelante. 
3.6.2.1 Distinción con otras figuras jurídicas 
Dentro de este punto, es necesario distinguirlo de otras figuras que se asemejan o pueden 




 La simulación y la Reserva mental: 
En lo referente a este tema (Coronel Jones, 1997, pág. 47), señala que, la 
reserva mental y la simulación poseen similitudes: “Ambas pertenecen al género 
de declaraciones que no corresponden al real querer…que bien puede tomarse a la 
simulación como una reserva mental común de las partes frente a terceros…ambas 
tienen de común la disconformidad entre la intención y la declaración con fines de 
engaño, la una para engañar al otro contratante, la otra para engañar a terceros”.   
Podemos decir, que sí existen analogías entre estas figuras, que no pueden pasar por 
desapercibidas, empero, podemos indicar que la simulación es una figura que difiere de la 
reserva mental por su esencia que es la apariencia, por lo que estudiado el análisis en torno a las 
diferencias, que el mismo César Coronel comenta en su obra, puedo concluir que: 
a. La reserva mental, se mantiene en el fuero interno; 
b. La simulación, se manifiesta externamente; 
a. La reserva mental, solo es el pensar de la persona que persigue engañar al otro 
contratante y la otra persona que interviene ni los terceros lo conocen, no existe un 
acuerdo; 
b. La simulación, ambas partes conocen del acto aparente al que llegaron a un acuerdo, 
siendo el fin el engaño a terceros; 
a. La reserva mental, la una parte no quiere los efectos del acto jurídico que va a 
celebrar; 
b. La simulación, requiere del acuerdo simulatorio entre las partes de celebrar el acto, 
pero que no tenga los efectos jurídicos entre ellos; 
a. La reserva mental, puede darse en todo acto jurídico;  
b. La simulación, puede tener lugar en todo acto sobre derechos patrimoniales 
disponibles, o bilaterales o plurilaterales, o receptivos;  
a. La reserva mental, por ser irrelevante y no trascendental, no afecta la validez del 
acto jurídico, ya que la obligación no pierde validez; 





 La Simulación y el Negocio fraudulento: 
a. La simulación, es una apariencia de un acto jurídico que no necesariamente es 
ilícito; 
b. El negocio fraudulento, es un acto real, efectivo y deseado dirigido al cometimiento 
de un ilícito; 
a. La simulación, es una ficción encaminada a generar una ilusión en las personas que 
creen en la existencia de un acto distinto al de su verdadera naturaleza, que incluso 
puede estar motivada por un interés honesto; 
b. El negocio fraudulento, radica en que esquiva la aplicación y sometimiento a las 
leyes, porque en realidad busca violar la esencia de la causa lícita en el contrato, 
todo en perjuicio de terceras personas; 
a. La simulación, es un medio para eludir la ley, a través de un acto que busca hacer 
parecer lo que no es; 
b. El fraude como figura unitaria es el límite de la simulación,  ya que es la violación a 
la Ley por medio de un negocio;  
 La Simulación y el Dolo: 
Tanto en la simulación como en el dolo existe la figura del engaño, sin embargo, existen 
diferencias como lo son: 
a. El dolo, es el engaño en que una de las partes o un tercero obra inadecuada y 
negativamente para obtener el consentimiento de otra parte, para inducir a celebrar 
un acto jurídico; 
b. La simulación, es el acuerdo de las partes para la celebración de un acto ficticio; 
a. El dolo vicia la voluntad negocial del contratante; 
b. La simulación, está destinada a engañar a terceros; 
a. La simulación, puede ser lícita;  





Por todo esto y porque no hay simulación cuando la declaración es fruto de un error o se 
produce unilateralmente, por ello, mal podemos decir, que la simulación es un vicio del 
consentimiento, tal como lo analizaré más adelante. 
 La simulación y la palabra disimular: 
Por último cabe distinguir la simulación de la palabra disimular, semejante a la de 
simular porque ambas conllevan engaño, pero que en esencia no son lo mismo, ya que 
disimular expresa esconder lo que realmente es del conocimiento de otras personas. 
3.6.3. La expresión simulada 
Es decir, el fin que buscan las dos anteriores características, en la cual se refleja la 
voluntad que existe o que no existe con su tipo de trascendencia jurídica. 
En torno a esto, y en cuanto el objetivo es celebrar el contrato para engañar a terceros, 
se valoran las formas de simulación como su resultado, mismas que se analizan más 
adelante en el estudio. 
3.7 CAMPO DE LA SIMULACIÓN: ACTOS SIMULABLES Y NO 
SIMULABLES 
3.7.1 Actos Simulables 
Se reconoce que todo acto jurídico bilateral o plurilateral puede simularse o servir de base para 
realizar una simulación, dentro de esta gama se desenvuelven los contratos, tema ya explicado 
en el capítulo II, en tanto por ser el acuerdo o convención en la cual las partes manifiestan su 
voluntad sujetos a que sus derechos, facultades y obligaciones se cumplan de manera integral. 
(Mosset I., 2001, pág. 90), en cuanto a esto, incluye en su estudio que se 
pueden simular los más diversos y variados contratos: “Los que cumplen 
funciones de cambio mediante la circulación de los bienes a través de su 
enajenación o disposición, los que cumplen funciones de crédito…aquellos 




previsión…los que cumplen función de cooperación o contratos 
asociativos…”. 
Entonces, todos los contratos que versan sobre derechos patrimoniales en los cuales se juegan 
los intereses de los contratantes, en cuanto la autonomía de las partes desempeña mayor 
amplitud de poder, son aquellos incluidos dentro de la escala de los actos simulables, por la 
intervención de dos o más sujetos, esto en los contratos de compraventa, mandato, donación, 
prenda, mutuo, renta vitalicia, depósito, entre otras, ejemplos en los cuales puede envolverse 
esta figura, todos estos tomados como un meros ejemplos, y no desarrollados ampliamente, en 
cuanto el presente estudio abarca en general todos estos. 
Sin embargo, se pueden analizar algunos negocios que indica Luis Muñoz Sabaté, 
negocios que de forma habitual en materia civil llegan a darse, además se precisa que 
cada punto expresado por el doctrinario será desarrollado brevemente con aporte 
personal. 
Dichos actos son:  
a) La simulación de la insolvencia: Se presenta como el típico y más frecuente caso de 
simulación, debido a que muchas personas no les gusta o no se disponen a cancelar sus 
deudas, sea por cualquier motivo, por ello cuando llega a su conocimiento que sus 
acreedores irán contra su patrimonio para hacer efectivo el pago, estos simulan efectuar 
contratos para que los consignatarios no puedan ejercer acciones en contra de sus 
bienes. 
Las formas ordinariamente empleadas para esta simulación negocial suelen ser:  
- El contrato de compraventa.- Que se manifiesta como el principal contrato para 
evadir acciones judiciales, ya que automáticamente se retiran de la mira a las 
pretensiones de los acreedores; 
- La constitución de gravámenes reales en garantía de deudas simultáneamente 
reconocidas.-  Dichos gravámenes pueden ser la hipoteca, el arrendamiento, o 
el pacto en reserva de dominio, así el bien gravado busca coartar el poder de 




- Las ejecuciones judiciales por créditos simulados.- Cuyo origen descansa en la 
simulación de un título ejecutivo, el mismo que se suspende y se procede a  
llegar a al embargo de los bienes, pero llega hasta ese punto, sin continuarse 
posteriormente con el remate de los bienes; 
- Las aportaciones de bienes a sociedades de responsabilidad generalmente 
limitada.- Son aquellos bienes ocultados aportados y que se transforman en 
acciones o participaciones; 
- Insolvencia de sociedades.- En este caso se acude a la adulteración de los 
balances de las cuentas, aparentando pérdidas o encubriendo beneficios 
logrados en el año fiscal; 
b) Liberalidades encubiertas.- Principalmente en este punto se habla de las donaciones, 
también utilizadas por su carácter benefactor.  
Como señala el autor, se puede basar en alguno de los siguientes puntos: “Empleados 
sobre todo con vistas a uno de estos tres objetivos: perjuicio de herederos legitimarios, 
liberalidades turpem causam y elusión fiscal”, sin embargo no siempre el donante lo 
hace con miras a un perjuicio ajeno sino por las preferencias que tiene con una persona 
en específico, afectiva o moralmente analizado, o la inversa en lugar de emplear la 
donación lo hace bajo la modalidad de la compraventa y así evade el pago de impuestos 
que por herencia debe satisfacer al fisco. 
c) Préstamos usurarios.- También denominados popularmente como –chulco-, es decir, 
aquellos que prestan dinero y que cobran un interés muy alto que está en contra de lo 
estipulado por la ley. 
En cuanto a la usura y a la forma como lo reprime, el Código Penal, dispone en 
sus Artículos 583 y 584: 
Art. 583.- “Es usurario el préstamo en el que, directa o indirectamente, se estipula un 




Art. 584.- Será reprimido con la pena de prisión de seis meses a dos años y multa de 
dieciséis a trescientos once dólares de los Estados Unidos de Norte América, el que se 
dedicare a préstamos usurarios”. 
Como denota, la usura está tipificada penalmente, dichos actos pueden recaer en actos 
simulados, bien a simular la verdadera naturaleza del préstamo bajo otra forma contractual o 
encubrir elevados intereses que tipifican la usura. 
Muñoz Sabaté cita lo que Fernando Vizcarro aporta al respecto, como formas encubridoras 
más usuales: 
- La venta con pacto de retroventa, se cita lo que el Código Civil dispone al respecto en 
su  Art. 1821: 
Art. 1821.- “Por el pacto de retroventa el vendedor se reserva la facultad de recobrar la 
cosa vendida, entregando al comprador la cantidad determinada que se estipulare, o en 
defecto de esta estipulación, lo que le haya costado la compra”. 
Este contrato es muy utilizado por los simuladores para encubrir actos crediticios que 
generalmente se los celebran a través del mutuo hipotecario o negocios lícitos de garantía. 
Dentro de este contrato de retroventa se consideran tres elementos principales y con ellos se 
explica la simulación: el precio de la venta representa la deuda garantizada que puede ser al 
precio justo o menor a lo que en realidad costaría el inmueble, la persona que vendió no ha 
desalojado el inmueble ya que ha quedado en poder del mismo, por lo que va a pagar un 
arrendamiento, esto se traduce como los intereses que el comprador le va a cobrar es entonces 
cuando se establece la simulación, y el tiempo máximo para que se configure el pacto de retro 
sería de cuatro años, tal como lo estipula el Código Civil:  
Art. 1825.- “El tiempo para intentar la acción de retroventa no podrá pasar de cuatro años, 
contados desde la fecha del contrato”. 





Art. 1837.- “Permuta o cambio es un contrato en que las partes se obligan mutuamente a 
dar una especie o cuerpo cierto por otro”. 
La simulación en este tipo de contratos se configura, cuando al entregar una parte un inmueble 
que posee un precio mayor del que recibe como contraprestación, el primero se convierte en 
acreedor del segundo y se configura la forma de represión de la usura, ya que el usurero así le 
obliga a pagar al otro mayor suma en intereses; 
- El contrato de sociedad, cuando se forma entre prestamista y prestatario,  
(Vizcarro, 1963, pág. 36) 
d) Letra de cambio de favor.- Este tipo de simulación se da por temas de hacer parecer 
una gran cantidad de deudas en contra de la persona sobre la cual se va a seguir 
acciones, es por ello que las partes confabulan la firma de letras de cambio en su favor, 
así librador y librado lo hacen voluntariamente, acto que luego no se llevará a cabo y 
queda en la nada el cobro. (Muñoz Sabaté, 2011, pág. 17 a 32) 
Todos estos actos se llevan a cabo por diversos motivos, y sea cual sea su causa, estas deben ser 
analizadas en juicio, debido a intereses que generalmente afectan, como se vio pueden ser varias 
las artimañas a aplicarse en actos que muchas veces son difíciles de pensar se pudieran hacer, y 
aunque se han analizado algunos casos, no hay que descartar que en otro tipo de contratos se 
aplique la simulación. 
3.7.2 Actos no simulables: 
No son simulables los actos sobre los derechos que no se pueden disponer o unilaterales. 
En torno a los actos extrajudiciales podemos mencionar los derechos de familia, en los que se 
busca proteger intereses sociales, de orden público o moral, limita la libertad de los particulares, 





- El testamento.- Al ser un acto unilateral, en este caso solo cabe analizar que se podría 
aplicar la reserva mental, que el testador mantenga, mas no puede ser considerado como 
un acto simulado en cuanto no existe un acuerdo entre las partes, asimismo la 
aceptación y la repudiación de una herencia, por ser actos unilaterales. 
- El matrimonio.- Puede considerarse dentro del grupo de actos que no pueden ser objeto 
de simulación, ya que, este puede realizarse por muchas razones que estén por fuera de 
las que normalmente suponen su celebración; dichas razones pueden ser para evadir 
ciertas prohibiciones o impedimentos fijados por la Ley de obligatoria ejecución, o por 
ejemplo la razón que hoy en día se la utiliza con mayor frecuencia y que es, contraer 
matrimonio para adquirir derechos de nacionalidad o mejorar el status económico. 
Todas estas razones no son suficientes para considerar –el matrimonio- como una 
situación simulada, en la opinión de César Coronel que coincide con la tendencia 
jurisprudencial de Valencia y Camara: 
“El matrimonio es un contrato no simulable y ni siquiera le son aplicables las 
disposiciones generales sobre nulidad de actos jurídicos, que tiene sus propias reglas 
sobre nulidad”. (Coronel Jones, 1997, pág. 69) 
Sobre dichas razones podemos fundar el motivo por el que no se lo descarta de los actos 
simulables, que tienen su razón lógica, en tanto también que el matrimonio es una institución 
social, de carácter institucional cuya estabilidad resulta exigente puesto que configura la familia, 
ya que genera un vínculo conyugal entre sus miembros, sea por medio de disposiciones jurídicas 
o por la vía de los usos y costumbres.  
- El reconocimiento de un hijo legítimo posterior al nacimiento, o 
extramatrimonial.- En virtud de los principios que sobre este existen, no se puede 
considerar como un acto simulado, ya que, la filiación es el vínculo de familia existente 
entre el hijo y sus padres, siendo que esta puede ser por consanguinidad o por adopción, 
es decir siguiendo sus propias reglas. 
- El divorcio.- Al ser la disolución del vínculo matrimonial, que da término a una unión 




igual que el matrimonio tiene sus propias reglas, además de la sentencia judicial que 
sobre este se emita. 
- Actos en los que la ley exige la intervención de funcionario público o de órganos 
del Estado.- Los funcionarios públicos que ostentan la calidad de hacer actuar las 
situaciones públicas ya que están vinculados al aparato estatal, componiendo un cuadro 
administrativo de un grupo expreso, es por ello que están destinados a dar fe sobre 
determinado acto, siendo funcionarios o actuando como órgano, en el caso de las 
escrituras públicas, éstas pueden estar envueltas con la figura de la simulación, pero el 
Notario únicamente se limita a constatar el acto, más no a escudriñar si el mismo es 
ficticio o real; en estos casos podemos decir, que los representantes del Estado son 
personas externas que solamente dan fe pública del acto.  
Respecto a esto, el criterio aplicado por la Primera Sala de lo Civil y Mercantil en fallo 
de 24 de septiembre del 2.001, concordante la Ley Notarial, en el artículo 20 numeral 
cuarto, que prohíbe a los notarios otorgar a sabiendas contraescrituras y en caso de 
darse acarrea la "nulidad de la escritura y la destitución del notario". 
En este caso, la intervención de los Notarios, es meramente autorizante y certificador, pero 
podría   ocurrir la simulación, con el contenido de las contraescrituras, tema que se tratará 
oportunamente. 
Entonces, al ser actos unilaterales, que expresan una única declaración que realiza una persona 
por voluntad propia para efectuarlos y que requieren cumplir con requisitos legales que se 
establecen en cada asunto en específico, con el fin de originar efectos jurídicos, no podrían 
entrar al supuesto de un acto simulable, pero que es necesario reconocerlos por su apartado de 
los mismos, para evitar posibles confusiones. 
3.8 FORMAS DE LA SIMULACIÓN 
Se puede decir, que la simulación va dirigida tanto a la causa u objeto del contrato como a las 
personas que la motivan o intervienen, entonces, pasamos a la clasificación de la simulación, en 
los cuales explicaré los casos que en Jurisprudencia, y en la vida diaria se pueden realizar y que 




3.8.1 Simulación Lícita 
Este tipo de simulación tiene un motivo que se vincula a un interés aceptable y 
justificado, surge como consecuencia del principio de la autonomía de la voluntad 
que no tiene por finalidad causar perjuicio a terceros o violar el orden jurídico.  
Este depende de la causa simulandi que la motive, en sí se lo puede apreciar de 
inocente ya que existe engaño pero no perjuicio, es decir, no es reprobada por la 
Ley, por tanto no da lugar al planteamiento de una acción. 
Este tipo de simulación es válida, y surte plenos efectos. 
Ejemplos: 
 Que una persona propietario de un local comercial solicite un préstamo 
a una Institución Bancaria, y para su aprobación en el mismo, finge 
celebrar un contrato de suministros con un proveedor, con el fin de 
aparentar solvencia económica; 
 Que una persona finja enajenar ciertos bienes que quiere conservar, 
para no ponerlos a disposición de terceros; 
 Que una persona que quiera aparentar ser en extremo acaudalado, en 
fines vanidosos, finja donar a sus hijos, grandes sumas de dinero o 
bienes. 
 Que una persona se constituya insolvente aparente, para eludir 
compromisos, de familiares, conocidos, o extraños que le soliciten 
pedidos de dinero o que actúe como garante en su favor; 
 Que un persona comerciante quiere evitar que sus negocios se 
divulguen; 
 Que una persona finja donar sus bienes, mientras enajena 
onerosamente; 
 Que una persona finja su insolvencia, para estimular a su hijo a cumplir 




 Que una persona fabricante, para acreditar sus productos, aparente 
magnas exportaciones a otros países. 
Conforme a lo que señala (Mosset I., 2001, pág. 63), “Lo singular de la 
acción meramente declarativa por acción licita estriba en que el estado de 
incertidumbre, sobre la existencia, alcances o modalidades de la relación 
jurídica, ha sido provocado por el propio actor-simulante, confiado en la 
buena fe-lealtad de la contraparte”. 
El acto simulado del cual surge una celebración de un negocio que no se quiere en verdad 
realizar, llevando a cabo la conducta externa y visible que en sí puede ser lícita, en tanto que el 
fin último, es: 
- Generar una apariencia vacía de la ineludible intención negocial,  
- Quitar de la mira las pretensiones de una persona cercana, o, 
- Inmodestia, todo esto sin causar grave perjuicio a otras personas y tampoco a intereses 
estatales.  
Se puede decir, que la simulación lícita en sí produce los mismos efectos que los demás tipos de 
simulación a saber; a esta se la puede catalogar de deslucida, es decir, con fines honestos de las 
partes que intervienen, puesto que no está prohibida por la Ley, ni contraviene el ordenamiento 
jurídico, y reúne los requisitos necesarios para su validez, sin embargo no hay que descartar que 
la simulación lícita constituye fuente de responsabilidad contractual ya que es una forma de 
expresar el consentimiento. 
3.8.2 Simulación Ilícita 
Este tipo de simulación en un sentido extenso comprende tanto el daño actual como 
el futuro cierto y conlleva motivos contrarios a la Ley ya que produce un perjuicio a 
terceros, siendo considerado también como un término similar al dolo, ya que busca 
no cumplir con las normas, quebrantar el orden público y el perjuicio a terceros, a 
pesar de su semejanza, existe entre ellos una corta línea que los separa, es la 
apariencia o irreal y la autenticidad o real, tema anteriormente explicado, en la parte 





 Que una persona finja la venta de su activo para disminuir los bienes y los 
acreedores no puedan acceder a este, y se impidan realizar una acción 
ejecutiva; 
 Que una persona realice una compraventa con el fin de pagar un menor 
impuesto, para lo cual señala un precio más bajo que el que efectivamente 
paga el comprador; 
 Que una persona transmita simuladamente sus bienes a otra, con el fin de 
eludir las normas sobre legítima de los herederos forzosos; 
 Que una persona transmita de bien a una presta nombre con el fin de ocultar 
al Estado la tenencia patrimonial y no pagar o pagar menos impuestos. 
En la simulación ilícita que consiste en el otorgamiento de un negocio efectivo que sea, pero sin 
voluntad de realizar el mismo, y que el único fin que persiguen es contrario a la ley, es 
malicioso, en este punto cabe analizar el fraude, que viene a ser una figura jurídica negativa que 
invalida el acto, es decir, la simulación en sí, que perjuicio negativo causa o es la mala fe de las 
partes, cuyo único fin es transgredir las normas y perjudicar a terceros, genera examinar los 
fundamentos sobre los cuales se apunta a utilizar esta figura ya que puede perseguir evitar el 
pago de cargas, impuestos y gravámenes, defraudar a los prestamistas, evitar prohibiciones 
legales, entre otros. 
Todo lo dicho anteriormente, conlleva a la necesidad de llevar a cabo el ejercicio de acción por 
simulación ilícita, tomando en cuenta los intereses que se perjudican, que son: 
a) El fraude al fisco: Se trata de la evasión fiscal por no haber declarado una 
serie de cantidades económicas, lo que genera un perjuicio Estatal, debido 
al no pago de los impuestos correspondientes; 
b) Las prohibiciones de contratar: Se trata de aquellos negocios que buscan 
esquivar las prohibiciones legales para contratar, tomando en cuenta la 





Añadiendo aquí que se debe tomar en cuenta el deseo de perjudicar al 
incapaz o sujeto a patria potestad o tutela, a los herederos forzosos, a los 
acreedores de uno u otro cónyuge o al mismo cónyuge;  
c) El perjuicio a los acreedores: Se trata del daño o menoscabo que se 
proporciona a los acreedores para que no puedan exigir el pago o 
cumplimiento de una obligación; el deudor en base al negocio ilusorio altera 
su realidad patrimonial y actúa disponiendo sobre todos sus bienes, parte de 
estos o aumentando su pasivo, en base a crear deudas que no las tiene. 
Al hablar de simulación ilícita, y las acciones que se pueden llevar a cabo, por estar incluida 
como un acto fraudulento o de engaño, siendo la base el dolo y daño a terceros, debemos tomar 
en cuenta los siguientes artículos que contempla nuestro Código Civil en el título de Los Delitos 
y Cuasidelitos, que son: 
“Art. 2214.- El que ha cometido un delito o cuasidelito que ha inferido daño a otro, 
está obligado a la indemnización; sin perjuicio de la pena que le impongan las leyes 
por el delito o cuasidelito. 
Art. 2217.- Si un delito o cuasidelito ha sido cometido por dos o más personas, cada 
una de ellas será solidariamente responsable de todo perjuicio procedente del mismo 
delito o cuasidelito, salvo las excepciones de los Arts. 2223 y 2228. 
Todo fraude o dolo cometido por dos o más personas produce la acción solidaria del 
precedente inciso”. 
Entonces, si la simulación ilícita llegare a causar un perjuicio contra terceros, que afecte 
gravemente al mismo, este podrá ser considerado de tipo penal, es decir, como un delito o 
cuasidelito, si analizado así se lo calificare, estará obligado a la indemnización, e incluso podrá 
sufrir una pena. 
En nuestro sistema Legal la simulación contractual no se encuentra expresamente regulada, sin 
embargo de la jurisprudencia que sobre este tema ha surgido y parte de la doctrina de grandes 
tratadistas, podemos decir que la simulación es aprobada en cuanto es lícita, no así la simulación 





Para evidenciar un caso de simulación ilícita, se incluye lo expuesto en la sentencia de fecha 22 
de febrero de 2.001 dictada por el Juez Sexto de lo Civil, dentro del juicio de nulidad de 
contrato de compraventa y contrato de división extrajudicial de gananciales, seguido por 
herederos perjudicados: 
“…la simulación, en sí misma, puede ser lícita o ilícita, como sostiene la doctrina, siendo la 
segunda, la que se celebra con la intención positiva de perjudicar a terceros (…) la venta de los 
gananciales en la presente causa fue un contrato simulado o ficticio que tenía por objeto 
beneficiar a dos de los herederos (hijos), en perjuicio de los otros por tanto se genera perjuicio 
a estos, y se declara la nulidad por causa y objeto ilícitos…”  
Como observamos en el ejemplo anterior, el derecho de los otros dos herederos se ve 
perjudicado, ya que la venta de gananciales persigue un fin ilícito, sobre esta base el contrato de 
compraventa y el de división extrajudicial de gananciales fue nulitado, en tanto que la 
simulación ilícita posee responsabilidad contractual en relación a las partes que conforman el 
acto y responsabilidad extracontractual respecto de terceros que se hallen perjudicados. 
3.8.3 Simulación parcial 
Esta simulación se efectúa cuando recae únicamente sobre una cláusula 
dependiente  o subalterna, como en una condición o plazo, en cuanto al contrato 
y a su nulidad no tendrá relevancia, sería válida plenamente, ya que las partes 
podrán ajustar a su necesidad las cláusulas del mismo. 
3.8.4 Simulación total 
Esta simulación se efectúa cuando recae sobre todo el acto negocial y afecta en 
su integridad el mismo, vicia toda su esencia, en cuanto al contrato y su nulidad, 
esta sería absoluta, entonces, esta simulación tiene es esencial con la simulación 





3.8.5 Simulación Absoluta 
Se configura cuando en su totalidad el acto es una situación aparente puesto 
que, se simula la existencia del negocio, cuando en realidad no existe, o no se 
constituye uno, las partes se proponen producir un acto ficto que no quieren 
realmente.  
Aquí la voluntad real no armoniza con la voluntad manifestada porque la voluntad real no quiso 
dar vida a tal negocio. 
(Ferrara F. , 1960), define a la simulación contractual, como aquel que: 
“Existiendo en apariencia, carece en absoluto de un contenido serio y real. Las partes 
no quieren el acto, sino tan sólo la ilusión exterior que el mismo produce.”  
Este acto no producirá consecuencias jurídicas entre las partes, esto quiere decir, que en este 
tipo de simulación, las partes que simulan sólo quieren la declaración que se manifestará 
exteriormente, pero no sus efectos para quienes declaran ya que será una declaración exterior 
vacía de sustancia. 
Al respecto, (Diez Duarte, 1957), indica que, “Toda simulación absoluta, 
presupone la ausencia de consentimiento, y por lo tanto envuelve a su vez la nulidad 
absoluta”. 
A continuación un ejemplo de simulación absoluta: A con el fin de engañar a sus acreedores 
simula enajenar sus bienes a B, C y D, a fin de impedir que estos cobren sus créditos, la 
simulación absoluta se configura cuando A, B, C y D comparecen ante el Notario y B, C y D 
sólo declaran haber recibido el dinero pactado, manifestando esto en escritura pública, pero en 
realidad no se realizó ni transfirió nada, lo único que se busca es aparentar la celebración de tal 
acto; A sigue teniendo dentro de su patrimonio sus bienes y B, C y D que adquirieron 
absolutamente nada. 





 Cuando una persona se encuentra colmada de deudas, finge transferir 
simuladamente sus bienes, para retirarlos de la mira de sus acreedores, esto 
es la disminución del activo; 
 En el caso de las personas que quieren fingir el aumento del pasivo, lo 
hacen mediante el otorgamiento de títulos a la orden antedatados con 
relación a obligaciones reales, es decir, aparentar deudas más que todo con 
acreedores de confianza; 
 Cuando se engaña al Estado en el caso de las expropiaciones, para esto la 
persona vende simuladamente su inmueble por un precio muy elevado, y 
así el monto del pago por la misma sea mayor; 
 Cuando se encuentran inquilinos en el inmueble y se requiere despacharlos, 
la persona simula aportar el bien a una sociedad ficticia, y así pueda 
desalojarlos; 
 
Tomando como ejemplo, el primer ejemplo mencionado, sobre este tipo de simulación se puede 
citar lo que en sentencia de apelación de la Sección 3ª de la A.P. de Tarragona, España de 24 de 
noviembre de 2000. (Rollo 445/1999), se indica: 
a) Con fecha de 27 de marzo de 1995, por medio de escritura pública, el demandado Don 
LP dona a sus hijos determinadas acciones de la entidad CF, SA. concretamente, a su 
hijo Don JLP dona veintitrés acciones, las números 24 al 32 y 101 al 114, valoradas en 
dos millones trecientas mil pesetas; y a su hija Doña MP dieciocho acciones, las 
números 232 al 240 y 256 al 264, cuyo valor total era de un millón ochocientas mil 
pesetas; 
b) Con anterioridad a dicha donación los actores del presente juicio ya habían interpuesto 
en septiembre de 1992 una demanda de juicio ejecutivo contra Don LP, que determinó 
el embargo de determinados bienes inmuebles del demandado, sin logros efectivos, 
pues, como se desprende de los libros del Registro de la Propiedad número 3 de 
Tarragona las fincas rústicas estaban embargadas previamente a favor de otros 
acreedores, lo que impidió que se hicieran efectivos los embargos, dichas fincas 
agravadas también aparte con hipotecas y embargos del BBV, de CAIXA PENEDES, 




c) Además, el demandado principal adeuda a los actores todavía la suma de trece millones 
cuatrocientas setenta y siete mil doscientas noventa y una pesetas (13.477.291 ptas.) - 
aunque los actores sostienen que se les debe un millón más (14.377.291)-, ya que, pese 
al juicio ejecutivo, sólo pudieron cobrar una parte de la deuda total que superaba los 
diecisiete millones de pesetas; 
d) En cuanto a la alegación de que existen otras fincas, inscritas en el Registro de la 
Propiedad número 1 de Tarragona, que pertenecen todavía al demandado, tales 
extremos los podían acreditar también los demandados, quienes precisamente oponían 
dichos hechos como fundamento de su oposición, sin embargo en el supuesto de que 
dichas fincas no se hallaren embargadas, ello no implicaría la desestimación de la 
acción de nulidad por simulación, aunque sí la de la acción pauliana, pues ésta tiene un 
carácter subsidiario, pero no la primera, respecto la cual sólo basta la acreditación de 
que el negocio se efectuó con finalidad simuladora, ya sea para defraudar a terceros 
(simulación absoluta) o ya para querer realmente otorgar un contrato, pero distinto del 
pactado formalmente; 
e) Probado el caso, la Corte dicta sentencia, atendiendo a las consideraciones expuestas, 
desestima el recurso de apelación interpuesto contra la Sentencia de 9 de julio de 1999, 
dictada por la Iltma. Magistrada Juez del Juzgado de Primera Instancia núm. 9 de 
Tarragona, y confirma íntegramente la misma, en cuanto se trata de simulación absoluta 
la cual está afectado de nulidad total, de la donación. 
Analizado el presente juicio, se toma en cuenta, si se trata de simulación absoluta, debido a la 
existencia de la gran deuda que adquirió el señor LP y que a pesar de que sus acreedores 
interpusieron acciones, éste efectuó una donación a la postre a sus donatarios que son sus 
propios hijos, existe una causa falsa en el negocio jurídico de donación, examinada su 
naturaleza jurídica se denota una simulación absoluta con el objeto de frustrar los intereses de 
sus acreedores y esquivar el pago de sus compromisos,  examinando lo que ha pronunciado la 
doctrina y la Jurisprudencia, declarando la Sentencia del Tribunal Supremo de 21 de septiembre 
de 1998 que "las doctrinas científica y jurisprudencial han expresado que las reglas generales 
relativas al contrato simulado se encuentran en el artículo 1276 del Código Civil al tratar de la 
causa falsa. La ciencia jurídica afirma mayoritariamente que la figura de la simulación absoluta 
se produce cuando se crea la apariencia de un contrato - que, como veremos más adelante, es lo 
que ocurre en el presente pleito -, pero, en verdad, no se desea que nazca y tenga vida jurídica; 




3.8.6 Simulación Relativa 
Se configura puesto que el acto que realmente se debe realizar está escondido, y 
en lugar de llevarlo a cabo las partes efectúan un acto distinto a éste, entonces la 
verdadera naturaleza persiste secreta. 
La simulación relativa que encubre un negocio verdadero, busca establecer un reglamento de 
intereses distinto de aquél contenido en la declaración pública.  
Para que se configure la simulación relativa deben existir dos actos en los que intervenga: 
- La voluntad de las partes: el acto oculto, que es el que contiene la voluntad real; 
- Y el acto aparente, que es lo que en definitiva se celebra. 
Exterior y públicamente se declara celebrar un determinado acto, que es una apariencia con la 
cual se oculta su verdadero carácter que consta en la contradeclaración. 
Una Corte chilena, asumiendo una tesis que igualmente es discutida, ha fallado 
que, “En la simulación relativa es preciso distinguir la incidencia de dos vínculos 
contractuales: uno, el oculto, que ha sido deseado y que corresponde a la voluntad real 
de las partes; el otro, el aparente, que es el visible para los terceros, no sólo con el 
objeto de engañarlos, sino con el propósito evidente de ocultar el verdadero vínculo 
contractual, o sea, las partes ya no sólo se limitan a crear una apariencia, sino que 
emplean esta apariencia para encubrir un vínculo jurídico contractual real y querido”. 
(Corte de Temuco, 7 de diciembre de 1955. R., t. 52, secc. 2ª. p. 60. En 
Repertorio de Legislación y Jurisprudencia Chilenas, t. V, Libro IV. 3a edición, 
pág. 20) 
 
Es decir, la simulación relativa mantiene un doble carácter: aparente y verdadero, aparente en 
cuanto se realiza el acto pero requiere que sea carente de efectos jurídicos entre ellas y tampoco 
tiene así validez, así este es un revestimiento del carácter real que es el productor de los efectos 






- A debe realizar una donación, pero en lugar de ésta A vende a B el bien. 
- A es el patrono y B el trabajador hacen aparecer un contrato civil de prestación de 
servicios personales para disfrazar la relación laboral de dependencia, y así no eludir el 
pago al Instituto de Seguridad Social. 
Tomando como ejemplo, el primero mencionado, sobre este tipo de simulación se puede citar lo 
que en sentencia de casación de la Corte Suprema de Justicia Sala de Casación Civil, en Bogotá, 
D. C., el seis (6) de mayo de dos mil nueve (2009), se indica: 
a) Luis Emilio Ruiz Sierra, con su cónyuge e hijos matrimoniales, mediante escritura 
pública No. 3360 otorgada el 7 de octubre de 1968 en la Notaría Tercera de 
Bucaramanga, constituyó la sociedad “Luis Emilio Ruiz Sierra y Familia Sociedad 
Limitada”, hoy “Agropecuaria Delta Limitada”.  
b) Los hijos extramatrimoniales del señor Ruiz Sierra, menores de edad a la sazón de la 
constitución de la sociedad, fueron ignorados y dejados fuera de la empresa.  
c) Luis Emilio Ruiz Sierra, “entregó”, “traspasó”, “enajenó”, la totalidad de su 
patrimonio a la sociedad “Luis Emilio Ruiz Sierra y Familia Sociedad Limitada”, así: 
Inmuebles (todos identificados por tradición y linderos): lote de terreno ubicado en la 
carrera 21 con calle 46 de “ésta ciudad”; finca denominada “Mi Ranchito”, entre otros; 
Muebles: Semovientes: 100 vacas de cría Holstein (5 a 7 años); 22 vacas Cebú; un toro 
reproductor Holstein; un toro Charolais; entre otros; Otros: camioneta marca Chevrolet 
camión Ford, azul , una estufa; una máquina pica pasto; entre otros; 
d) Los hijos matrimoniales del señor Ruiz Sierra (Reinaldo, Luis Ernesto, Efraín Enrique, 
Armando, Jaime Gustavo y Carlos Augusto Ruiz Cardozo) con sus esposas e hijos 
(también convocados), constituyeron mediante escritura pública No. 458 de 3 de marzo 
de 1976 de la Notaría Primera de Bucaramanga la sociedad “Ruiz Hermanos Limitada”.  
e) Según contrato de compraventa contenido en la escritura pública No. 3593 de 20 de 




Sierra –en calidad de representante legal y socio mayoritario- transfirió a Ruiz 
Hermanos Ltda., la totalidad de su interés social en Luis Emilio Ruiz Sierra y Familia 
Sociedad Limitada, con los bienes integrantes del aporte inicial a la misma.  
f) El precio de venta por $2.958.328,00 de los bienes transferidos por Ruiz Sierra a sus 
hijos por conducto de Ruiz Hermanos Ltda. fue “irrisorio e ínfimo” y para su pago se 
otorgó un plazo de 10 años sin intereses.   
g) Luis Emilio Ruiz Sierra, con las simulaciones presuntas, se insolventó totalmente para 
evadir las obligaciones con sus hijos extramatrimoniales, afectar sus derechos 
herenciales y privarlos de la legítima rigurosa en la futura sucesión de su padre.  
h) Los aportes de Ruíz Sierra a la primera sociedad, son ineficaces al exceder los límites 
estatutarios. 
i) Los demandantes convocaron a los demandados, pretendiendo ab initio la declaración 
de “simulación absoluta y consecuentemente la nulidad total” de la compraventa 
contenida en el instrumento público número 3593 otorgado el 20 de diciembre de 1977 
en la Notaría Primera de Bucaramanga y buscan la reivindicación de todos los bienes 
involucrados en el litigio, con sus frutos, naturales y civiles, percibidos o que se 
hubieren podido percibir, en cabeza de Luis Emilio Ruiz Sierra;  
j) En la sentencia del tribunal se citó jurisprudencia civil, y se concluyó, de las pruebas 
obrantes en el plenario, que no se encontraba acreditada la simulación absoluta –sí la 
relativa-, como quiera que, de los indicios alegados y probados por los peticionarios 
[enfáticos en la ausencia de intereses remuneratorios, la forma de pago del precio, el 
plazo concedido para el pago, el parentesco entre quienes intervinieron en el negocio 
jurídico, la falta de reconocimiento de los reclamantes como hijos extramatrimoniales 
del vendedor, la doble transferencia del patrimonio del vendedor (primero a la sociedad 
Luis Emilio Ruiz Sierra y Familia Sociedad Ltda., luego a Ruiz Hermanos Ltda.)], no 
era factible deducir que los intervinientes en la compraventa tuvieran por sentado que la 
misma no produciría efectos; todo esto, frente al argumento que acusaba la compraventa 




Tomando en cuenta, además las  siguientes premisas: El “acto encubierto” con la 
simulación, es nulo por no reunir sus requisitos legales de validez. “Lo grave no es la 
simulación en sí misma sino el acto fraudulento disimulado el cual debe ser atacado mediante el 
ejercicio de la acción de nulidad, distinta de la acción de simulación acción ésta que se debe 
encaminar exclusivamente a establecer la maquinación simulatoria mientras que la nulidad se 
encargará de impugnar el acto encubierto por cuanto este acto no reúne los requisitos legales 
para su validez”. (Reforma de demanda, fl. 430, cdno. pcpal).  
 “En efecto, para la jurisprudencia, la simulación “constituye un negocio jurídico, cuya 
estructura genética se conforma por un designio común, convergente y unitario proyectado en 
dos aspectos de una misma conducta compleja e integrada por la realidad y la apariencia de 
realidad, esto es, la creación de una situación exterior aparente explicada por la realidad 
reservada, única prevalente y cierta para las partes.  
[…] En consecuencia, si de simulación absoluta se trata, inter partes, la realidad impone la 
ausencia del acto dispositivo exterior inherente a la situación contractual aparente y la 
permanencia de la única situación jurídica al tenor de lo acordado, y, en caso de la simulación 
relativa, esa misma realidad precisa, entre las partes, la prevalencia del tipo negocial 
celebrado, el contenido acordado, la función autónoma que le es inherente, ora los sujetos; a 
este respecto, lo aparente no está llamado a generar efecto alguno entre las partes y, frente a 
terceros, in casu, dentro del marco de circunstancias concretas se definirán las diferentes 
hipótesis que pueden suscitarse entre éstos conforme deriven derechos del titular real o del 
titular aparente en la cual, por principio se privilegia el interés de quien actuó de buena fe con 
base en la apariencia en preservación de ésta, la regularidad y certidumbre del tráfico jurídico 
y de las relaciones jurídicas negociales.” 
(…)” (cas.civ. sentencia de 30 de julio de 2008, [SC-077-2008], exp. 41001-3103-004-1998-
00363-01). 
Analizado este caso, en sí, se trata de un caso de simulación relativa, en cuanto, el Señor Ruiz 
Sierra, disfraza las compraventas en favor de sus hijos matrimoniales, en lugar de realizar 
donaciones, así está perjudicando los intereses de sus hijos no reconocidos, ya que si realizaba 
la donación como la Ley prescribe, debía reconocer para estos su legitima rigurosa, siendo que 
el derecho a la legítima no deriva de la voluntad del testador, sino expresamente previsto por la 
ley. Y en este caso, el mismo está imponiendo ninguna limitación al goce de sus herederos 
forzosos, por lo que los mismos tienen derecho a proponer las acciones debidas, además de los 




La figura de la simulación relativa en muchos casos, que pueden ser clasificados de la siguiente 
manera:  
- Simulación de la naturaleza del contrato.- En cuanto se refiere que la simulación 
relativa puede efectuarse, por ejemplo, ocultando una compraventa bajo una permuta, o 
una donación bajo una compraventa, en este caso para eludir el pago de impuestos o 
impedimentos legales, en caso de pretensiones lícitas íntimas en el caso del 
desprestigio. 
- Simulación del contenido del contrato.- En este caso, se puede indicar una fecha 
diferente en la cual se realizaría la transacción, antedatar o postdatar el documento; 
también indica el caso del precio, en cuanto al cobro de tributos, lo disminuyen.  
Es decir, se puede fingir cualquier modalidad, clausula accesoria o plazo del contrato, 
todas estas que en fin no son veraces. 
- Simulación de las personas de los contratantes.- Este caso se refiere más a la 
interposición de persona. 
En definitiva, estudiados estos tres casos que van conjuntos, la figura de la simulación relativa 
se puede realizar de cualquier manera, sin importar el supuesto que se está utilizando, tal como 
en la naturaleza del contrato que permite encuadrarlo en la finalidad jurídica que persigue, como 
en las cláusulas no sinceras que incluye y las personas que actúan para llevarlo a cabo. 
Seguido, un breve análisis sobre la interposición de persona, que se la puede considerar como 
una modalidad de la simulación relativa: 
3.8.6.1 Interposición de persona 
Cabe distinguir entre la interposición ficta y la interposición real de personas, las cuales la 
doctrina las reconoce como tales: 
a. Interposición ficta: Es subjetiva, se manifiesta cuando, existe una persona oculta o 




derechos, a estas personas también se las denomina –testaferro o prestanombre-, 
actuando como un punto que desvía la atención de los directamente relacionados o 
afectados con el acto jurídico, y de esta manera, mantener oculto al verdadero 
destinatario del acto. 
En relación al tema tratado, algunos autores manifiestan: 
(Trabucchi, 1943, pág. 163), revela que, la persona interpuesta, es solamente “El 
vehículo a través del cual el efecto jurídico debe transferirse al patrimonio del 
interesado real.” 
(Waldo Núñez, La Simulación del Acto Jurídico, extracto del Código Civil, 
exposición de motivos y jurisprudencias, Normas legales, 2005, pág. 106), cita 
en su obra lo que señala la casación Nº. 1178-76-Lima: “La simulación relativa 
subjetiva por intermediación ficticia, el acuerdo secreto se da entre el disponente  del 
derecho, el interponente, y el tercero, limitándose el intermediario a prestar una 
cooperación puramente material; produciéndose la relación jurídica entre el 
transmitente y el verdadero adquirente”.  
Entonces, para que se dé este tipo de interposición se requiere la existencia de dos personas, que 
son solo el interponente y el tercero, aquí el interponente no adquiere ningún tipo de obligación 
ni derecho derivado del contrato, su actuación se ubica totalmente alejado de afectación o 
intervención jurídica, puesto que aporta con su sola presencia, asiste materialmente, ya que su 
nombre se involucra, fingiendo poseer la personalidad de verdadero contratante –presuntuoso- 
celebra el contrato con el tercero. 
b. Interposición real: Se da cuando una persona actúa como si fuese el verdadero 
contratante, por lo que interviene a nombre propio y siendo capaz de contratar, adquiere 
un derecho y obligaciones que provienen del contrato ya que generan un verdadero 
espectáculo en el que crean la situación de cancelar por el bien, incluso con cantidades 
elevadas, y también simulan la transferencia al interpósito, quien aparenta tomar 
posesión del inmueble, y a consecuencia llega a ser el titular del derecho 
periódicamente, en esta etapa, se lo considera como real, en cuanto todo lo hecho para 





(Cárcaba Fernández, 1986), respecto a la interposición real, expone el siguiente 
tipo: “Ticio desea adquirir un bien perteneciente a Sempronio con el cual está enemistado 
y teme, por consiguiente, que por esta razón este último se rehúse a vender. Encarga 
entonces a Cayo que realice la compra (mandato) a su propio nombre (propio nomine) 
conviniendo ambos que posteriormente Cayo venda a Ticio”. 
El antepuesto ejemplo, expone claramente que, para que se dé este tipo de interposición es 
necesaria la existencia de tres personas, el interponente, el tercero y en medio de las cuales 
consta la interpuesta, para recibir, trasmitir, devolver el objeto materia del acto, en este caso la 
simulación sería lícita, debido a que no está afectando ningún derecho. 
(Paillas, "La simulación: Doctrina y Jurisprudencia", segundo semestre, sent. 9, 
1935, págs. 29 - 34), relata un ejemplo de interposición de persona, tomado de 
la Gaceta de los Tribunales de Santiago Chile, en la cual consta que: “Por 
escritura pública de 28 de julio de 1928, don Elías Sánchez vendió a don Hermogenes 
Labbé una casa por un precio determinado, posteriormente, habiendo fallecido el señor 
Sánchez, su hija Teresa  representada por su marido demandó ante un Juzgado de lo 
Civil de Santiago a don Hermogenes Labbé para que declarara nulo el contrato por ser 
falsas las estipulaciones de la mencionada escritura, ya que no habría existido 
consentimiento para vender, ni precio, y el contrato carecía de objeto y causa lícitos; al 
contestar la demanda, el señor Labbé reconoció que hubo en las estipulaciones del 
contrato una apariencia deliberadamente contraria a la realidad, porque, si bien 
aparece que se vendía, el propósito del señor Sánchez fue devolver a su yerno Achondo, 
que era el legítimo dueño del bien objeto de la venta, y él sirvió como aparente 
comprador –según sus palabras-, en lo que hubo acuerdo de las partes, sin ánimo de 
perjudicar a nadie, agregó que el señor Sánchez había resuelto esa devolución con 
mucha anterioridad a la escritura y que, al proceder en esa forma, no se perjudico a 
ningún tercero, añadió que -no he hecho entrega de esa propiedad al señor Achondo a 
causa de no estar finiquitadas algunas operaciones bancarias e hipotecarias que, con 
garantía de ese inmueble, debo realizar por encargo del vendedor, operaciones que ni 
el señor Sánchez ni el señor Achondo podrían haber finiquitado con éxito-. 
En primera instancia se acogió la demanda y se declaró nulo el contrato, pero la Corte 
de Apelaciones de Santiago revocó ese fallo de 13 de diciembre de 1930, rechazando 
aquella pretensión, pues ciertamente no existió un vicio de nulidad en el contrato, y el 
señor Labbé reconoció su obligación de trasferir el dominio del bien al señor Achondo 




sentencia aplica la buena doctrina de que la simulación no es en sí misma un motivo de 
nulidad”.” 
Analizado este caso nos encontramos frente a las siguientes premisas: en primera que, tomando 
en cuenta el año de desarrollo de este tipo de sentencias que declaraban la simulación 
contractual, vemos que la figura fue ampliándose paulatinamente, y que jurídicamente existe 
una afectación que nos conlleva a regularla como se desarrollará en el tercer y cuarto capítulos; 
por otro lado y volviendo al tema de la interposición de persona, como se establecía 
anteriormente, existe un intermediario que actúa en determinado instante haciendo las veces de 
quien recibe el bien, con voluntad e intención de celebrar el acto, en este caso como explicaba 
sin el ánimo de perjudicar a nadie, el señor Labbé adquirió para “sí” el bien, con la única 
pretensión de descargar las deudas que sobre el mismo pesaban, es decir, actuó a nombre propio 
sumado a un provecho extraño, principio propio de la interposición real, reconociendo también 
que trasferirá el bien a su legítimo dueño, es por ello que la Corte no lo declara nulo, pero 
vemos que el presente caso, está envuelto de simulación tal como el mismo Enrique Paillas lo 
reconoce, aclarando que no siempre la simulación degenera en nulidad. 
3.9 EFECTOS DE LA SIMULACIÓN 
3.9.1 Efectos respecto de las partes directamente involucradas 
Concepto de las partes en el campo de la simulación: Las partes son aquellos agentes 
directamente involucrados en el acto jurídico simulado, sea que contratan por sí mismos o 
por interposición de persona, o por medio de un representante legal que hace sus veces.  
Al consumarse el acto simulado, denota un efecto en aquellas partes que poseen un interés sea 
directo como indirecto con el mismo, es por ello imprescindible analizar las consecuencias de la 
determinación de las formas de simulación. 
a. En  la simulación absoluta:  
 El acto absolutamente simulado es nulo:  
Acerca de la simulación absoluta, (Coronel Jones, 1997, pág. 137), indica que, 




acto jurídico cuando en realidad ningún negocio querían celebrar, resulta evidente que 
dicha ficción carece de eficacia y valor como acto jurídico. Las razones son obvias: hay 
ausencia total de consentimiento, elemento constitutivo de todo acto jurídico, no existe 
el “concurso real de voluntades, esencia de los contratos o convenciones según el 
Código Civil”.  
Coincidiendo con la tesis de Coronel, en cuanto a que el consentimiento es la unidad principal 
del acto jurídico, y las partes no consienten en él, lo que están realizando es un acto que no va 
acorde a lo que en verdad buscan, por ello el mismo debe ser declarado nulo y sin ningún valor 
respecto de las partes, en este caso ni siquiera existe, para así hacer prevalecer el acto real o 
verdadero y eso también debe ser un punto de discusión, en tanto a la sentencia dictada por el 
Órgano Jurisdiccional en materia Jurisprudencial. Y al tratarse de ventas y al declararse nula, los 
bienes o derechos regresan a su titular. 
 El negocio simulado puede producir consecuencias jurídicas que no derivan 
del acto ficticio. 
Las partes efectúan el acto simulado, pero puede existir que otra parte que no sepa del acto, y 
actúe de manera juiciosa, entonces la consecuencia jurídica que resulte de este sería, que podría 
llegar a ser copropietario del supuesto vendedor, como manifiesta Ferrara, que adquiere 
plenamente una parte del dominio, por ser agente de buena fe. 
 La simulación no afecta por entero el negocio jurídico. 
Cuando solo se refiere a determinada clausula o modalidad, la nulidad será parcial, perdiendo 
eficacia solo esa parte del contrato, y todo lo demás tendrá validez en cuanto es estipulado 
juiciosamente, es decir, la simulación no afecta por entero el negocio jurídico formado por las 
partes del mismo. 
b. En la simulación relativa: 
 En este tipo de simulación el efecto que tiene es la declaración de su nulidad 




 Sin embargo, el verdadero negocio puede tener una posible validez 
Si reúne los requisitos necesarios para su existencia y en tanto genere el vínculo que obliga a las 
partes, debido a la declaración manifestada, además que no se trate de un acto ilícito y afecte 
negativamente a terceros involucrados, entonces el acto real o verdadero continúa y produce sus 
efectos corrientes, regularizando las relaciones subsiguientes de las partes. 
3.9.2 Efectos respecto de terceros 
Concepto de terceros en el campo de la simulación: Los terceros son aquellos agentes que no 
intervienen directamente en el contrato simulado, tal como se analizó se denominan terceros ya 
que de alguna u otra manera los beneficia o afecta; tales como terceros extraños, sucesores a 
título singular, herederos, acreedores, a quienes también se los puede denominar como terceros 
de buena fe, en tanto desconocen el nacimiento del acto jurídico simulado. 
(Mosset I., 2001, pág. 220), manifiesta que: “Los verdaderos terceros o penitus 
extranei, que son tales por no haber intervenido en la simulación y además, y además 
por no recibir de ella beneficio o perjuicio alguno, de los “terceros interesados”, sea 
porque adquieren derechos fundados en el acto aparente o porque, a mérito del mismo, 
sufren un menoscabo o perjuicio. El distingo adquiere relevancia cuando se examina 
quienes pueden ser titulares de la acción por simulación, quienes están legitimados 
activamente”. 
En virtud de esta distinción que exhibe Mosset Iturraspe, podemos indicar que los terceros se 
subdividen en terceros absolutos y terceros relativos, en cuanto al grado de vinculación que se 
torna entre el tercero y el acto jurídico, si los perjudica o no, sea directamente o de otra forma: 
- Respecto de terceros absolutos.- Respecto a estos agentes, ellos no asumen ningún 
tipo de interés en el negocio simulado, en tanto que no genera vínculo obligacional 
entre estos y con las partes que están “celebrando el contrato”, como efecto no crea 
ningún tipo de perjuicio para su persona o patrimonio, para estos no es necesario saber 
si el mismo está ceñido en simulación, es por ello que se los puede denominar excluidos 





- Respecto de terceros relativos.- Respecto a estos agentes, ellos poseen relación con el 
acto jurídico simulado, ya que el mismo genera efectos obligacionales, y como 
resultado puede afectar sustancial o relativamente su patrimonio, es por esto que tienen 
derecho a saber el tipo de contrato con el cual nacerá el vínculo, entre estos se 
encuentran: los cónyuges, herederos y acreedores, estos terceros, se los puede 
considerar como terceros de buena fe. 
- Respecto de los terceros de mala fe.- Respecto a estos agentes, ellos han adquirido 
bienes o derechos de una de las partes teniendo conocimiento que aquellas partes 
previamente celebraron un contrato simulado, como efecto dichas las adquisiciones 
entran a formar parte de la acción por simulación además de la indemnización por daños 
y perjuicios.  
(Mosset I., 2001, págs. 221 - 222), cita en su texto Jurisprudencia de la Corte 
Nacional de Lima, la cual dice que: “Para que admisibilidad de la acción de 
simulación no se requiere otra condición que la común a todas las acciones; un interés 
legítimo en obrar”, “Se está en presencia de un interés que justifica deducir la acción 
de simulación toda vez que con el mantenimiento del acto simulado se infiera o pueda 
inferirse un daño a otro en la integridad de sus derechos. El daño potencial está 
representado por la simple amenaza y la mera posibilidad de que algún perjuicio llegue 
a producirse, por eso basta un derecho litigioso para que la demanda de simulación 
pueda promoverse”. 
Es decir, el efecto que genera el acto simulado en los terceros, es la interposición de una acción 
por dicho acto, puesto que el mismo produce efectos jurídicos negativos y afecta o crea un 
riesgo futuro que puede alcanzarse en detrimento a su derecho, en este caso, los 
derechohabientes que no participan en el negocio simulado, pero adquieren derechos o se ven 
afectados por el acto que deriva del acuerdo simulatorio, y lo que estos requieren es conservar la 
adquisición, que por derecho les corresponde, igualmente, los terceros acreedores, que buscan 
acometer la destrucción del acto simulado, en cuanto a lo cosa enajenada de la cual ellos podían 





3.10 CONTRADOCUMENTO O CONTRAESCRITURA 
3.10.1 Concepto 
Intrínseca al acto simulado, es la forma como se plasma la voluntad de las partes que 
intervienen generando un acto aparente, el mismo que posee fines probatorios, por ser literal. 
En torno a este subtema, los expertos en doctrina, manifiestan que:  
(Borda, 1998, pág. 337): "El contradocumento es una declaración de voluntad 
formulada por escrito por las partes de carácter generalmente secreto y destinada a 
probar que el acto ha sido simulado". 
(Paillas, La simulación: Doctrina y Jurisprudencia, 1981, pág. 40), considera 
acertado que: “Las Contraescrituras tienen una doble acepción en primer lugar como 
acto jurídico que revela la verdad de lo pactado en otro acto que es simulado y en 
segundo lugar como documento destinado a probar dicha manifestación de voluntad”. 
(Waldo Núñez, La Simulación del Acto Jurídico, Julio César Rivera, La 
Simulación, en QUICENO, La Simulación en los Actos Jurídicos, 2008, pág. 
144), cita en su obra a Julio César Rivera, quien señala que: “El contradocumento 
es el instrumento público o privado otorgada por las partes o el beneficiario del acto 
simulado normalmente destinado a queda secreto en el que declara el verdadero 
contenido o carácter del acto tendiente a restablecer la realidad de las cosas”. 
(Ferrara F. , 1960, pág. 370), indica que "La Contradeclaración es un acto por el 
que las partes reconocen por escrito, y con fines probatorios, la simulación total o 
parcial o la ocultación de un contrato" 
 
Es concluyente que, el contradocumento o contraescritura se muestra como un mecanismo de 
engaño a través de la declaración de una escritura pública o privada posterior a la matriz o 
inicial, misma que vincula la situación aparente y la situación real que constan en un documento 
que es un instrumento público o privado pudiendo ser modificado o dejado sin efecto por otro 
documento, ya que se podrá alterar lo pactado en escritura pública, dando cabida a celebración 
de actos ocultos, buscando garantizarse las partes del contenido ficticio o simulado del 




3.10.2 Caracteres del contradocumento 
Tomando en cuenta las definiciones antes mencionadas e incluyendo parte de lo que la doctrina 
ha incorporado en esta temática, puedo indicar los siguientes caracteres del mismo que son: 
 Contiene y se refiere exactamente al acto simulado; 
 Requiere ser concebido por ambas partes o también consideradas beneficiarias de la 
simulación; 
 La redacción del mismo puede realizarse antes o después de la generación del acto 
simulado; 
 Es de carácter secreto, ya que las partes solo lo traducen en el mismo el acto aparente 
refiriéndose al acto simulado; 
 Puede constar tanto en instrumento privado como, en instrumento público, ya que 
incluso siendo otorgado ante Notario puede esconder un secreto a terceros; 
 En sí el contradocumento constituye un medio probatorio, ya que contiene la 
declaración de la simulación, inclusive se indica que sería un medio de prueba escrito 
por excelencia.  
Elementos: Siguiendo lo que señala (Ferrara F. , 1960, pág. 167). “El Contradocumento está 
compuesto de dos elementos:  
a) Uno interno y sustancial que es el acto de reconocimiento, cuya existencia y validez 
se sujeta al cumplimiento de todos los requisitos de los actos jurídicos y;  
b) Otro externo o formal que es el documento en que consta la declaración que debe 
referirse al acto aparentemente celebrado y el escrito autónomo o aparte; pues no 
existiría simulación si todo aparece de un mismo documento”. 
3.10.3 Análisis del contradocumento respecto a terceros 
Es preciso señalar lo que contempla el Código Civil en su Art. 1724: 
“Las escrituras privadas hechas por los contratantes, para alterar lo pactado en 




Tampoco lo surtirán las contraescrituras públicas, cuando no se ha tomado razón de su 
contenido al margen de la escritura matriz cuyas disposiciones se alteran en la 
contraescritura, y del traslado en cuya virtud ha obrado el tercero.” 
 
Entonces, el contradocumento solamente puede tener efecto entre las partes y no frente a 
terceros, coincidiendo con lo que en doctrina también se ha fundamentado, esto se da debido a 
que las partes contratantes son las únicas que conocen el acto oculto y han manifestado su 
consentimiento en la contraescritura, a diferencia de los terceros a quienes ha trascendido el 
mero acto aparente, entonces surge que, la intención última del contradocumento es asegurarse 
una de las partes contra el contenido artificioso de la escritura inicial o principal, como muestra 
clara de esto es cuando se declara una supuesta deuda, es entonces que el aparente deudor 
generalmente exige al supuesto acreedor el reconocimiento de que la deuda es fingida, así se 
garantiza si en cualquier momento este acreedor ficticio intenta la ejecución de la mencionada 
deuda. 
Lo que el Código Civil al amparo del Art. 1724 busca es una protección a los terceros,  pero 
tomado desde otra perspectiva deja como posibilidad, que exista la eventualidad de que se 
otorguen válidamente contratos en fraude a la Ley o a terceras personas que desconocen de la 
simulación, por lo que, es necesario conferirle al contradocumento el evento de ser visto como 
un medio que permita probar que el acto celebrado no es real, y deba desenmascararse, en busca 
de protección de los intereses de terceros, es decir, que éstas personas puedan exigir se descubra 
la simulación por medio de acciones judiciales. 
3.10.4 El engaño a terceros 
La intención de engañar se exterioriza cuando existe la manifestación de la voluntad de 
las partes involucradas, y se logra que los terceros permanezcan convencidos que el acto 
es verdadero, que confíen en que las partes intervinientes también son verdaderas en 
cuanto declaran y todo lo que el acto conlleva,  y así poder lograr los fines prácticos que 
se persiguen con la simulación.  
En cuanto a esto puedo mencionar lo que señala la Primera Sala de lo Civil y 
Mercantil de la ex Corte Suprema de Justicia el 24 de septiembre de 2.001, en la 
sentencia en caso de nulidad de escritura pública, señala que: “El consentimiento 




de responsabilidad contractual, por el contrario, es una forma permitida, siempre que 
no se trate de perjudicar a terceros o de violar una disposición legal”.  
Es decir, la finalidad de engañar debe ser valorada en la simulación de manera minuciosa, en 
cuanto no puede ser confundido con fines ilícitos, ya que el desenlace que se pueda estar 
buscando no podrá llegar a ser un acto ilícito o causar perjuicio a terceros precisamente, sino 
puede poseer un interés admitido de la parte simuladora en tanto a su patrimonio, ya que el 
móvil primordial del acto simulatorio per se, es el engaño, en esta parte es necesario aclarar que 
en sí la simulación puede llegar a ser no perjudicial, y en nuestro Ordenamiento Jurídico no 
ostenta la calidad de prohibida, ya que ésta puede tener una finalidad licita, ya que no implica el 
propósito de dañar, ni de ilicitud a pesar que en otros casos se pretende engañar a terceros con 
fines ilícitos que más adelante será motivo de estudio. 
3.11 CONSECUENCIAS JUDICIALES QUE NACEN DEL ACTO JURÍDICO 
SIMULADO  
A continuación dentro de este temario, se considera pertinente estudiar las consecuencias 
judiciales que resultan del acto jurídico simulado, en sí la nulidad, la inexistencia del acto 
jurídico, y las acciones a interponerse por las partes, en tanto a la inoponibilidad del acto 
jurídico, figuras comúnmente utilizadas en este tipo de escenarios, y que deben ser analizadas 
para no complicarnos, principalmente en lo que respecta a la confusión que podría generarse al 
querer buscar que el acto simulado se declare inexistente en lugar de su nulidad, y por último 
por el hecho de que las partes afectadas ejerciten su derecho de defenderse ante las 
circunstancias desencadenadas en su perjuicio. 
3.11.1 La nulidad de un acto jurídico 
Es aquel precepto que se alega por determinadas personas, a la falta de un requisito de 
validez del acto jurídico, para que el mismo no produzca sus efectos, en cuanto sea 
declarada por el Juez. 
En cuanto a la nulidad, (Mosset I., 2001, pág. 223 y 224), indica lo que 
Llambias expresa al respecto:  
“La nulidad debe ser alegada, salvo que se trate de un negocio nulo o de nulidad 




La nulidad absoluta por revestir carácter de orden público, puede alegarse en 
cualquier estado de juicio, siempre que quede salvada la garantía de la defensa en 
juicio; 
En materia de nulidad, si es relativa sólo puede alegarse por aquel en cuyo beneficio se 
ha establecido la invalidez, y si es absoluta queda excluido el que ha ejecutado el acto, 
sabiendo o debiendo saber el vicio que lo invalidaba; 
La nulidad absoluta sea el acto nulo o anulable, puede ser alegada por el Ministerio 
Fiscal en interés d la moral o de la Ley; 
Los efectos del acto anulable son innegables o propios, pues las partes vienen a quedar 
en una situación distinta a la que se habría presentado si el acto no se hubiese 
cumplido; 
La posibilidad de fundar en el negocio nulo o anulable los derechos de un 
subadquiriente de buena fe a título oneroso no deriva exclusivamente de la Ley, sino de 
la existencia material del negocio de la primacía de la valoración objetiva en la 
relaciones externas, que la ley no hace sino reconocer.”  
 
Tomando en cuenta estas proposiciones, y relacionándolo como una consecuencia de la 
simulación, podríamos indicar que corresponde como un efecto del mismo, debido a que acto 
jurídico, ni si siquiera nace o no existe, o nace y afecta a terceras personas y lo que busca la 
nulidad es que se supriman sus efectos, en favor de aquella persona perjudicada y con ello podrá 
beneficiarse de que las cosas vuelvan a su estado anterior. 
 
En cuanto a la nulidad el Código Civil dispone en su Art. 1697.- “Es nulo todo 
acto o contrato a que falta alguno de los requisitos que la ley prescribe para el valor 
del mismo acto o contrato, según su especie y la calidad o estado de las partes. 
La nulidad puede ser absoluta o relativa.” 
Y en cuanto a la ilicitud de la simulación, se puede amparar en lo dispuesto por el mismo cuerpo 
legal: 
Art. 1698.- “La nulidad producida por un objeto o causa ilícita, y la nulidad 
producida por la omisión de algún requisito o formalidad que las leyes prescriben para 
el valor de ciertos actos o contratos, en consideración a la naturaleza de ellos, y no a la 





Entonces, de todo esto se procede que: 
En el caso de nulidad absoluta: 
a. Son susceptibles de esta: 
- Aquellos actos producidos por un objeto o causa ilícita;  
- Los producidos por la omisión de algún requisito o formalidad que la ley establece; y, 
- Los actos y contratos de personas absolutamente incapaces. 
 
b. Ejercicio de la acción: 
- La nulidad absoluta de un acto o contrato, debe y puede ser declarada por el juez, a 
pesar que en ocasiones no sea requerido a petición de parte; 
- Puede alegarse por toda persona que requiera un provecho de dicha acción, excepto 
quienes han consumado el acto o celebrado el contrato. 
Haciendo un pequeño paréntesis, en cuanto a quien puede alegar la nulidad, es 
conveniente mencionar lo que deduce de un caso expuesto respecto de la simulación 
absoluta, el Profesor (Paillas, La simulación: Doctrina y Jurisprudencia, 1981, pág. 19), 
de la cual surgen las siguientes interrogantes: “¿Puede una de las partes que intervinieron 
en la celebración de un contrato en que hubo una mera ficción invocar la nulidad absoluta? 
¿Recibe aplicación en ese caso el principio que prohíbe alegarla por quien ejecutó el acto o 
celebró el contrato sabiendo o debiendo saber el vicio que lo invalidaba?” 
Interrogantes que nos llevan a reflexionar si únicamente debemos basarnos en la acción que 
poseen los terceros afectados y que puedan interponer, sobre esto se puede considerar que si las 
partes que acometieron en que el acto jurídico ficticio se lleve a cabo, pueden ser quienes 
puedan alegarla. 
Paillas, al respecto responde: “Como no se trata de una nulidad que procede de una causa 




partes puedan alegarla, pues si los declarantes no tuvieron realmente el propósito de crear 
efectos jurídicos –lo que está sujeto de la prueba-, no pueden quedar atados por un acto que no 
han querido realizar, es la autonomía de voluntad, otra cosa es el derecho de los terceros a 
prevalerse del acto aparente”. 
En definitiva, analizadas las deducciones realizadas por el Profesor de la Universidad de Chile, 
dicho acto puede ser objeto de nulidad alegada por aquellas partes,  ya que si llegara al punto de 
un arrepentimiento, o el caso mismo que dicha simulación pudiera afectarlos de alguna u otra 
manera, debe existir la posibilidad que dichas partes puedan requerir que las cosas vuelvan a su 
estado anterior; ante esta premisa, el Código Civil es preciso en puntualizar que, no podrá alegar 
aquella parte que ha consumado el acto o celebrado el contrato, ya que sabía que existe un vicio 
que lo invalidaba, en sí ese sería el punto central de esa disposición, puesto que dichas partes 
estaban conscientes del acto negativo que estaban convergiendo. 
- También la nulidad absoluta, puede demandarse por el ministerio público, en pro de la 
moral o de la ley;  
- Y como consecuencia dicho acto no puede sanearse por la ratificación de las partes, 
debiendo transcurrir más de quince años, 
En el caso de la nulidad relativa: 
Ejercicio de la acción: 
- Esta deriva en el derecho a la rescisión del acto o contrato. 
- Únicamente puede alegarse sino por las partes que tienen interés en ello o buscan un 
beneficio, entonces la intervención del Ministerio no es concurrente en este caso; 






Consecuentemente, la nulidad pronunciada en sentencia tiene fuerza de cosa juzgada, y 
genera en favor de las partes su derecho para que las cosas sean repuestas al mismo 
anterior del desarrollo del acto o contrato nulo.  
En el tema que nos ocupa, la simulación es susceptible de la sanción de nulidad, en cuanto es un 
acto jurídico que tiene como defecto procedente, intrínseco y principal el acto ficticio, carente 
de consentimiento real y fingimiento del acto sin verdadero ánimo de realizarlo, y generalmente 
revestido de un objeto ilícito, entonces en ejercicio de su derecho, las partes laceradas pueden 
alegarlo.  
Como efecto subsiguiente entre las partes en el supuesto que, se hayan concebido las 
obligaciones o derechos consecuencia del acto jurídico que haya nacido significa que, la 
situación que existía antes de la celebración de acto se ha invertido de hecho, y con la 
declaración de nulidad absoluta retornará la situación jurídica anterior a la celebración del acto 
nulo; y, en relación a los terceros, le serán reivindicados sus derechos, pudiendo también 
ejercitar la acción de daños y perjuicios en contra de las partes simuladoras. 
3.11.2 La inexistencia de un acto jurídico 
Es aquella figura que fija la plena ineficacia del acto jurídico puesto que carece de 
cualquiera de sus elementos esenciales de su naturaleza o su objeto, es decir, no llega a 
nacer, por ende no produce efectos. 
Examinar la inexistencia como figura importante para el mundo jurídico no se puede, como ya 
veremos más adelante, no se obtiene mayor sustento en la legislación, ni en derecho comparado 
ya que no ha sido regulada por la mayoría de países de habla hispana. Sobre la materia, la 
Doctrina ha alcanzado un grado de desarrollo considerable con el fin de entender los motivos 
por los cuales generalmente no se legisla y el por qué es necesario su conocimiento. 
(Bonnecase, 1990, págs. 338 , 342), precursor de la teoría de diferenciar la 
inexistencia de la nulidad, manifiesta que: “Inexistente es aquel acto que carece de 
uno de sus elementos orgánicos, siendo estos los de la voluntad, objeto o forma, y que 




Es decir, un acto puede existir para las partes que lo celebraron, pero no llega a nacer en la vida 
jurídica porque carece de uno o varios de los elementos que la ley exige tener para se le 
reconozca jurídicamente y por tal motivo es impensable que logre algún efecto en el mundo de 
lo jurídico. 
En cuanto a la inexistencia, (Mosset I., 2001, pág. 223), indica lo que Llambias 
expresa al respecto:  
“La inexistencia del acto puede ser verificada por el Juez, aun cuando no haya sido 
articulada por las partes mediante acción o excepción;  
La inexistencia constituye una situación de hecho que debe acreditarse en el periodo de 
prueba y no interesa al orden Publico;  
El acto inexistente puede ser alegado como tal por cualquier interesado, aún por el que 
no lo ejecutado sabiendo o debiendo saber el impedimento que obstaba al nacimiento 
del acto;  
La inexistencia del acto no puede ser invocada por el Ministerio Fiscal, pues solo 
afecta al patrimonio de particulares;  
En cuanto a los efectos entre las partes, las consecuencias del acto inexistente 
desaparecen, no produce ningún efecto; 
En cuanto a los efectos respecto de terceros, el enajenante de una cosa por un acto 
inexistente puede recobrarla siempre del tercero adquirente, salvo que este sea de 
buena fe y se trate de una cosa mueble.” 
En general, Llambias califica a la inexistencia del acto jurídico, como apartado del concepto de 
la nulidad, ya que este no permite llegar a que el acto jurídico se configure como tal, por falta de 
alguno de sus elementos, pudiendo así ser declarada de oficio, sin poder sanearse en cuanto no 
produce ningún efecto. 
Tomando en cuenta estas proposiciones, y relacionándolo como un efecto de la simulación, 
podríamos indicar que no van de la mano, en la parte pertinente que puede ser alegado por 
cualquier interesado es una premisa que lo aleja de simulación ya que la misma debe ser alegada 
por los terceros interesados en resarcir los daños causados por las partes simuladoras, entonces 




simulación sí nace por acuerdo entre las partes; concepto apartado del mismo, pero que merecía 
una explicación para mayor entendimiento. 
Para clarificar lo que Bonnecase sostuvo y relacionándolo directamente con nuestros 
conceptos actuales, para que la inexistencia se configure será necesario que no 
concurran los elementos esenciales de un acto o contrato, cualquiera de ellos: voluntad, 
objeto, las formalidades que exige la ley y como concuerda la doctrina, la causa. Esos 
elementos esenciales los encontramos, no bajo ese nombre, pero que el artículo 1461 de 
nuestro Código Civil los contempla tácitamente como los elementos básicos para que 
una persona pueda obligarse para con otra, disposición  que mencionada en el Capítulo 
II, es necesario incorporarla nuevamente:  
“Art. 1461.- Para que una persona se obligue a otra por un acto o declaración de 
voluntad es necesario: 
- Que sea legalmente capaz; 
- Que consienta en dicho acto o declaración, y su consentimiento no adolezca de vicio; 
- Que recaiga sobre un objeto lícito; y, 
- Que tenga una causa lícita. 
- La capacidad legal de una persona consiste en poderse obligar por sí misma, y sin el 
ministerio o la autorización de otra.” 
Como se había señalado, regulaciones normativas expresas sobre la inexistencia son pocas,  
pero un claro ejemplo de ello y que recoge lo hasta aquí manifestado, es el artículo 2224 del 
Código Civil Federal de los Estados Unidos Mexicanos (Nuevo Código publicado en el Diario 
Oficial de la Federación en cuatro partes los días 26 de mayo, 14 de julio, 3 y 31 de agosto de 
1928), que indica: 
¨Artículo 2224.- El acto jurídico inexistente por la falta de consentimiento o de objeto 
que pueda ser materia de él, no producirá efecto legal alguno. No es susceptible de 






En el caso de México, en forma concisa se reconoce y regula la inexistencia de los actos 
jurídicos, que además de precisar cuándo un acto tiene esta calidad, dispone que no producirá 
efecto legal alguno; consecuencia lógica de un acto al que no se le reconoce vida jurídica. En el 
Ecuador, a diferencia de lo que se hizo en México, no se regula en forma directa a los actos 
jurídicos inexistentes sino de acuerdo con la disposición contenida en el artículo 1460 de 
nuestro Código Civil, y que para efectos comprensibles han sido subrayadas aquellas partes en 
las cuales denota concluyentemente la inexistencia: 
  ¨Art. 1460.- Se distinguen en cada contrato las cosas que son de su esencia, las que 
son de su naturaleza, y las puramente accidentales. Son de la esencia de un contrato 
aquellas cosas sin las cuales, o no surte efecto alguno, o degenera en otro contrato 
diferente; son de la naturaleza de un contrato las que, no siendo esenciales en él se 
entienden pertenecerle, sin necesidad de una cláusula especial; y son accidentales a un 
contrato aquéllas que ni esencial ni naturalmente le pertenecen, y que se le agregan por 
medio de cláusulas especiales.¨  
Artículo que al tratar sobre los elementos de los contratos, guarda parecido con la norma 
mexicana, al disponer que sin aquellas cosas esenciales que un contrato debe contener, este no 
surtirá efecto alguno; efecto de aquellos actos o contratos que se consideran inexistentes.  
Otro claro ejemplo de norma de donde podemos sustraer que se regula de alguna manera a la 
inexistencia, es el contenido en el artículo 1718 del Código antes citado: 
“Art. 1718.- La falta de instrumento público no puede suplirse por otra prueba en los 
actos y contratos en que la ley requiere esa solemnidad; y se mirarán como no 
ejecutados o celebrados, aun cuando en ellos se prometa reducirlos a instrumento 
público dentro de cierto plazo, bajo una cláusula penal. Esta cláusula no tendrá efecto 
alguno.” 
En esta disposición se desprende la inexistencia por falta de solemnidad que la ley ha exigido 
para el caso, en consecuencia su respectiva inexistencia, un claro ejemplo de esto es un 




3.11.3 La Inoponibilidad de un acto jurídico 
Está determinada como los actos que son absolutamente válidos entre las partes, pero 
que por ciertos factores constituyen la ineficacia de un acto jurídico o la ineficacia de su 
nulidad, por lo tanto, no producen efectos propios de tales respecto de terceros. 
La inoponibilidad se puede alegar basándose en los siguientes supuestos: 
Por la forma: 
• Omisión de ciertas formalidades establecidas para que el acto pueda hacerse valer frente 
a terceros; 
• Omisión de las formalidades de publicidad; o, 
• Falta de fecha cierta. 
Por el fondo: 
• Por simulación, en tanto que, en los efectos de un acto que lesionen ilícitamente los 
derechos de terceros; 
• Por lesión de derechos adquiridos; y, 
• Lesión de asignaciones forzosas 
De esto se colige, que la utilización de esta figura, busca: 
- Privar de los efectos del acto, en relación de terceros de buena fe; y, 
- Proteger a los terceros. 
 
Debido que es independiente de la generación del acto jurídico, entonces el contrato es válido 
pero otras circunstancias determinan su ineficacia frente a personas ajenas es decir, radica en el 




Como conclusión, de todo esto, surge la oposición entre la nulidad y la inoponibilidad, puesto 
que cuando un contrato se declara nulo, se extingue tanto entre las partes como frente a  
terceros, en cambio en la inoponibilidad el contrato se ve privado de sus efectos respecto de 
terceros, pero el acto subsiste entre las partes, como una consecuencia. 
Un claro ejemplo de inoponibilidad puede ser las contraescrituras, tal como lo dispone el 
artículo 1724 del Código Civil en su parte pertinente: “Las escrituras privadas hechas por los 
contratantes, para alterar lo pactado en escritura pública, no surtirán efecto contra terceros”, sin 
embargo de ello, lo que realmente se pretende con la interposición de la acción por simulación 
es que el acto quede completamente nulo, por lo que más factible es considerar que la 














LA SIMULACIÓN EN LA LEGISLACIÓN ECUATORIANA Y EN LA 
LEGISLACIÓN COMPARADA, LA ACCIÓN DE SIMULACIÓN Y LA 
PRUEBA 
4.1 LA SIMULACIÓN EN EL ORDENAMIENTO JURÍDICO 
ECUATORIANO 
4.1.1 Introducción  
El Código Civil de nuestro país, siendo una regla sustantiva que regula una gran extensión 
normas jurídicas que instauran los derechos y obligaciones de los individuos, no observa de 
manera expresa la Simulación Contractual, sino se puede decir que lo hace por analogía, es 
decir, establecidos algunos apartados que se los toma semejantes a esta figura jurídica, además, 
en el caso de juzgamiento por este tipo, se lo hace mediante comparación con otras 
legislaciones, analizando doctrina o también jurisprudencia de otras cortes nacionales, de la 
región e internacionales, sobre esto, como se ha venido estudiando. 
La simulación contractual se forma en sí siempre, con el concierto entre dos partes, por lo que 
todas aquellas disposiciones que el Código Civil ampara han sido analizadas en los anteriores 
capítulos. 
4.1.2 Disposiciones del Código Civil que se relacionan de forma tácita con la 
simulación 
A pesar que no se ha querido introducir al estudio tan apresurado de las acciones de las partes, 
pero sin poder ser de otra manera, ya que el tema en estudio obliga a hacerlo, se considera muy 
importante incorporar al presente, el análisis que realizó el (Bravo González), en su Blog 
Abogados Ecuador, en cuanto considera que a pesar de no constar expresamente un capítulo 






“Los artículos que contienen en forma tácita los fundamentos para proponer la acción por 
simulación, son el 8; 9; 1460; 1461; 1483; 1697; 1698; 1699 y el 1724 de la actual Codificación 
del Código Civil, aunque este último se refiera únicamente a las escrituras privadas hechas por 
los contratantes para alterar las escrituras públicas…” 
El discernimiento anteriormente descrito se podría considerar ajustado al tema a tratarse, ya que 
es necesario hacer constar cada una de las disposiciones que se mencionan, para mayor 
entendimiento de aquellas que por aproximación podrían tener relación con los contratos 
sinalagmáticos simulados, y sin el ánimo de caer en la repetición de algunos artículos que ya se 
han hecho constar pertinentemente, se cumplirá con un análisis sintetizado de la siguiente 
manera:  
Acerca de la libertad de contratación y a las acciones consecuentes, en el Código Civil se halla 
dispuesto que:  
 Art. 8.- “A nadie puede impedirse la acción que no esté prohibida por la ley”. 
Artículo, en concordancia con el artículo 66 numeral 15, 16 y 26 de la (Constitución de la 
República del Ecuador, Registro Oficial Nº 449 , 2008), en cuanto a los derechos de libertad, 
mismo que disponen que se reconoce y garantizará a las personas: 
Art. 66, núm. 15.- “El derecho a desarrollar actividades económicas, en forma individual o 
colectiva conforme a los principios de solidaridad, responsabilidad social y ambiental”.   
Artículo 66 núm. 16.- “El derecho a la libertad de contratación”.   
Artículo 66 núm. 26.- “El derecho a la propiedad en todas sus formas, con función y 
responsabilidad social y ambiental. El derecho al acceso a la propiedad se hará efectivo 
con la adopción de políticas públicas, entre otras medidas”.   
 
Entonces, en principio todas las personas tenemos el reconocimiento y la garantía de desarrollar 
diligencias económicas libremente, es decir, bajo nuestro criterio y voluntad mismas que se 
conciertan y que  generan responsabilidad social entre las partes, por lo que, resulta oportuno y 
necesario como lo dispone la Constitución para el acceso a la propiedad se aplicarán otras 
medidas, mismas que en el caso de un acto simulado, al ser perjudicado nuestro patrimonio por 




salvaguardar nuestros intereses, con tal que no estén vedadas por la Ley, como lo indica el 
Código Civil, es decir, estas disposiciones van de la mano ejercitando un respaldo patrimonial.  
En cuanto a la inexistencia de un acto jurídico se menciona:  
 Art. 1460.- “Se distinguen en cada contrato las cosas que son de su esencia, las que 
son de su naturaleza, y las puramente accidentales. Son de la esencia de un contrato 
aquellas cosas sin las cuales, o no surte efecto alguno, o degenera en otro contrato 
diferente; son de la naturaleza de un contrato las que, no siendo esenciales en él se 
entienden pertenecerle, sin necesidad de una cláusula especial; y son accidentales a un 
contrato aquéllas que ni esencial ni naturalmente le pertenecen, y que se le agregan 
por medio de cláusulas especiales”. 
En cuanto a esta disposición en el Capítulo I, se hace un estudio breve que recalca que un acto 
jurídico debe llegar a concretarse y alcanzar su denominación para no llegar a ser otro, y a pesar 
que Carlos Bravo ha incluido este artículo en su estudio, se considera no acorde a la simulación, 
ya que el acto simulado llega a concretarse y se instituye como tal, por ello en el Capítulo III en 
el tema de la inexistencia de un acto jurídico se llega a establecer que no guardan ningún tipo de 
relación.  
En torno a las disposiciones que discuten sobre la voluntad, su declaración y su causa se 
encuentran:  
 Art. 1461.- “Para que una persona se obligue a otra por un acto o declaración de 
voluntad es necesario: 
- Que sea legalmente capaz; 
- Que consienta en dicho acto o declaración, y su consentimiento no adolezca 
de vicio; 
- Que recaiga sobre un objeto lícito; y, 
- Que tenga una causa lícita…”. 
 






Estas disposiciones tienen relación con la voluntad y la divergencia entre lo querido 
internamente y lo declarado, también  al determinar que la obligación debe tener una causa lícita 
y real esto va en contra de la esencia de la simulación cuyo fin es el engaño y que 
ocasionalmente también posee una causa ilícita, como ejemplo se acentúa, en la simulación 
absoluta para desviar el patrimonio de las pretensiones de los acreedores. 
A continuación se enuncian aquellas disposiciones que explícitamente discuten de la nulidad:  
 Art. 9.- “Los actos que prohíbe la ley son nulos y de ningún valor…”. 
 Art. 1697.- “Es nulo todo acto o contrato a que falta alguno de los requisitos que la ley 
prescribe para el valor del mismo acto o contrato, según su especie y la calidad o 
estado de las partes. 
La nulidad puede ser absoluta o relativa”. 
 Art. 1698.- “La nulidad producida por un objeto o causa ilícita, y la nulidad 
producida por la omisión de algún requisito o formalidad que las leyes prescriben para 
el valor de ciertos actos o contratos, en consideración a la naturaleza de ellos, y no a la 
calidad o estado de las personas que los ejecutan o acuerdan, son nulidades 
absolutas...” 
“Cualquiera otra especie de vicio produce nulidad relativa, y da derecho a la rescisión 
del acto o contrato”. 
 Art. 1699.- “La nulidad absoluta puede y debe ser declarada por el juez, aún sin 
petición de parte, cuando aparece de manifiesto en el acto o contrato; puede alegarse 
por todo el que tenga interés en ello, excepto el que ha ejecutado el acto o celebrado el 
contrato, sabiendo o debiendo saber el vicio que lo invalidaba; puede asimismo pedirse 
por el ministerio público, en interés de la moral o de la ley; y no puede sanearse por la 
ratificación de las partes, ni por un lapso que no pase de quince años”. 
 
Concordando con lo que señala Carlos Bravo “la Ley prohíbe actos engañosos, falaces, 
embusteros, es decir simulados”; este autor considera a la simulación como un acto que si llega 





Tal como se indica, si no se cumplen los requisitos exigidos por la Ley, no tendrán valor como 
acto o contrato, sea cual sea el mismo, ni para las partes. La causa ilícita degenera en nulo el 
acto o contrato, siendo así la forma de simulación ilícita, que como estudiábamos afecta a 
terceras personas. 
Además, que la nulidad del acto o contrato deberá ser dictada en sentencia por el Juez, el Juez 
deberá aplicar la interpretación al mismo, en su fondo, y estará a lo literal de las palabras. 
Todas estas disposiciones están contenidas en el estudio sobre la nulidad en el Capítulo III, sin 
embargo cabe resaltar que, en cuanto la Ley nos deja la vía libre para realizar actos que no sean 
ilegales ni reprobables, pero si consumamos actos que tienen un objeto o causa ilícita, como en 
el caso de la simulación, se obtiene la pretensión de su nulidad, y en sí su naturaleza no tendrá 
valor alguno, porque todo vuelve a su estado anterior, entonces, no surte efectos entre las partes. 
Por último y como única disposición que consideran muchos doctrinarios, las contraescrituras, 
pudiendo ser considerada como aquella que regula la simulación en forma directa, siendo 
inevitable nuevamente aludir dicho artículo: 
 Art. 1724.- “Las escrituras privadas hechas por los contratantes, para alterar lo 
pactado en escritura pública, no surtirán efecto contra terceros”. 
Sobre esto, se hace referencia especial a las contraescrituras en el Capítulo III, siendo que las 
mismas como ya se explicó están en estrecha dependencia con la simulación, y que 
textualmente se redunda: Esta se muestra como un mecanismo de engaño a través de la 
declaración de una escritura pública o privada posterior a la matriz o inicial, misma que vincula 
la situación aparente y la situación real, entonces, se considera como la única disposición que se 
fija directamente a la simulación por su contenido y efectos jurídicos. 
En la Jurisprudencia ecuatoriana, se han desarrollado sentencias de las Cortes de las cuales se 
desprende la simulación, seguido se analiza la Resolución dictada dentro del juicio Nº. 237-
2006 k.r. dictada por la Corte Suprema de Justicia, Segunda Sala delo Civil y Mercantil, de 
fecha 28 de mayo de 2008. 
Según los hechos del caso, el señor Rafael Sarmiento Domínguez demanda al señor Maldonado 




en 1993, manifestando que su intención no fue la de transferir el dominio del inmueble sino que 
se lo hizo con el fin de garantizar una deuda que mantenían con él; es por ello que la cosa no 
fue entregada, es decir, no fue desalojada por los supuestos vendedores y peor aún ocupada por 
Maldonado. La Corte resuelve declarar la nulidad del contrato de compraventa por 
considerarlo simulado y ordena que las cosas vuelvan al estado anterior a su celebración 
inscribiendo dicha declaratoria en el Registro de la Propiedad correspondiente. 
Se deduce de la resolución de la Corte que estamos frente a un caso de simulación relativa, ya 
que se presentan los elementos antes citados, es decir, tenemos que las partes acordaron en 
celebrar un contrato compraventa pero que en realidad pretendían garantizar una deuda 
(discordancia entre la manifestación de la voluntad y su voluntad interna) y lo hicieron con la 
intención de engañar a terceros, porque si no hubiera sido de este modo lo que debieron 
suscribir fue un contrato de hipoteca. Al celebrar ese contrato de compraventa simulado la causa 
lícita no es el de transferir el dominio sino el de suscribir un acto que garantice una deuda, esta 
última, conocida como la causa irreal lícita propia de la simulación relativa. 
4.2 LA SIMULACIÓN EN LA LEGISLACIÓN COMPARADA 
En otros países de la región como en otros continentes la simulación se ha desarrollada 
ampliamente, incorporándola expresamente en sus cuerpos normativos, y con esto la precisan, 
delimitan sus elementos y le confieren un tratamiento específico para juzgar los casos que por 
simulación se interponen en el ámbito judicial. 
A continuación se presentan las siguientes legislaciones: 
BOLIVIA 
CODIGO CIVIL Vigente, aprobado por DL 12760 de 06/08/1975 (Derogatorias) de la Ley 
018 de 16/06/2010  
CAPÍTULO VII De La Simulación 
Artículo 543. (Efectos de la simulación entre las Partes).- 




II. En la relativa, el verdadero contrato, oculto bajo otro aparente, es eficaz entre los 
contratantes si reúne los requisitos de sustancia y forma, no infringe la ley ni intenta perjudicar a 
terceros. 
Artículo 544. (Efectos con relación a Terceros).- 
I. La simulación no puede ser opuesta contra terceros por los contratantes. 
II. Los terceros perjudicados con la simulación pueden demandar la nulidad o hacerla valer 
frente a las partes; pero ello no afecta a los contratos a título oneroso concluidos con personas 
de buena fe por el favorecido con la simulación. 
Artículo 545. (Prueba de la Simulación).- 
I. La prueba de la simulación demandada por terceros puede hacerse por todos los medios, 
incluyendo el de testigos.  
II. Entre las partes solo puede hacerse mediante contradocumento u otra prueba escrita que no 
atente contra la ley o el derecho de terceros. 
CÓDIGO PROCESAL CIVIL, 19 de noviembre de 2013 Ley Nº 439.  
Embargo preventivo y secuestro 
Artículo 326°.- (Procedencia)  
El acreedor de una obligación en dinero o en especie podrá pedir embargo preventivo cuando: 
4. La persona que tuviere que demandar reivindicación, división de herencia, nulidad de 
testamento o simulación, u otras acciones reales respecto del bien demandado mientras dure el 






Este capítulo que consta en el Código Civil de Bolivia se enfoca más en regular los efectos entre 
las partes y entre terceros mismos que se desprenden por llevar a cabo el acto simulado, así 
también expresamente faculta a terceros perjudicados a demandar la nulidad por este tipo de 
actos, igualmente se concentra en la prueba de la simulación, mima que en otras legislaciones 
no se la acoge, y en esta la hace de una manera particular, ya que, incluye que a las partes como 
agentes que pueden promover la declaratoria de simulación por un acto efectuado y en este 
sentido únicamente podrán presentar como medio probatorio al contradocumento, sin perjuicio 
de otro tipo de pruebas escritas, y como concordancia con esto, como otro punto importante, es 
el constante el numeral cuarto del artículo 326 del Código Procesal Civil de este país, que le 
solicita a quien demanda presentar la prueba viable y contingente, para valorar la acción, 
además que le faculta como medida preventiva y defensora de sus derechos, a solicitar el 
embargo de determinados bienes, mientras dura el juicio.  
ARGENTINA 
CÓDIGO CIVIL de la República Argentina  
 
Cap. I - De la simulación en los actos jurídicos  
 
Art.955.- La simulación tiene lugar cuando se encubre el carácter jurídico de un acto bajo la 
apariencia de otro, o cuando el acto contiene cláusulas que no son sinceras, o fechas que no son 
verdaderas, o cuando por él se constituyen o transmiten derechos a personas interpuestas, que no 
son aquellas para quienes en realidad se constituyen o transmiten.  
 
Art.956.- La simulación es absoluta cuando se celebra un acto jurídico que nada tiene de real, y 
relativa cuando se emplea para dar a un acto jurídico una apariencia que oculta su verdadero 
carácter.  
 
Art.957.- La simulación no es reprobada por la ley cuando a nadie perjudica ni tiene un fin 
ilícito. 
 
Art.958.- Cuando en la simulación relativa se descubriese un acto serio, oculto bajo falsas 
apariencias, no podrá ser éste anulado desde que no haya en él la violación de una ley, ni 




Art.959.- Los que hubieren simulado un acto con el fin de violar las leyes o de perjudicar a un 
tercero, no pueden ejercer acción alguna el uno contra el otro, sobre la simulación, salvo que la 
acción tenga por objeto dejar sin efecto el acto y las partes no puedan obtener ningún beneficio 
de la anulación.  
Art.960.- Si hubiere sobre la simulación un contradocumento firmado por alguna de las partes, 
para dejar sin efecto el acto simulado, cuando éste hubiera sido ilícito, o cuando fuere lícito, 
explicando o restringiendo el acto precedente, los jueces pueden conocer sobre él y sobre la 
simulación, si el contradocumento no contuviese algo contra la prohibición de las leyes, o contra 
los derechos de un tercero. 
Sólo podrá prescindirse del contradocumento para admitir la acción, si mediaran circunstancias 
que hagan inequívoca la existencia de la simulación.  
De la nulidad  
Art.1044.- Son nulos los actos jurídicos en que los agentes hubiesen procedido con simulación 
o fraude presumido por la ley, o cuando fuese prohibido el objeto principal del acto, o cuando 
no tuviese la forma exclusivamente ordenada por la ley, o cuando dependiese para su validez de 
la forma instrumental, y fuesen nulos los respectivos instrumentos.  
La acción de nulidad de los actos jurídicos  
Art.4030.- Inc. 2: Prescribe a los dos años la acción para dejar sin efecto entre las partes un acto 
simulado, sea la simulación absoluta o relativa. El plazo se computará desde que el aparente 
titular del derecho hubiere intentado desconocer la simulación. 
 Comentario: 
Este capítulo que consta en el Código Civil de Argentina, expone como la simulación se halla 
claramente regulada,  en esta normativa como puntos relevantes, dispone que para la anular el 
acto necesariamente se requiere que el mismo haya violado una ley y exista un perjuicio a 
tercero, además, considera la inexistencia del acto jurídico cuando se ha llevado a cabo la 
simulación absoluta ya que supone que no tiene nada de real, tema discutible, puesto que el acto 
sí llega a nacer; en cuanto a la simulación relativa, formula que una vez descubierto el acto 




por último manifiesta la prescripción de este tipo de acciones, algo que en otras legislaciones no 
se ha considerado. 
MÉXICO 
CODIGO CIVIL FEDERAL Vigente al 4 de junio de 2014 
Título Cuarto Efectos de las Obligaciones  
II. Efectos de las Obligaciones con relación a Tercero  
Capítulo II De la Simulación de los Actos Jurídicos  
Artículo 2180. Es simulado el acto en que las partes declaran o confiesan falsamente lo que en 
realidad no ha pasado o no se ha convenido entre ellas. 
Artículo 2181. La simulación es absoluta cuando el acto simulado nada tiene de real; es relativa 
cuando a un acto jurídico se le da una falsa apariencia que oculta su verdadero carácter. 
Artículo 2182. La simulación absoluta no produce efectos jurídicos. Descubierto el acto real 
que oculta la simulación relativa, ese acto no será nulo si no hay ley que así lo declare. 
Artículo 2183. Pueden pedir la nulidad de los actos simulados, los terceros perjudicados con la 
simulación, o el ministerio público cuando esta se cometió en transgresión de la ley o en 
perjuicio de la hacienda pública. 
Artículo 2184. Luego que se anule un acto simulado, se restituirá la cosa o derecho a quien 
pertenezca, con sus frutos e intereses, si los hubiere; pero si la cosa o derecho ha pasado a título 
oneroso a un tercero de buena fe, no habrá lugar a la restitución. 
También subsistirán los gravámenes impuestos a favor de tercero de buena fe. 
Artículo 2358. Las donaciones hechas simulando otro contrato a personas que conforme a la ley 




CÓDIGO FEDERAL DE PROCEDIMIENTOS CIVILES Texto vigente última reforma 
publicada DOF 09-04-2012.  
 
CAPITULO IX  
 
Valuación de la prueba 
ARTÍCULO 202.- Inc. 2: Las declaraciones o manifestaciones de que se trata prueban 
plenamente contra quienes las hicieron o asistieron al acto en que fueron hechas, y se 





El título de la simulación que consta incorporado en el Código Civil de México, regula a la 
simulación definiéndola e incluso a sus formas, como parte considerable versa la concordante 
con las otras legislaciones en torno a la nulidad del acto, y expresamente invoca a la simulación 
relativa, en el caso de las donaciones que las hacen figurando otro contrato también serán nulas; 
así también, a nivel del Código Federal de Procedimientos Civiles en cuanto a la prueba le 
otorga a las contradeclaraciones valor probatorio en el juicio plenamente contra quienes las 
hicieron o asistieron al acto en que fueron hechas y estuvieron satisfagas con ellas, además que 
le quitan su valor si judicialmente se declara la simulación. 
 
PERÚ 
CÓDIGO CIVIL vigente 
TITULO VI Simulación del Acto Jurídico 
Simulación absoluta Artículo 190.- Por la simulación absoluta se aparenta celebrar un acto 




Simulación relativa Artículo 191.- Cuando las partes han querido concluir un acto distinto del 
aparente, tiene efecto entre ellas el acto ocultado, siempre que concurran los requisitos de 
sustancia y forma y no perjudique el derecho de tercero. 
Simulación parcial Artículo 192.- La norma del artículo 191 es de aplicación cuando en el acto 
se hace referencia a datos inexactos o interviene interpósita persona. 
Acción de nulidad de acto simulado Artículo 193.- La acción para solicitar la nulidad del acto 
simulado puede ser ejercitada por cualquiera de las partes o por el tercero perjudicado, según el 
caso. 
Inoponibilidad de la simulación Artículo 194.- La simulación no puede ser opuesta por las 
partes ni por los terceros perjudicados a quien de buena fe y a título oneroso haya adquirido 
derechos del titular aparente. 
TITULO IX 
Nulidad del Acto Jurídico - Causales de nulidad Artículo 219.- El acto jurídico es nulo: 
5.- Cuando adolezca de simulación absoluta. 
Causales de anulabilidad Artículo 221.- El acto jurídico es anulable: 
3.- Por simulación, cuando el acto real que lo contiene perjudica el derecho de tercero. 
 Comentario: 
El título de la simulación que consta incorporado en el Código Civil de Perú, no define 
expresamente a la simulación, sino que de forma directa despliega los grados de simulación, sin 
embargo se remite a la inoponibilidad de la simulación a terceros de buena fe, disposición que 
otras legislaciones no la expresan,  y coincidiendo con las demás implora a las causales de 
nulidad, pero como vacío se encuentra la prueba de la simulación, que al parecer la deja sujeta a 






CÓDIGO CIVIL vigente 
Sección IV 
Artículo 1131.- La obligación sin causa, o con una causa falsa, o con una causa ilícita, no podrá 
tener ningún efecto. 
Sección VI 
Del efecto de los contratos frente a terceros  
Artículo 1165.-  Los contratos sólo tendrán efecto entre las partes contratantes; no afectarán a 
terceros, y sólo les aprovecharán en el caso previsto en el artículo 1121. 
Artículo 1166.-  Sin embargo, los acreedores podrán ejercer todos los derechos y acciones de su 
deudor, a excepción de aquellos que fueran exclusivamente personales. 
Artículo 1167.-  Podrán también, a título personal, impugnar los actos del deudor realizados en 
fraude de sus derechos. 
Deberán no obstante, en cuanto a sus derechos enunciados en el título "De las sucesiones" y en 
el título "Del contrato de matrimonio y de los regímenes matrimoniales", hacerlo de 
conformidad con las reglas preceptuadas en los mismos. 
ESPAÑA 
CÓDIGO CIVIL vigente  
Art. 1275.- Los contratos sin causa, o con causa ilícita, no producen efecto alguno. Es ilícita la 




 Art. 1276.- La expresión de una causa falsa en los contratos dará lugar a la nulidad, si 
no se probase que estaban fundados en otra verdadera y lícita. 
 Comentario:  
El Código Civil francés y español no abarcan expresamente disposiciones sobre la simulación, 
lo que sí es que da como efecto inmediato que cuando la causa es falsa, aquel acto que se 
celebró con ella, no podrá tener efecto alguno. La legislación francesa y española al regular el 
efecto en caso de tener un contrato con causa falsa, implícitamente trata a la simulación y 
prescriben su tratamiento. 
4.3 LA ACCIÓN DE SIMULACIÓN 
4.3.1 Generalidades 
De acuerdo a todo lo analizado previamente se ha venido estableciendo que la simulación es una 
falla en los negocios jurídicos ya que genera la apariencia que contrasta a la situación real, y en 
fin dicha ficción desemboca de acuerdo a la simulación que se aplique en lícita o ilícita, mismas 
que merecen un efecto, a diferencia de muchas legislaciones de nuestro mismo continente y del 
continente Europeo, donde se tratado los inicios de la simulación, en nuestro país la Ley prevé 
generalmente procedimientos especiales para la solución de los litigios, sin embargo como ha 
observado no se aplica ningún procedimiento para regular la simulación, mucho menos la 
acción que sobre esta se pueda emplear, así que se la puede demandar en cualquier tipo de 
juicio.  
La (Constitución de la República del Ecuador, Registro Oficial Nº 449 , 2008), en su Capítulo 
Octavo, acerca de los Derechos de Protección, en su Art. 75 consagra:  
Art. 75.- “Toda persona tiene derecho al acceso gratuito a la justicia y a la tutela 
efectiva, imparcial y expedita de sus derechos e intereses, con sujeción a los principios 
de inmediación y celeridad; en ningún caso quedará en indefensión. El incumplimiento 





La Carta Magna consagra el acceso libre a una Justicia plena y efectiva, y su consecuente 
defensa y protección de los derechos e intereses de las personas, ampara además, que de ningún 
modo deben quedar en indefensión, es por ello que el sustento legal que requieren los actos 
jurídicos simulados en nuestra Legislación, es la acción de la misma, y que únicamente se ha 
aplicado basados la observación de la doctrina que sobre esto han escrito grandes doctrinarios y 
en base también a un análisis jurisprudencial que se ha desarrollado con el tiempo y en otras 
Legislaciones, por lo que se considera imperioso incorporar en el derecho sustantivo como en el 
adjetivo un cuerpo legal que lo regule, así como se regulan un sinnúmero de actos que están en 
la misma escala de importancia de los actos ficticios.  
4.3.2 Concepto de la acción de simulación 
La acción por simulación, es aquel ejercicio que se propone por el titular que posea un interés 
jurídico civil, es decir, reconocido su derecho subjetivo este se vea dañado por el evento 
simulado, por lo tanto, que pueda ser amparado por las Leyes. 
En cuanto al objeto de la simulación (Coronel Jones, 1997, pág. 185), hace 
referencia en su obra a Ferrara, que señala: “La acción de simulación tiene por 
objeto establecer la voluntad real de las partes y hacerla primar sobre la voluntad 
falsamente expresada. En consecuencia, sea que la intente por una de las partes o por 
un tercero, siempre tiene la finalidad obtener una sentencia judicial declaratoria de que 
la convención o contrato que se dice celebrado lo es sólo en apariencia y que no existe 
convención alguna si la simulación es absoluta; o que la convención en verdad 
celebrada no es la aparente sino otra distinta ya en su naturaleza, ya en sus cláusulas, 
ya en las personas que en realidad intervienen si la simulación es relativa” 
Se puede decir, que dicha acción va encaminada a deducir efectos judiciales mediante la 
sentencia que declare su existencia de la simulación dictada por el Juez, que descorre el velo de 
la ficción de un contrato sea por simulación relativa o absoluta, y busca que todo vuelva a su 






4.3.3 Naturaleza Jurídica de la acción de simulación  
En torno a la acción de simulación se pueden manifestar varias proposiciones que integran la 
misma y que son: 
a. La acción de simulación posee el carácter personal y declarativo: 
De carácter personal: 
Para determinar si la acción de simulación posee un carácter personal, se debe invocar lo que el 
Código Civil indica en cuanto a los derechos personales y reales: 
Art. 595.- “Derecho real es el que tenemos sobre una cosa sin respecto a 
determinada persona…” 
“De estos derechos nacen las acciones reales”. 
Art. 596.- “Derechos personales o créditos son los que sólo pueden reclamarse 
de ciertas personas que, por un hecho suyo o la sola disposición de la ley, han 
contraído las obligaciones correlativas; como el que tiene el prestamista 
contra su deudor, por el dinero prestado, o el hijo contra el padre por 
alimentos. De estos derechos nacen las acciones personales”. 
 
Entonces, no tendría relación con lo que dispone el artículo 595 ya la acción de simulación está 
orientada a exigirse a ciertas personas, en este caso a aquellas que han burlado la Ley, 
realizando un acto ficto, por lo que va estrechamente ligada a obtener un derecho personal y por 
ende la acción personal de reconstitución de su derecho. 
De carácter declarativo: 
Para determinar si la acción de simulación es de carácter declarativo, se debe analizar los 
objetivos que persigue la acción: 
- En la simulación absoluta: Como se ha estudiado, la voluntad de las partes no es 




- En la simulación relativa: Como como se ha estudiado la voluntad real de las partes 
era realizar un negocio distinto al simulado. 
En el primer caso se debe perseguir que el Juez declare el acto nulo y en el segundo caso, que el 
juez enuncie que tipo de negocio realmente se debía realizar. 
Por lo tanto, la acción de simulación siendo de carácter declarativo busca se reconozca el 
mismo, y además es importante que cuando se haya declarado la simulación en sentencia 
ejecutoriada se inscriba en el Registro de la Propiedad del Cantón así como el Código Civil 
contempla que: 
Art. 702: “La tradición es válida, cuando se efectúa la inscripción del título en el 
Registro de la Propiedad”. 
Es necesario también, inscribir dicha sentencia, para así dar vigencia al título anterior, y que 
sobre este se pueda disponer, principalmente hablando de las partes perjudicadas.  
En torno a esto, en cuanto a los objetivos del Registro de la Propiedad, de acuerdo a lo que 
establece el Artículo 1 de su misma Ley, son:  
a) Servir de medio de tradición del dominio de bienes raíces y de los otros derechos 
reales constituidos en ellos; 
b) Dar publicidad a los contratos y actos que trasladan el dominio de los mismos bienes 
raíces o imponen gravámenes o limitaciones a dicho dominio; y, 
c) Garantizar la autenticidad y seguridad de los títulos, instrumentos públicos y 
documentos que deben registrarse. 
De esta manera, el Registro de la Propiedad se constituye como un medio en sí de publicidad, y 
lo único que hace es estudiar y analizar si cumple con los requisitos y formalidades de Ley, y 
esencialmente busca brindar seguridad jurídica, en este caso la seguridad a terceros 
perjudicados, debiendo ser primordial por ello se requiere la inscripción respectiva de la 





Sobre las inscripciones en el Registro de la Propiedad, se puede mencionar el 
juicio adoptado por (Coronel Jones, 1997, pág. 140):  
“Las inscripciones en el Registro de la Propiedad son simples formas de publicidad, 
que nada atañen a la validez intrínseca de los actos o derechos que las requieren, por 
eso si la adquisición o constitución de hipoteca es nula, nula sigue siendo a pesar de 
aquella inscripción y bastará la transcripción de la respectiva sentencia, en el Registro, 
para volver al patrimonio del transmitente simulador, el derecho de que se desprendió 
aparentemente...”. 
La inscripción de la venta en el Registro, genera que el inmueble entre a formar parte de un acta 
en los libros del archivo, y de los índices del mismo, si se busca la nulidad de la venta simulada 
por medio del Órgano Jurisdiccional, se debe proceder a la rápida inscripción de la demanda de 
nulidad del acto en el Registro, misma que será pública en los certificados de gravámenes que se 
soliciten posteriormente, para salvaguardar todo tipo de interés y posterior a la inscripción de la 
nulidad de la misma, para que las cosas vuelvan a su estado anterior. 
b. La acción de simulación se promueve con la simple amenaza de sufrir un 
perjuicio: 
Al plantear esta naturaleza jurídica, se puede abordar la interrogante: ¿La simple amenaza 
podría ser objeto de declaración de simulación contractual, en cuanto a que existe un derecho? 
Sobre la amenaza de un perjuicio, (Coronel Jones, 1997, pág. 193), 
incluye lo propuesto por Acuña y Ferrara que señalan indiscutiblemente 
que: “Hay interés no solo cuando se infiere un perjuicio sino también cuando 
puede inferirse un perjuicio. Si bien es cierto que se requiere que el perjuicio 
exista, no debe entenderse por perjuicio sólo el daño sufrido efectivamente. 
Basta la simple amenaza, la mera posibilidad de que llegue a producirse, para 
que pueda ser causa de interés de accionar”. 
Además, el mismo (Coronel Jones, 1997, pág. 193), manifiesta: “El 
perjuicio debe referirse a un derecho propio y el derecho debe ser actual… La 
acción de simulación no es una acción popular que puede entablarla 
cualquiera, es una acción de carácter eminentemente privado, tiene que 
ejercitarla el mismo interesado. 
Por otro lado el perjuicio debe referirse a derechos existentes no a meras 




Contestando la pregunta al principio propuesta, es claro que el derecho debe ser actual, debe 
existir y debe ser personal a la persona perjudicada, concordante con lo que expresa César 
Coronel, no así con lo que indican los autores Acuña y Ferrara que, alrededor de este, podrán 
girar las expectativas de un accionar, a pesar que el perjuicio no sea plasmado objetivamente, se 
encuentra inadmisible para el caso de la simulación, ya que el daño debe surgir, es decir el 
engaño, que es su fin último, y sobre el mismo se podrán tomar las acciones concurrentes. 
4.3.4 Titulares de la acción de simulación 
Como titulares de esta acción se tiene que puede ser ejercitada por toda persona contra quien 
surten los efectos del acto simulado. 
Para proponer esta acción es preciso que:  
- El titular de dicha acción tenga relación jurídica con las partes que realizaron el acto 
simulado;  
- Que, el titular de dicha acción tenga interés en que el acto clandestino sea 
descubierto; y, 
- Siendo esencial que el mencionado titular, demuestre que aquel acto le ocasiona un 
perjuicio. 
 
Como titulares en la simulación lícita: 
 Como partes y sucesores: Pueden proponer acciones que los lleven a conocer cuál 
era la verdadera intención del negocio jurídico.  
 Como terceros: Muchas veces puede darse el caso que no lleguen a conocer de la 
existen del acto jurídico simulado, entonces y como se trata de algo lícito, tampoco 





Como titulares en la simulación ilícita: 
 Como partes y sucesores: Pueden proponer acciones que cause la nulidad del 
negocio jurídico.  
 Como terceros: Aquellos que se han tratado oportunamente en el Capítulo III sobre 
las contraescrituras, igualmente pueden proponer acciones que vayan en pro de la 
defensa a sus derechos.  
 
4.3.5 Efectos de la interposición de la acción por simulación  
Como efecto sustancial e imperiosamente necesario, denota encausar la simulación absoluta o 
ilícita en causal de nulidad, tal como se lo dispone en otras legislaciones, en virtud de lo 
dispuesto en el Art. 1697 del Código Civil. 
Art. 1697.- “Es nulo todo acto o contrato a que falta alguno de los requisitos que la 
ley prescribe para el valor del mismo acto o contrato, según su especie y la calidad o 
estado de las partes. 
La nulidad puede ser absoluta o relativa.” 
 
Tal como se ha estudiado anteriormente, en la parte relativa a la Nulidad del Acto Jurídico. 
4.3.6 Diferencias existentes entre la acción de simulación y acción pauliana 
Como ya se ha estudiado que trata la acción de simulación, es necesario analizar que es la 
acción pauliana, debido a la confusión que generalmente se presenta al momento de interponer 
las acciones. En primer lugar se establece que es la acción pauliana, para luego profundizar en la 
exposición de sus diferencias. 
La acción pauliana o de revocatoria.- Como antecedente histórico, se toma lo 
señalado en cuanto a la acción Pauliana: Surgió en Roma a fines de la República 




El pretor decía: “Daré durante un año, al curador de los bienes o a cualquiera otra 
persona a quien corresponda, acción para hacer revocar todo lo que hubiere sido 
hecho por un deudor en fraude de sus acreedores con alguien que hubiere tenido 
conocimiento del fraude, y daré esta acción aun contra el deudor fraudulento”. 
(García Garrido, 1993) 
 
Con dicha referencia, se entendería de donde proviene su denominación. 
En sí a la acción pauliana se la considera como aquella acción que se propone por cualquier 
persona o tercero que se encuentre perjudicado por un acto jurídico, el mismo que defrauda sus 
derechos. 
En cuanto a la exposición de diferencias entre la acción pauliana y la acción de 
simulación, se toma como una postura aceptable, la que indica (Coronel Jones, 1997, 
pág. 204):  
 La acción pauliana: “Los actos o contratos afectados por la acción pauliana 
son reales y efectivos, solo que en ellos existe el fraude que es el que justifica 
la acción;  
 La acción de simulación: Hay un elemento de ficción, la acción tiende a 
establecer que es sólo un acto aparente o existe otro diverso que se quiere 
mantener ignorado. 
 La acción pauliana: Con esta se pretende hacer abortar los efectos de una 
enajenación real y efectiva; 
 La acción de simulación: Tiene por objeto probar que los bienes no han sido 
enajenados y que jamás han salido del patrimonio del deudor. 
 La acción pauliana: Solo puede ejercitarla el acreedor anterior al acto 
fraudulento; 
 La acción de simulación: Pertenece a todos los acreedores sin distinción. 
 La acción pauliana: Los acreedores deben establecer que el acto atacado ha 
sido hecho por el deudor en fraude de sus derechos; 
 La acción de simulación: No necesita esa prueba del fraude. 
 La acción pauliana: Solo se refiere a actos jurídicos fraudulentos que 
perjudican acreedores; 




 La acción pauliana: El fraude pauliano puede incidir en toda clase de actos 
jurídicos patrimoniales, sean unilaterales o bilaterales; 
 La acción de simulación: Incide sólo en los bilaterales o convenciones”. 
En conclusión, la acción pauliana solamente es atribuida a los acreedores perjudicados, y ésta 
revoca los contratos con las cuales el deudor haya transferido sus propiedades, en sí ciertamente 
consta un detrimento a sus derechos. 
Para entender de mejor manera la acción pauliana, se invoca la sentencia del 21 de junio de 
2005, expediente 7804, dictada por la Sala Civil de la Corte suprema de Justicia de Colombia: 
“…Obvio que legítimo derecho asiste al acreedor de velar porque su crédito sea pagado;  por lo 
que estará siempre atento a que el deudor tenga con qué hacerlo.  Y sin pretender reanudar 
controversias que se antojan hoy superadas en torno al fundamento, contenido y alcance del 
modo como ejercerá ese poder de vigilancia, el caso es que tendrá puesta la mirada en el 
patrimonio del deudor, su única prenda general de garantía desde cuando, en una evidente 
humanización del Derecho, el sujeto obligado dejó de responder con su propia persona.  Cierto 
que no podrá exigir, ni entender que a ello se compromete un deudor, una administración 
exitosa o próspera de sus negocios;  tampoco podrá restringir su libertad contractual para 
obrar conforme a sus designios.  Pero,  eso sí, le cabrá interés en que esa administración sea 
cuando menos diligente y leal.  De modo de pensar que cuando así no se conduce el deudor, 
dispone el acreedor de herramientas varias para proteger su crédito y evitar que se hunda en lo 
ilusorio. Así,  cuando lo que sucede es que su deudor,  el mismo que tiene el deber jurídico y 
moral de satisfacer el crédito, en la celebración de sus negocios produce o agrava 
desviadamente su insolvencia,  de tal suerte que haga imposible o más gravoso el cobro del 
acreedor (fraus creditorum), tiene éste la potestad de pedir que se deshagan negocios tales,  
precisamente porque experimenta que su acción de cobro ha sido debilitada. Dispone en tal 
caso el acreedor de la denominada acción pauliana.  Su deudor,  acá por acción,  y no por 
pasividad u omisión como acontece en otros campos, verbi gratia, el de la acción subrogatoria, 
es merecedor de reproche, y lugar hay entonces para que el acreedor intente remediar la 
situación,  trayendo de nuevo al patrimonio insuficiente de aquél lo que sagazmente había 
sacado”. 
Haciendo hincapié a lo señalado en la sentencia, el acreedor, al hacérsele imposible o más difícil 
el cobro al deudor, tiene la potestad de solicitar que se desarmen dichos negocios para que 
nuevamente lo que se modificó vuelva al patrimonio del adeudado y así este poder proceder al 




declarado insolvente, considerándose esto, como un requisito esencial para ejercitar la acción 
pauliana. 
De este análisis se desprenden los elementos, necesarios de la acción pauliana y son los 
siguientes: 
- El acto que reprueba es real y efectivo; 
- Es una acción personal; 
- Corresponde a la existencia de un crédito; 
- Debe llevarse a cabo un acto fraudulento; 
- Es una acción rescisoria, de nulidad y conservativa; 
- Se ejercita en contra del adeudado o adquirente; 
- Busca la conservación del patrimonio; 
- Existe un perjuicio al acreedor; 
- De aplicación en todo acto jurídico unilateral o bilateral; 
- Se fija en base a la insolvencia del deudor o disminución considerable de su 
patrimonio; 
- Busca destruir el acto. 
Al indicar en el quinto ítem, que la acción pauliana es rescisoria, se invoca a que ésta ejercita 
una acción revocatoria, en cuanto que el enajenante lo ha hecho de manera gratuita y en sí de 
buena fe, con lo que produce su insolvencia para poder pagar a sus acreedores, entonces, no se 
está frente a un acto ilícito, el acreedor no demanda la mala intención del adeudado ya que no 
está viciado, lo que solicita al juez es la privación de los efectos de dicha enajenación, como 
consecuencia, se revoca el o los actos mediante sentencia judicial. 
Al contraste de esto, la acción pauliana puede llegar a obtener la nulidad, que gira alrededor de 
un fin ilícito por parte del deudor, ya que su fin es realizar la transferencia para evitar el cobro y 
que los acreedores hagan efectivo su derecho, todo esto con mala intención, entonces la misma 
estaría viciada, al llevarse a cabo la acción pauliana ésta resultaría en la obtención de la 




En general la analogía entre estas acciones es el fraude que se pretende sancionar, sin embargo 
de esto, el contraste que marca la distancia, al igual que con otras figuras semejantes, es que los 
actos o contratos que se pretenden destruir mediante la acción pauliana son reales y efectivos, en 
otras palabras se perfecciona el acto en favor de la parte adquirente, en cambio en la acción de 
simulación la ficción alimenta el acto y lo que busca es establecer que es sólo un acto aparente o 
que existe otro acto heterogéneo que pretende conservar secreto. 
4.3.7 Prescripción de la acción de simulación 
En principio se aplicarían las reglas que sobre prescripción estipula el Código Civil. 
a) Prescripción entre las partes: 
(Diez Duarte, 1957), sobre la prescripción entre las partes: “El plazo debe 
contárselo desde el momento en que el titular aparente pretende darle carácter de 
seriedad a la negociación y desconocer la contraescritura…Hasta ese momento nadie 
ha desconocido nada y por consiguiente ninguna acción hay interés de ejercer”. 
El Código Civil sobre la prescripción como medio de extinguir las acciones judiciales, consagra: 
Art. 2414.- “La prescripción que extingue las acciones y derechos ajenos exige 
solamente cierto lapso, durante el cual no se hayan ejercido dichas acciones. 
Se cuenta este tiempo desde que la obligación se haya hecho exigible”. 
Art. 2415.- “Este tiempo es, en general, de cinco años para las acciones ejecutivas y de 
diez para las ordinarias”. 
Art. 2424.- “Las prescripciones de corto tiempo a que están sujetas las acciones 
especiales que nacen de ciertos actos o contratos, se mencionan en los títulos 
respectivos, y corren también contra toda persona; salvo que expresamente se 
establezca otra regla”. 
Entonces, coincidiendo con la proposición de Diez Duarte, el plazo empezaría a correr desde 
que las partes promotoras del contrato simulado, ya excluyen el vínculo oculto, y toman para sí 




En el caso del tiempo tal como indica el Código Civil, por regla general sería diez años para la 
prescripción de la acción por simulación, tomada como acción ordinaria, analizando de qué tipo 
de simulación se trata, y ya que también como se indica en el Art. 2424 existen ciertos actos y 
contratos especiales que prescriben en el plazo de dos años, todo esto, reiterando que no está 
estipulada en sí. 
a) Prescripción entre terceros: 
Sobre este tema, algunos doctrinarios consideran pertinente aplicar la imprescriptibilidad de la 
acción de simulación especialmente en lo concerniente a la simulación ilícita, pudiendo 
considerarse como tal por el tiempo en que los terceros demoren en tener conocimiento del acto, 
básicamente podría aplicarse de manera general las reglas anteriormente descritas. 
4.4 EL JUICIO COLUSORIO 
Después de todo el análisis realizado sobre las acciones a interponerse, y por la similitud entre 
figuras jurídicas que son la colusión y la simulación, causa suponer que la simulación pueda ser 
llevada a juicio colusorio, por esta razón es importante estudiar de qué se trata el mismo, la Ley 
para su juzgamiento y la relación que podría llegar a apreciarse con la simulación.  
4.4.1 Concepto de Acto Colusorio 
Para desarrollar un concepto ajustado a la colusión se obtiene lo que en doctrina se ha 
aportado en cuanto a este tema.  
(Cabanellas de Torres, 2006), define a la colusión, diciendo: “Convenio, contrato, 
inteligencia entre dos o más personas, hecha en forma fraudulenta y secreta, con el objeto de 
engañar o perjudicar a un tercero. Todo acto o contrato hecho por colusión es nulo”. 
En cuanto a la colusión, (Peña Ruiz), toma la cita establecida por la Asamblea Nacional 
Constituyente de 1945 al fundamentar el decreto mediante el cual se establecía 
procedimientos para el Juzgamiento de la Colusión, en la que se propuso una definición 
de esta figura legal en los siguientes términos: “Colusión es el convenio fraudulento entre 
dos o más personas sobre algún asunto o negocio, en perjuicio de un tercero, explicaba que este 




pertinente arbitrar procedimientos especiales y rápidos, para reponer las cosas a su estado 
anterior”. 
Colegidas estas definiciones, se obtiene que el acto colusorio, es aquel convención que se fija 
entre dos o más personas con el fin de consumar un acto fraudulento en contra de los derechos 
de una tercera persona. 
A partir de todo lo analizado, se desprende que el acto colusorio gira alrededor de los siguientes 
elementos: 
 Complicidad entre dos o más personas 
 Dolo 
 Acto Fraudulento 
 Secreto 
 Fin: generar un daño a un tercero 
4.4.2 Concepto de acción de colusión 
Para desarrollar un concepto ajustado a la acción de colusión se manifiesta lo que en 
Jurisprudencia Ecuatoriana se ha establecido. 
(Peña Ruiz, pág. 1705), en su apartado, cita lo expresado por el Supremo 
Tribunal de Justicia de la República que ha consignado como jurisprudencia el 
siguiente discernimiento: “La acción colusoria que puede intentarse por efecto de la 
vigencia de la Ley de Juzgamiento de la Colusión, exige plena e irrebatible prueba de 
la confabulación dolosa entres los colusores para atentar contra el patrimonio del 
tercero y de no existir tal comprobación, el reclamo puede negarse.” 
En torno a estos criterios se colige que, la acción de colusión es aquel procedimiento que se 
inicia con la presentación de la demanda por parte del tercero perjudicado, en contra de las 
partes que pactaron el acto en detrimento de sus intereses, interponiendo las pruebas suficientes 
para demostrar el acto realizado, con el fin de obtener una sentencia favorable que subsane el 




En esta parte es pertinente incluir el análisis a la Ley de Juzgamiento del Juicio Colusorio de 
nuestro ordenamiento, ya que así se podrán obtener varias premisas para posteriormente 
comparar su aproximación con la acción de simulación. 
4.4.3 Análisis a la Ley de Juzgamiento del Juicio Colusorio 
Esta Ley dictada por Decreto Supremo 1106 publicada en el Suplemento del Registro Oficial 
544, 9-III-2009 y que reforma la misma Ley publicada en el Registro Oficial 269, 3-II-1977 - Fe 
de Erratas (Registro Oficial 280, 18-II-1977), constituye una Ley de Juzgamiento especial para 
aquellos actos colusorios generados por un acuerdo bilateral o plurilateral en contra de terceras 
personas. 
En sentido no tan extenso esta Ley define en qué casos se puede llegar a dar este tipo de acto, y 
de los mismos que deriva esta acción, en su artículo primero consta:  
Art. 1.- “El que mediante algún procedimiento o acto colusorio hubiere sido 
perjudicado en cualquier forma, como entre otros, en el caso de privársele del dominio, 
posesión o tenencia de algún inmueble, o de algún derecho real de uso, usufructo, 
habitación, servidumbre o anticresis constituido sobre un inmueble o de otros derechos 
que legalmente le competen, podrá acudir con su demanda ante la jueza o juez de lo 
civil y mercantil del domicilio de cualquiera de los demandados”. 
De esta disposición se desprende que cualquier persona perjudicada en sus derechos reales 
podrá proponer esta acción, la cual sería la base de juzgamiento de este acto, y por ello se podría 
descartar de una posible relación la acción de simulación, sin embargo hay que considerar la 
parte del mismo artículo en el cual señala: “O de otros derechos que legalmente le competen”, 
entonces se produce una analogía, empero, como se ha analizado, la simulación va orientada a 
encubrir la real intención de las partes fingiendo un situación, no así la colusión donde no 
contiene elementos ficticios. 
Esta Ley contiene y señala la competencia para este tipo de acciones, las cuales se formulan 
ante el Juez o Jueza de lo Civil o Mercantil respectivo y el procedimiento específico es aquel 
que usualmente se realiza conforme a las normas previstas en el Código de Procedimiento Civil, 




Como efectos inmediatos de esta acción, se puede considerar lo previsto en su disposición sexta, 
que señala:  
Art. 6.- “La jueza o juez expedirá el fallo dentro del término de quince días. De 
encontrar fundada la demanda, se dictarán las medidas para que quede sin efecto el 
procedimiento colusorio, anulando el o los actos, contrato o contratos que estuvieren 
afectados por él, según el caso, y se reparen los daños y perjuicios ocasionados, 
restituyéndose al perjudicado la posesión o tenencia de los bienes de que se trate, o el 
goce del derecho respectivo, y, de manera general, reponiendo las cosas al estado 
anterior de la colusión”. 
De manera expresa indica cuales son los derivaciones al dictarse el fallo respectivo, que son 
principalmente dejar sin efecto la colusión y que generalmente desencadena en la nulidad de los 
actos perpetrados, todo esto para que todo vuelva a su estado inicial, y se subsanen los daños y 
perjuicios de las partes perturbadas. 
Posterior al fallo dictado en por el Juez o Jueza de lo Civil o Mercantil, se sostiene que: 
- El afectado podrá iniciar la oportuna acción penal privada, a fin de obtener la 
respectiva pena de un mes a un año de prisión, para los responsables del acto 
colusorio, y el plazo de prescripción de la acción penal privada comenzará a correr 
desde el día en que se ejecutoríe la sentencia en el juicio civil; 
- Del fallo de primera instancia se concederá igualmente recurso de apelación para 
ante la Corte Provincial, asimismo, se podrá interponer recurso de casación para 
ante la respectiva sala de la Corte Nacional de Justicia; 
- La acción para este tipo de actos prescribe en cinco años, contados desde la fecha de 
la perpetración del hecho colusorio. 
Estudiadas dichas disposiciones, se considera preciso analizarlas como características de la 





4.4.4 Características de la Acción Colusoria 
“a) Es la acción por la cual se pretende por sentencia del Tribunal correspondiente 
(Corte Superior o Corte Suprema), conseguir que se declare que el acto o contrato 
colusorio, jurídicamente impugnado, es nulo. 
b) Tienen el carácter de personal, pues nace de las relaciones personales y se dirige 
contra las personas que otorgaron el acto o celebraron el contrato. 
c) La naturaleza de la acción colusoria, no es preventiva, es decir para evitar un 
posible y eventual perjuicio a un tercero, sino para sancionar a los responsables de un 
perjuicio real y consumado, esto es, “hubiese sido perjudicado”, se debe entender a un 
hecho consumado, pues esta frase está redactada en futuro perfecto del modo 
subjuntivo. Así la acción debe basarse cuando hay pactos dolosos que con legalidad 
aparente, infieren daño a un tercero.  
d) La base fundamental para la procedencia de la acción de colusión, cuya naturaleza 
jurídica sui generis, es en parte civil, porque es patrimonial el fin que persigue, en tanto 
tiende a obtener la reparación del daño ocasionado, y es en parte penal, porque se 
configura con el dolo civil…y se busca el castigo con una pena de prisión…”. 
Sobre esta disertación, se analizará cada uno de sus puntos: 
a) Como primera característica se establece no solo su impugnación ante las respectivas 
cortes sino que en primer lugar como lo dispone la Ley, se propone ante el Juez de lo 
Civil, posterior a este, se lo hará ante las actualmente denominadas Cortes Provincial y 
Corte Nacional de Justicia, en la búsqueda de obtener la nulidad del acto. 
Haciendo un paréntesis a esto, se puede hacer un comentario favorable en cuanto a 
cómo se establecía la Ley de Juzgamiento del Juicio Colusorio anterior a la Reforma, 
puesto que contrariaba y turbaba los preceptos de la Constitución Política, ya que 
limitaba el derecho de defensa al recurso de apelación y de casación, negándole sus 
atribuciones que le asigna la Ley, de actuar como Tribunal de revisión a través de sus 
Salas respectivas, hoy en día el panorama es distinto, ya que va acorde a lo dispuesto 




b) Su carácter personal, reviste puntual relación con la responsabilidad civil en las 
personas que se propusieron a ejecutar el acto colusorio y a su conducta reprimida por 
la Ley, tema analizado anteriormente, sobre la responsabilidad contractual y 
extracontractual.  
Todo esto, le confiere al perjudicado encausar sus pretensiones en contra de las partes 
que confabularon el acto y generaron su perjuicio. 
c) Fundamentalmente se basa en la sanción a los responsables de lo causado, concordante 
a esto, se encuentra lo que dispone el art. 1574 del Código Civil:  
Art. 1574.-“Si no se puede imputar dolo al deudor, sólo es responsable de los 
perjuicios que se previeron o pudieron preverse al tiempo del contrato. Pero si 
hay dolo, es responsable de todos los perjuicios que fueron una consecuencia 
inmediata o directa de no haberse cumplido la obligación, o de haberse 
demorado su cumplimiento”. 
Es por ello que García Falconí sostiene que la misma Ley no es preventiva, sino dirigida 
directamente a castigar por el acto negativo obrado. 
d) El doble carácter de la naturaleza de la acción colusoria, se ubica ser de orden civil 
como penal, ya que tal como dispone la misma Ley. Civil, por guardar similitud 
extensamente en orden del juicio civil propio, inicialmente se propone ante el Juez de lo 
Civil, quien valorará los argumentos presentados por las partes, solicitará las pruebas 
pertinentes y dictará sentencia; y, posterior a esta, como prejudicialidad se podrá iniciar 
la acción penal privada requerida para el caso, buscando obtener la respectiva sanción 
para los responsables del acto colusorio, y ya consagrándolo como un delito, tal como 
expresamente indica el Código Penal, y acorde a lo señalado por el Doctor García 
Falconí se ha tomado a los Códigos de Procedimiento Civil como Penal como Leyes 





4.4.5 Posible relación y aplicación del juicio colusorio en los actos simulados 
El estudio precedente, como se decía, fue necesario debido a la relación que pueda surgir entre 
los actos simulados y los actos colusorios, puesto a que ambas son figuras legales unidas por 
muchas similitudes y separadas por una pequeña brecha, misma que se desarrollará el 
consecuente estudio: 
Para entender de mejor manera la diferencia, es imperioso distinguir los indicios o presunciones 
que pueden detectar que se ha llevado a cabo la colusión, (García Falconí, 2001, pág. 73), señala 
que: “más o menos vienen a ser los mismos que en el caso de los juicios por simulación de contratos”, 
por ello resalta lo que señala Hernando Devis Echandía en su obra: 
“Las presunciones pueden ser las siguientes:  
1. Parentesco entre los contratantes; 
2. Falta de medios económicos de la parte adquiriente; 
3. El bajo precio de la enajenación, comparado con el valor catastral y comercial del bien; 
4. Permanencia del enajenante en posesión del bien inmueble “vendido”; 
5. La inactividad probatoria de la parte demandada en un juicio; 
6. Pactos de retroventa; 
7. Las relaciones familiares, de negocios, de dependencia o vinculativas entre las partes 
demandas en un juicio colusorio; 
8. El precio confesado y no entregado de presente; 
9. El no examinar el bien inmueble antes de que se le adquiere; 
10. Falta de necesidad de enajenar o gravar; 
11. Venta de todo el patrimonio o de lo mejor del patrimonio para producir una insolvencia; 
12. Antecedentes de la conducta de los demandados;  
13. La personalidad, el carácter y la profesión de los demandados; 
14. Ausencia de cuentas corrientes de los demandados, cuando se dice haberse pagado en 
dinero; 
15. Las grandes facilidades de pago otorgadas; 
16. Los negocios por compensación; 




18. Lugar sospechoso en el cual se realizó el negocio; 
19. Ocultación del negocio; 
20. La insidia, es decir falsificaciones o maniobras “raras” con relación al negocio o 
antecedentes del mismo;  
21. Documentación sospechosa; 
22. Precauciones sospechosas; 
23. Falta de equivalencia entre el juego de las prestaciones  y contraprestaciones; 
24. La dejadez y la incuria respecto a ese negocio, por parte del adquiriente; 
25. La pasividad procesal de uno de los demandados que aparece en el acto colusorio esto es 
no toma ninguna actividad probatoria; 
26. El precio bajo del negocio, aunque esta presunción no siempre es válida, pues todos 
conocemos que es práctica diaria colocar en las escrituras un precio por debajo del real, 
por cuestión de pago de impuestos; 
27. La ignorancia de uno de los demandados, especialmente al rendir confesión, cuando este 
medio de prueba ha sido aceptado; 
28. La intervención preponderante del tradente en la administración de los bienes con 
posterioridad al negocio;  
29. Transparentarían de algunos elementos del negocio subyacente, es decir del negocio real; 
30. Intentos de arreglo amistoso (aun cuando como he manifestado es posible transar en esta 
clase de procesos); 
31. La conducta procesal de las partes”. 
Concordando con la tesis aportada por Hernando Devis Echandía y citado por José García 
Falconí, todos estos actos y/o conductas son las que se invocan necesariamente para la 
realización de un acto sea colusorio o sea simulado, es por ello que ambas pueden interpretarse 
con una gran similitud o más acertado, en cuanto a la acción a interponerse por la parte afectada 
podría asociarlos directamente, y requerir al Juez aplique este tipo de juzgamiento en su caso. 
Para mayor entendimiento, es importante mencionar lo que expresa (Muñoz 
Sabaté, 2011, págs. 226 - 258): 
“Todo ello no quiere decir, naturalmente que el fraude de acreedores carezca de la 
posibilidad de perpetrarse a través del negocio simulatorio…Pero lo que menos debe 




probatorios serán generalmente los mismos. Es decir, aquí como en otras figuras 
estamos tratando, frente a una diferenciación jurídica se alza una cuasi identidad 
semiótica”. 
Y además, menciona lo que en un caso jurisprudencial se añade: 
“Una cosa es que –estigmas- de la simulación puedan concurrir igualmente en un 
negocio fraudulento y con base en ellos declarar el fraude, y otra que se analice y 
resuelva la Litis sobre la base de una simulación no solicitada, que supone acción 
distinta y diferentemente condicionada” 
Todo esto, propone la similitud colosal entre estas dos figuras, sin embargo concordante con lo 
que se indica en el caso jurisprudencial una cosa es que las conjeturas de la simulación se 
perpetren con un negocio fraudulento y otra es que se juzgue en base a una simulación, y visto 
desde la otra perspectiva una cosa es que interponga una acción en base a un acto simulado y se 
juzgue en base a la Ley de Juzgamiento de la colusión. 
Después de este análisis, se puede iniciar la distinción entre estas dos figuras, y la posible 
relación que podría llegar a originarse: 
Para este caso, se toman las palabras acertadas de (Gagliardo, 2008, pág. 5), de lo que a 
simulación se refiere: 
“La simulación se trata de una mera ficción o apariencia de lo real con un propósito de 
engaño a terceros; ello puede consistir en una absoluta irrealidad o bien en algo 
disímil a lo que se exterioriza”. 
 La simulación comprende la “mera ficción o apariencia de lo real”, dicha frase lo dice 
todo, ya que los actos colusorios son el convenio real y palpable fraudulento, puesto que 
la circunstancia llega a crearse y en el mismo va contenido el dolo, ya que las partes 
fraguan en su querer interno dicho deseo y lo manifiestan expresamente, en cambio 
como se ha ido estableciendo no así la simulación, ya que esta es la discordancia entre 





 También se puede determinar que, en los contratos colusorios no hace falta realizar una 
contradeclaración, es decir, no se requiere alterar lo pactado en escritura pública, ya que 
todo lo que plasmado en la escritura matriz es lo que las partes buscan exactamente; no 
así el acto simulado, que tiene absoluta relación con los contradocumentos;  
 Otra diferencia es que, la colusión siempre va encaminada al cometimiento de un fraude 
en contra de terceras personas, es decir un acto ilícito, no así la simulación que sí puede 
llevar implícito ese fin, pero también puede ser lícito, como ya se ha explicado. 
En base a estas diferencias se concluye que no se debería aplicar dicha Ley de Juzgamiento para 
reprimir las acciones simuladas, ya que la simulación y su acción deben estar expresamente 
reguladas y el procedimiento exclusivo para su juzgamiento también, puesto que es una figura 
que se establece con sus propios lineamientos, distantes a figuras afines y que pueden ocasionar 
su confusión, es por ello que ha sido inexcusable e importante analizar cada uno de estos. 
4.5 LA PRUEBA DE LA SIMULACIÓN 
La prueba de la simulación constituye un análisis muy complejo dentro de la acción del acto 
simulado, debido a la dificultad probatoria que reviste, todo esto ya que se deben analizar todos 
los elementos que ayuden a llegar a demostrar y determinar que se ha cometido el acto 
simulado, con la finalidad de obtener una sentencia que beneficie al afectado por el acto. 
(Muñoz Sabaté, 2011, pág. 44), sobre este tema hace un análisis que se considera un 
gran aporte para dilucidar los problemas que reviste la prueba de la simulación, y 
señala: 
“Si bien se mira, existe ab initio un factor de complexificación todavía mayor y que 
reside en la misma impresionabilidad del hecho que analizamos, ya que la simulación 
nunca deja atrás tantas huellas materiales como el asesinato, es decir, gran parte de la 
sustancia simulatoria se impresiona en áreas no físicas, sino mentales. Podría 
afirmarse que la simulación es una conducta sumamente intelectualizada, o si se quiere 
muy verbalizada, en perjuicio todo ello de la acción muscular, que al quedar tan 
relegada nos priva de profusas estampaciones y nos obliga a un mayor afinamiento de 





Luis Muñoz Sabaté, reconoce en su opinión la complejidad y lo confuso que puede resultar 
desenmascarar la simulación, puesto que la divergencia entre lo realmente querido y lo 
manifestado como se ha venido estudiando, genera el motor psicológico en este tipo de 
situaciones, y para ello se debe buscar perfeccionar los tipos probatorios para la comprobación 
de estos hechos ocultos en la psiquis del hombre. 
Para desarrollar este estudio es necesario abarcar y valorar varios puntos en relación a la prueba, 
que nos llevarán a remitirnos a la eficacia probatoria. 
4.5.1 Las pruebas 
Concepto.- Prueba es aquel elemento que debe poseer eficacia jurídica y legal, debe obrar 
conforme a la Justicia y al interés público y generar una función que busca y tiende a comprobar 
los hechos, para llegar a demostrar la verdad en el juicio. 
La (Constitución de la República del Ecuador, Registro Oficial Nº 449 , 2008), en su Capítulo 
Octavo, acerca de los Derechos de Protección, en su Art. 76 numeral cuarto consagra:  
Art. 76.- “En todo proceso en el que se determinen derechos y obligaciones de 
cualquier orden, se asegurará el derecho al debido proceso que incluirá las siguientes 
garantías básicas: 4. Las pruebas obtenidas o actuadas con violación de la 
Constitución o la ley no tendrán validez alguna y carecerán de eficacia probatoria”.  
 
Es por ello que las pruebas practicadas en juicio en el que se debaten derechos y obligaciones, 
no deberán contravenir a Derecho, las mismas que si lo hacen serán suprimidas del proceso, 
entonces, la prueba debe cumplir con los principios de: veracidad y probidad, igualdad, 
publicidad, contradicción, igualdad; formalidad, originalidad, imparcialidad, libertad, idoneidad, 
conducencia, oralidad, responsabilidad, sana crítica, entre otros, para que la misma surta y 
cumpla con los preceptos constitucionales. 





Art. 1715.- “Incumbe probar las obligaciones o su extinción al que alega aquellas o 
ésta. 
Las pruebas consisten en instrumentos públicos o privados, testigos, presunciones, 
confesión de parte, juramento deferido, inspección personal del juez y dictamen de 
peritos o de intérpretes”. 
Esta disposición manifiesta que las obligaciones corresponden probar a quien invoca la acción, 
debido que al momento de comprobarlas, entonces la parte actora fundamenta los argumentos 
con los que inicia su demanda, al demostrar debidamente las pruebas evidencia, justifica y 
acredita la veracidad de las presunciones que ha señalado en el juicio. 
En cuanto a esto se puede resaltar lo que (Midón, 2007, pág. 29), expone sobre la prueba:  
“La prueba de verificación de afirmaciones formuladas en el proceso; la demostración 
de tales proposiciones. Lógicamente, con el propósito de convencer o persuadir al juez 
de que los hechos afirmados y controvertidos se corresponden con la realidad. En eso, 
y nada más que en eso pensamos, confluyen los rasgos más sobresalientes de la prueba 
judicial”. 
Entonces, el fin primordial de la prueba es desentrañar el acto que originó el juicio, para que el 
Juez se convenza de lo que se afirma, por ello en armonía con la ley, en el juicio por simulación 
cabe sin duda alguna el medio probatorio, como fuente esencial que radica en los hechos 
impulsados por las partes simuladoras, objetos en cuanto a todo aparejo material que se 
desprenda del acto y aquellas  personas como los testigos del acto y demás, es decir, todo 
aquello que latentemente se puede añadir sustancialmente a un pleito judicial. 
4.5.2 Elementos fundamentales de la prueba 
 Objeto de la prueba.- Son aquellos hechos sobre los que ocupa la prueba, como 
los hechos que son aseverados y alegados por las partes, también los conducentes, 
en general todos los objetos litigados, que han emanado del acto; 
 Carga de la prueba.- Se manifiesta como la facultad que confiere la ley a las 
partes para que planteen y provean de los medios de prueba los mismos que sirven 




 Procedimiento probatorio.- Es aquel encadenamiento lógico de todos los actos 
desarrollados por las partes, las terceras personas y el juez que ayudan a explicar y 
esclarecer del acto jurídico; 
 Medios de prueba.- Abarca todos los instrumentos que se utilizan dentro del 
proceso, consistentes en objetos y diligencias de las partes, para llegar a acreditar la 
existencia del acto; 
 La valoración de la prueba.- Que se trata de la forma como el Juzgador aplica 
todo los medios probatorios aportados al juicio, y la manera como los analiza, los 
interpreta y los entrelaza; 
 Fin de la prueba.- Es la decisión conferida por el Juez, apegada a la Justicia, 
después de analizados y estudiados todos los medios probatorios presentados. 
4.5.3 La prueba en la simulación 
En la simulación como factor imprescindible de la acción, se encuentra la prueba, misma que 
conduce a poner en conocimiento del juez el acuerdo simulatorio discutible en el juicio, de esta 
manera confirma las afirmaciones de los hechos, y así resulta que se asegura de la existencia de 
ello. 
(Ferri, 2004, pág. 18), manifiesta respecto a la prueba en la simulación:  
“La prueba de la simulación es esencialmente la prueba del acuerdo simulatorio, es 
decir, del contrato oculto obstante o impeditivo de los efectos del contrato simulado o 
aparente. Por consiguiente, el modo clásico de probar la simulación es el que se realiza 
produciendo las llamadas contradeclaraciones por documento privado”. 
En contra de estas aseveraciones, el contradocumento no debe ser considerado como único 
medio probatorio del acto jurídico simulado, ya que sin desmerecer su naturaleza jurídica literal, 
que es exclusiva de este pacto de engaño, existen otro tipo de pruebas que desarrollan y 





Para fundamentar lo anteriormente dicho, a continuación se expone un extracto de una sentencia 
dictada por la Primera Sala de la Corte de Costa Rica: 
 "X.- Tanto en la acción pauliana cuanto en la acción por simulación, la doctrina y la 
jurisprudencia han sido total y absolutamente consecuentes en admitir todo tipo de prueba. Ello responde 
al hecho de que el fraude o el acto simulado, se llevan a cabo en secreto por parte de las personas que 
intervienen en él y no es sino hasta después de que se da el negocio efectivo o aparente, según 
corresponda, que el acreedor se entera de lo ocurrido. En la sentencia citada con un criterio que por 
acertado necesariamente se comparte, se externó: "... el acuerdo de simulación se produce casi siempre 
de un modo oculto, en forma que sería absurdo pretender que los terceros a quienes se quiere burlar 
mediante la simulación fraudulenta, puedan procurarse prueba literal para demostrar que dos personas 
se conjuraron en daño suyo. El artículo 757 inciso 2º del Código Civil permite la prueba de testigos 
cuando ha sido imposible obtener documentos probatorios, con lo cual resulta también eficaz la 
indiciaria, al tenor de lo dispuesto en el artículo 763 del mismo Código. Además por lo general es difícil 
que existan testigos directos (presenciales) que declaren sobre la simulación, y de allí que la prueba de 
indicios sea la que con mayor frecuencia pueda aducirse para comprobarla, indicios que se derivan de 
hechos secundarios o circunstanciales que pueden demostrarse por cualquier medio..." En otras palabras 
esa aseveración lleva a afirmar que para acreditar la existencia del fraude, es válido cualquiera de los 
medios de prueba que contempla el numeral 318 del Código Procesal Civil, sean: declaración de partes y 
de testigos, documentos e informes, dictámenes de peritos, reconocimiento judicial, medios científicos y 
presunciones e indicios." 
 (Jurisprudencia / Sentencia dictada por la Primera Sala de la Corte de Costa Rica, 
Expediente: 92-000172-0004-CI, de fecha: 23/12/1992.) 
Tal como denota dicho extracto, la Corte Costarricense no considera apartados otros medios 
probatorios para el caso de la simulación, así en las afirmaciones subrayadas con claridad se 
expone que la existencia de la artimaña confabulada puede llegar a salir a luz mediante varios 
tipos de medios de prueba, los que la misma Ley faculta para todo tipo de casos, y que pueden 
ser aplicados para este tipo de casos, además de ser intentados también ya que en algunos 
momentos es imposible que con un solo tipo de prueba en específico, pueda determinar lo 






4.5.4 La carga de la prueba o el onus probandien la simulación 
El Onus probandi deriva de los siguientes enunciados que se le atribuyen y son:  
 La parte actora dentro del proceso, está en la obligación de probar todos aquellos 
hechos que alega desde el principio y en los cuales funda su acción, proveniente del 
latín:  -Onus probandi incumbit actori-; 
 Quiere decir, que el demandado al repudiar todo lo actuado su contra, hace sus veces de 
actor en el proceso por lo que le corresponde probar los hechos que señala para 
demostrar su lo mencionado en su defensa, proveniente del latín: -Reus, in excipiendo, 
fit actor-; 
 Quiere decir, que si el actor no llegó a comprobar los hechos en los cuales cimentó su 
acción, el demandado podrá ser relevado de los cargos propuestos, proveniente del latín: 
-Actore non probante, reus absolvitur-. 
La carga de la prueba en todo tipo de juicio, y en el que nos ocupa que es la simulación, es un 
componente de disposición práctica, que de manera expresa atribuye las obligaciones básicas e 
inexcusables de la parte actora, por la cual se ve forzada a probar de manera eficiente un 
determinado acto jurídico en el litigio y suministrar todos los medios de prueba que corroboren 
sus aserciones; lo que sí debe la parte actora es tomar conciencia y compromiso en cuanto a 
adoptar una positiva gestión o conducta respecto al acto probatorio, ya que las mismas al ser 
realizadas con inobservancia resultan en una decisión plasmada en la sentencia dictada por parte 
del Juez contraria a lo que se persigue, entonces sus derechos que denotan vulneración no serán 
reconocidos tal como se espera.  
4.5.5 Los medios de prueba en la simulación 
De acuerdo a lo que dispone el Art. 1715 del Código Civil, como anteriormente se describía, las 
pruebas pueden consistir en: “Instrumentos públicos o privados, testigos, presunciones, confesión de 
parte, juramento deferido, inspección personal del juez y dictamen de peritos o de intérpretes”, mismos 
que son regulados por el Código de Procedimiento Civil, y en el caso de simulación se 




4.5.5.1 Instrumentos públicos o privados 
Son aquellos instrumentos que consisten en documentos que generalmente son escritos, estos 
abarcan tanto los instrumentos públicos como privados.  
Los documentos públicos como privados son admisibles y legalmente válidos como medios de 
prueba, en muchas y diversas situaciones jurídicas y pleitos legales, ya que así lo estipula la ley 
tanto sustantiva como adjetiva ecuatoriana.  
Instrumentos públicos: 
El Código Civil en cuanto a los instrumentos públicos en su Título XXI Artículo 1716 dispone: 
Art. 1716.- “Instrumento público o auténtico es el autorizado con las solemnidades 
legales por el competente empleado. 
Otorgado ante notario, e incorporado en un protocolo o registro público, se llama 
escritura pública”. 
En concordancia con el Código de Procedimiento Civil que señala: 
Art. 164.- “Instrumento público o auténtico es el autorizado con las solemnidades 
legales por el competente empleado. Si fuere otorgado ante notario e incorporado en un 
protocolo o registro público, se llamará escritura pública.  
Se consideran también instrumentos públicos los mensajes de datos otorgados, 
conferidos, autorizados o expedidos por y ante autoridad competente y firmados 
electrónicamente”.  
En conclusión, el instrumento público es aquel documento que reúne los requisitos y 
formalidades exigidos por la Ley, y que analizado es conferido dentro del límite, ámbito y 





Dichos documentos, deben estar debidamente firmados por las partes que lo otorgan como por 
las autoridades que lo protocolizan, por lo que en toda su naturaleza y esencia se manifiestan 
con presunción de autenticidad. 
Instrumentos públicos como medio probatorio:  
En cuanto a su carácter de medio probatorio, los instrumentos públicos el Código de 
Procedimiento Civil, indica cuales son: 
Art. 165.- “Hacen fe y constituyen prueba todos los instrumentos públicos, o sea todos 
los instrumentos autorizados en debida forma como: …las certificaciones, copias o 
testimonios de una actuación o procedimiento gubernativo o judicial…y los escritos en 
que se exponen los actos ejecutados o los convenios celebrados ante notario, con 
arreglo a la ley...”.  
Los instrumento públicos, figuran plena prueba por haberse otorgado en legal y debida forma, 
además que todo lo constante en estos es original, así como en las declaraciones conferidos por 
los interesados, que forjen fe con respecto de toda persona, o de contra quien se hacen valer, por 
ello se presumen de verdaderos y que declaran lo que realmente se requiere y se va a realizar, 
entonces, son admitidos en juicio como medio probatorio. 
Instrumentos privados: 
El Código de Procedimiento Civil en cuanto a los instrumentos privados dispone: 
Art. 191.- “Instrumento privado es el escrito hecho por personas particulares, sin 
intervención de notario ni de otra persona legalmente autorizada, o por personas 
públicas en actos que no son de su oficio”.  
Art. 192.- “Se pueden extender en escritura privada los actos o contratos en que no es 
necesaria la solemnidad del instrumento público”.  
 
Los instrumentos privados son aquellos documentos no formales, que al igual que los públicos 
se hacen constar por escrito, la diferencia es que en este tipo se puede prescindir de ser 
conferidos ante una autoridad competente que le confiera fe pública, es por eso que, en estos 




en realizar cualquier acto jurídico, que sea capaz y cumpla con los requisitos exigidos por la Ley 
para contraer derechos y ejercer obligaciones. 
En esta clase de instrumentos se desenvuelve la libertad en torno a las partes que lo realizan, ya 
que estas a su arbitrio forman el documento, y finalmente solo se requiere la firma de ellas, 
como una manera de consentimiento para darle validez al contenido del mismo. 
Y a pesar de esta falta de formalidades, los instrumentos privados son considerados y permitidos 
por la ley como medios probatorios, una vez admitida la validez del instrumento privado por 
reconocimiento de firmas, sin embargo hay que analizarlos detenidamente, debido que puede 
surgir que se demuestre su falsedad. 
Los instrumentos públicos y privados como medio probatorio en la simulación: 
En los casos de simulación los instrumentos que llegaren a presentarse como medios 
probatorios, constituyen esencial prueba dentro de juicio, principalmente puesto que se discute 
la sinceridad del instrumento, así por ejemplo el contradocumento, mismo que ya no 
corresponde de manera acertada analizar el artículo 1724 que es aquel que trata expresamente 
del contradocumento, por lo que ya se lo hizo en su parte pertinente, por tanto se examinan las 
disposiciones del artículo 1717, del Código Civil: 
Art. 1717.- “El instrumento público hace plena fe en cuanto al hecho de haberse 
otorgado y su fecha, pero no en cuanto a la verdad de las declaraciones que en él 
hayan hecho los interesados. En esta parte no hace plena fe sino contra los declarantes. 
Las obligaciones y descargos contenidos en él hacen plena prueba respecto de los 
otorgantes y de las personas a quienes se transfieran dichas obligaciones y descargos 
por título universal o singular”. 
Aunque los instrumentos públicos sean considerados por la autenticidad de las declaraciones en 
ellos trasmitidos, el Código Civil no considera que ellos se los hiciere de plena fe, sino solo en 
contra de los declarantes, es decir, si ellos declararon actos que perjudiquen a terceras personas, 
o pactan el acto con fines de engaño, esa declaración serviría de base para plantear acciones en 





En cuanto  a la falsedad, se cita lo dispuesto en Código de Procedimiento Civil, en el numeral 
segundo del artículo 167:  
Art. 167.- “Para que los documentos auténticos judiciales y sus copias y compulsas 
prueben, es necesario:  
2. Que no esté alterada alguna parte esencial, de modo que arguya falsedad”.  
Es ahí cuando estos documentos no pueden ser considerados como medios probatorios, sino 
solo en contra de las partes que fraguaron el negocio simulado, para así llegar a demostrar que 
lo único que se buscaba era llevar a cabo un acto ficticio sea absoluto como relativo. 
Cabe señalar también el valor probatorio de los instrumentos privados, ya que al no ser 
conferidos por autoridad pública, estos procedentes de la contraparte deben ser reconocidos en 
forma expresa por el Juez. 
Muy aparte de este medio probatorio que es el contradocumento, se encuentran también 
admisibles, las escrituras inscritas en el Registro de la Propiedad, que versen sobre derechos 
constituidos patrimonialmente y que generalmente se ven afectados por el acto jurídico 
simulado, así la parte actora demuestra la forma de adquisición del mismo inicialmente, además 
de todos aquellos documentos que expresamente manifiesten la adquisición de derechos y 
obligaciones de las partes, por ejemplo en el caso de las deudas constituidas, letras de cambio, la 
voluntad del testador plasmada en los testamentos, prohibiciones, también libros contables en el 
caso de simulación de sociedades, en general todo tipo de documento que ayude a esclarecer de 
mejor manera los hechos y actos, con mira a una oportuna  conducción del proceso. 
4.5.5.2 Prueba de testigos 
Concepto.- La prueba de testigos son aquellas declaraciones de terceras personas que no están 
inmiscuidas en el hecho o acto, pero que de alguna manera llegaron a tener conocimiento en 
forma directa o indirecta de los mismos. 





Art. 207.- “Los jueces y tribunales apreciarán la fuerza probatoria de las declaraciones 
de los testigos conforme a las reglas de la sana crítica, teniendo en cuenta la razón que 
éstos hayan dado de sus dichos y las circunstancias que en ellos concurran”.  
Art. 208.- “Para ser testigo idóneo se necesita edad, probidad, conocimiento e 
imparcialidad. Esto no obstante, en conformidad con lo que dispone el artículo 
anterior, el juez puede fundar su fallo en la declaración del testigo que no reúna todas 
las condiciones aquí enumeradas, cuando tenga el convencimiento de que el testigo ha 
declarado la verdad”.  
La prueba de testigos se la realiza bajo juramento, debido que el testigo debe conocer las 
repercusiones de testificar al margen de la verdad y también indispensable debe dar razón de sus 
dichos, es decir, debe señalar las circunstancias en que presenció el acto y la manera en que 
llegó a tener idea de estos, asimismo se les podrá solicitar que reformen de dicho, aclaren o 
precisen con mayor exactitud las afirmaciones realizadas cuando exista alguna duda, o las 
declaraciones ocasionen confusión, todo esto para el Juez pueda decidir en base a la sana crítica; 
además es importante señalar que por excepción un testigo inhábil puede declarar su 
conocimiento en la causa con tal que evidencie y le proporcione la certeza al Juez que todo lo 
dicho es verdadero, así el Juzgador podrá emitir su resolución en base también de esto. 
Para (Redenti, 1951, pág. 293), hay testimonio para efectos procesales, “Cuando 
alguien, que no sea ni actual ni virtualmente parte del proceso o de la causa, exponga 
en forma narrativa y con finalidad informativa, hecho o circunstancias que declare 
conocer (haber aprehendido) de visu et auditu (de vista y de oído) y que pueden 
suministrar directamente o también indirectamente (en vía presuntiva) elementos de 
convicción respecto de lo que constituye tema de prueba”. 
Entonces, con la exposición efectuada por el testigo, llega a la comprensión del Juzgador todo 
elemento fáctico, recurrente y necesario que entra al proceso, en el mismo que se enlazan las 
circunstancias jurídicas y los elementos de convicción, que llegan a determinar una 
importantísima conclusión.  
El Código Civil en cuanto a la Prueba testigos en sus artículos 1725 y 1726 dispone: 
Art. 1725.- “No se admitirá prueba de testigos respecto de una obligación que haya 





Art. 1726.- “…No será admisible la prueba de testigos en cuanto adicione o altere de 
algún modo lo que se exprese en el acto o contrato, ni sobre lo que se alegue haberse 
dicho antes, al tiempo o después de su otorgamiento, aún cuando en alguna de estas 
adiciones o modificaciones se trate de una cosa cuyo valor no alcance a la referida 
suma”. 
Cuando es necesario que la obligación haya sido plasmada por escrito y no haya sido hecha así, 
no se aceptará la recepción de los testimonios de los testigos, debido que no llegarían a tener el 
carácter que requiere; por otro lado si la prueba testimonial va en contra de lo expresando en un 
contrato o acto tampoco se la entiende como válida, todo esto para garantizar seguridad jurídica, 
y evidenciar la objetividad del modo, del tiempo y del lugar del hecho, además de las 
circunstancias que encerraron llevarlo a cabo. 
La prueba de testigos en la simulación: 
En la simulación la admisibilidad de la prueba de testigos se da por muchos casos y con miras a 
desenmascarar la situación, en este contexto, surgen varios tipos de declarantes que son: 
Aquellas personas frente a las cuales se ha fraguado el acto simulado que posteriormente surtirá 
efectos, dichos testigos serían quienes revelen mediante la testificación ante el Juez lo que las 
partes simuladoras han pactado, ya que conocen de los alcances jurídicos de dichos actos; 
asimismo se presentan aquellos a quienes las partes simuladoras han solicitado su ayuda y 
complicidad para que el acto no llegue a conocimiento de la autoridad competente, las mismas 
que entre varios motivos se encuentran el temor de ser coaccionado por la ley, razones morales 
y de ética, por razones económicas, se ven forzados a testificar en contra de dichos hechos 
perpetrados. 
Otro tipo de testigos son aquellos que llegan a tener conocimiento directamente por parte de las 
partes simuladoras e incluso suele ser más palpable la confabulación debido a que son personas 
que han brindado servicios profesionales a estas personas, como lo son los abogados, las 
personas que conforman las notarías, asesores, y demás, pueden llegar a ostentar la calidad de 
testigos, pero que muchas veces por el principio de secreto profesional se abstienen o pueden 





La prueba de testigos en la simulación no debe ser apartada del juicio, en cuanto a que su 
desarrollo genera un significativo aporte, por supuesto también se debe tomar en cuenta como 
elemento adicional, aquellos rumores que surgen por determinado acto, en determinada 
localidad, ya que muchas veces es de conocimiento general las actividades que una persona 
realiza y viendo y analizando otros actos que no son de su usual dinamismo, se desprende una 
deducción, por ello en la prueba de testigos se podría incluir además dichos murmullos como 
una fuente informativa. 
4.5.5.3 Confesión judicial 
Concepto.- La confesión judicial es aquella revelación expresada verbalmente por las partes, 
como un medio y fin probatorio en aquel proceso judicial en el cual se debate una controversia. 
El Código Civil en cuanto a la confesión judicial no la define de manera expresa, sin perjuicio 
de esto el Código de Procedimiento Civil, en su Art. 122 dispone: 
Art. 122.- “Confesión judicial es la declaración o reconocimiento que hace una 
persona, contra sí misma, de la verdad de un hecho o de la existencia de un derecho.  
La parte que solicite confesión presentará el correspondiente pliego de posiciones, al 
que contestará el confesante”. 
Entonces las partes están posibilitadas en juicio a proporcionar la afirmación que recaiga sobre 
los hechos o derechos, respecto de lo que se tiene conocimiento o respecto de lo que se ha 
hecho. 
Art. 123 del mismo cuerpo legal, determina el requisito para que la confesión se funde como 
prueba es indispensable: 
Art. 123.- “Para que la confesión constituya prueba es necesario que sea rendida ante 
el juez competente, que se haga de una manera explícita y que contenga la contestación 
pura y llana del hecho o hechos preguntados”.  
 
La confesión se proporciona en el proceso, en el cual es solicitada como medio probatorio, esta 
confesión puede ser provocada, es decir solicitada por la autoridad es decir ante el Juez 




respondidas por la parte que rinde su declaración, esta exposición igual puede ser franqueada 
por la parte actora es decir, otorgada voluntariamente y solicitada por previamente para 
expresarla, de cualquier manera toda respuesta conferida por la parte interrogada debe basarse 
en todo lo que le preguntan en sentido claro, lógico y exacto. 
También es importante recalcar que el Código Civil ubica la legitimidad de la confesión judicial 
en su artículo 1730, mismo que textualmente dice: 
Art. 1730.- “La confesión que alguno hiciere en juicio, por sí, o por medio de 
apoderado especial, o de su representante legal, y relativa a un hecho personal de la 
misma parte, producirá plena fe contra ella...”. 
“No podrá el confesante revocarla, a no probarse que ha sido el resultado de un error 
de hecho”. 
En concordancia con esta disposición, el Código de Procedimiento Civil, dispone:  
Art. 143.- “La confesión legítimamente hecha sobre la verdad de la demanda, termina 
el juicio civil”.  
Entonces, lo que se busca imperiosamente mediante la utilización de la confesión judicial como 
prueba, es descubrir la verdadera realidad del acto que originó el pleito, como señala el Código 
Civil no puede ser revocada porque se supone es legítima y verdadera, se declara en base a la 
verdad y todo lo que se ha conocido sobre el acto, la fe contra la persona que la relata es 
implícita, es por ello que con esta el juicio termina, porque basta su aporte para que el Juez 
llegue a tener un conocimiento suficiente de la realidad de los hechos.   
La confesión judicial en la simulación: 
En la simulación la confesión judicial como un medio probatorio resulta beneficiosa cuando se 
logra a través de esta, el verdadero objetivo que las partes simuladoras buscaban, por lo que es 
importante realizar aquel interrogatorio que consiste en las preguntas y repreguntas en un acto 
conjunto, en el cual se encuentren presente las partes simuladoras, y que las preguntas sean 
direccionadas expresamente a generar una presión tal en las partes para que se pueda descorrer 




Además de aquella confesión por parte del o los cómplices de quien planeó inicialmente la 
simulación, ya que así se pretende que éste declare haber fraguado dicho acto y así llegue a 
frenar los intentos maliciosos del simulador, debido a que muchas veces ese tipo de complicidad 
se llega a dar a razones de condescendencia del secuaz, más no pensándolo detenidamente 
mucho menos analizando las consecuencias que pueden llegar a darse en el campo jurídico, así 
cuando dichas personas son demandadas lo primero que buscan es decir la verdad en juicio para 
de esa manera evitar cualquier tipo de acción judicial más eminente en su contra; a pesar de 
esto, muchas veces la maquinación de la simulación está tan bien forjada que es una tarea muy 
complicada lograr que a través de la confesión judicial se aporte la prueba contundente que 
deshaga las pretensiones simulatorias. 
(Muñoz Sabaté, 2011, pág. 70), analiza los preceptos de la confesión realizada 
en el juicio de simulación y en conclusión indica:  
“Pese a todas sus imperfecciones, la confesión judicial representa, ello no obstante, el 
instrumento más económico y seguro para la fijación de innumerables indicios y 
subindicios, que de otra forma habrían de demostrarse a través de dispendiosos medios 
documentales y testificales con gran pérdida de tiempo y dinero”.  
En contra de lo último añadido por Muñoz Sabaté, sobre la pérdida que representa muchas veces 
acudir a otro tipo de pruebas como lo son los testigos y la presentación de instrumentos públicos 
o privados, no se puede desmerecer este otro tipo de pruebas, debido a su gran aporte, que en 
ocasiones resulta muy trascendental y definitivo en la decisión del Juez competente, y por las 
mismas razones que el Legislador consideró para incluirlas como facultad y derecho de las 
partes actuantes en juicio. 
4.5.5.4 La inspección judicial  
El doctrinario (Echandía, 1976), enunciaba por inspección o reconocimiento judicial: 
“Una diligencia procesal, practicada por un funcionario judicial, con el objeto de 
obtener argumentos de prueba para la formación de su convicción, mediante el examen 
y la observación con sus propios sentidos, de hechos ocurridos durante la diligencia o 





De esta definición se desprende, que la inspección judicial, es aquel examen que la autoridad 
judicial propone y manda a realizarse a aquel experto en asuntos determinados, el mismo que 
analiza y reconoce personas, lugares,  documentos o cosas, todas ellas involucradas en la 
controversia y así poder conocer de mejor manera la realidad de las circunstancias y evidencias. 
El Código de Procedimiento Civil, dispone en cuanto a la inspección judicial, lo siguiente:  
Art. 242.- “Inspección judicial es el examen o reconocimiento que el juez hace de la 
cosa litigiosa o controvertida, para juzgar de su estado y circunstancia”.  
Art. 243.- “Ordenada la inspección, el juez señalará, en la misma providencia, la fecha 
y hora de la diligencia, y designará perito tan sólo si lo considerare conveniente”.  
 
En la simulación, la inspección judicial, no es una prueba de usual aplicación para llegar a 
demostrar la misma, debido a que generalmente con el despacho de las otras pruebas que 
anteriormente se han tratado, sería suficiente, sin embargo, nunca está de más considerar la 
utilización de más pruebas para llegar a determinar fehacientemente el negocio jurídico 
simulado.  
En el mismo cuerpo legal, se desprende el valor probatorio de la inspección judicial, que indica:  
Art. 248.- “La inspección hace prueba en los asuntos que versan sobre localidades, 
linderos, curso de aguas y otros casos análogos, que demandan examen ocular o 
conocimientos especiales”.  
En el caso de la simulación se podría realizar el reconocimiento de inmuebles que se vean 
afectados por el pacto simulado, por ejemplo en el caso de fingir que se ha vendido el inmueble 
con el propósito de desalojar a los arrendatarios, el fin de la inspección sería constatar que o 
para constatar cual es el uso actual del mismo. 
4.5.5.5 Las presunciones 
Concepto.- La presunción es aquella prueba indirecta en base a una operación racional y 
especulativa de determinados presupuestos, mediante los cuales se llega a la conclusión de que 




Sobre este estudio, surge la aproximación entre la presunción y el indicio. (Lessona, 2002, pág. 
203), cita al Doctrinario Fernando Álvarez, que al respecto indica:  
“En cuanto a la identidad entre indicio y presunción es necesario admitir que los dos 
tienen una relativa diversidad inicial: el indicio es la causa (el hecho conocido), y la 
presunción el efecto (o sea el conocimiento del hecho antes ignorado); pero esto no 
impide que, en esencia, las dos palabras sean sinónimas…además incluye: El indicio es 
prueba de potencia, en germen, antes que aquel trabajo lógico se haya iniciado”. 
Es por ello que, el indicio ostenta la calidad de premisa menor de la cual se puede obtener por 
inducción lógica una conclusión acerca de la existencia o inexistencia de un hecho a probar, por 
consiguiente, degenera en la presunción como su efecto y con un carácter deductivo. 
Para confirmar la existencia de la simulación la doctrina reconoce que se debe analizar en 
principio y en base a presunciones o conjeturas para llegar a establecer la misma.  
El Código Civil dispone lo que se denomina presunción e indica:  
Art. 32.- “Se llama presunción la consecuencia que se deduce de ciertos antecedentes 
o circunstancias conocidas. 
Si estos antecedentes o circunstancias que dan motivo a la presunción son 
determinados por la ley, la presunción se llama legal…”. 
Entonces, la Ley confiere y atribuye que todas aquellas sospechas que se desprenden del acto si 
son determinados por la Ley, deben ser analizadas y demostradas por las partes que interponen 
la acción, lo que remite que dichas presunciones posean validez y eficacia probatoria al 
llamárselas legales. 
Continúa el Art. 32 del Código Civil, acerca de las presunciones indicando:  
“Se permitirá probar la no existencia del hecho que legalmente se presume, aunque 
sean ciertos los antecedentes o circunstancias de que lo infiere la ley; a menos que la 





Si una cosa, según la expresión de la ley, se presume de derecho, se entiende que es 
inadmisible la prueba contraria, supuestos los antecedentes o circunstancias”. 
En el primer inciso el Código dispone la presunción iuris tantum que concede la posibilidad de 
presentar una prueba en contra, es decir, permite probar la inexistencia de un hecho que se 
presume de legal pero que quizá no lo es; en cambio, en el segundo inciso se manifiesta las 
presunción iuris et de iure aquel que se presume de absoluto derecho, la misma que no admite 
prueba en contra, analizada su realidad. 
En torno a las presunciones, doctrinarios en la materia consideran que considerar a las 
presunciones como supuestos legales que desentrañen la simulación, es erróneo, ya que las 
mismas no constituyen pruebas fácticas.  
(Muñoz Sabaté, 2011, pág. 48), como análisis probático, señala: “Proclamando el 
principio de libre pero plena convicción judicial, entonces una de dos: o la prueba de 
indicios no convence al juzgador, en cuyo caso de negarse a declarar simulado 
determinado negocio, o le convence plenamente, en cuya alternativa habrase de admitir 
como corolario que la presunción tiene tanta capacidad convictiva como cualquier otra 
prueba”. 
Vistos estos juicios, se encuentran dos acepciones: la primera, que es verdad que las 
presunciones pueden determinarse como simples supuestos que devienen de los hechos 
simulados y que la ley en sí no les da el carácter de prueba sino expresamente como –
presunciones-. En segunda, puede manifestarse que las presunciones en su conjunto constituyen 
prueba, aquella que dentro del juicio es trascendental y absolutamente necesaria ya que como se 
decía anteriormente, estas posean validez y eficacia probatoria, por ello dentro del tema de la 
simulación en conclusión, están encaminadas a proporcionar una buena trayectoria del proceso. 
4.5.5.5.1 Las conjeturas de la simulación o exposición semiótica 
Dentro de la Prueba de Simulación, se desprenden varios motivos por los cuales se ha inducido 
o realizado el negocio jurídico, o también expresados como los impulsos que inspiran a la 




Generalmente la doctrina incluye como el apartado más revelador y relevante en este tipo de 
actos, a la causa simulandi, que fue analizada en el Capítulo Segundo, como un elemento 
esencial de la simulación, aparte de la misma, seguidamente se estudiarán algunas de las más 
relevantes y conocidas conjeturas como una manera de diagnóstico o pronóstico del por qué se 
llevó a cabo la simulación. 
a. Necessitas 
Es aquel motivo que induce a la confabulación de manera necesaria, en que las partes se ven 
impulsadas a ejecutar el acto, es entonces cuando surge la interrogante: ¿Cuál es la 
necesidad que tienen las partes simuladoras para realizar la simulación?  
Generalmente, la respuesta denota la relación con una apreciación económica, debido a que 
la causa que los pueda impulsar es satisfacer algún requerimiento trascendental, sin 
embargo, dicha necesidad no siempre será fundamental o principal, como las típicas deudas, 
sino cualquier otro motivo que la parte demandada deberá explicar de forma precisa en 
juicio.  
b. Omnia Bona 
Es aquel motivo exclusivo a los bienes, puesto que el transmitente simulador se ve obligado 
a desprenderse de todos sus bienes o parte de ellos, con el propósito de frustrar de esta 
manera el éxito de las acciones que puedan ejercitarse contra él y en consecuencia que sus 
bienes les sean desposeídos. 
Este indicio básicamente se funda en el valor económico de sus bienes, y el valor afectivo 
hacia los mismos, debido a que de estos se busca disponer inmediatamente, ya que son los 
primeros que se encuentran en la expectativa de los acreedores; al “transferirlos” totalmente 
o en su parte más grande, la situación del simulador cambia completamente porque denota 







Es aquella presunción personal, que deriva de un vínculo familiar o de parentesco existente 
entre los sujetos que pactan el acuerdo simulado y con el cual causan la finalidad de 
ocultamiento y defraudación. 
Este elemento es analizado por el acercamiento que existe entre la persona que fragua el 
negocio y las personas que elige prácticamente como cómplices para el desarrollo del 
mismo, normalmente de su entera confianza, ya que así se asegura del éxito de lo realizado, 
muchas veces por complacencia o por una recompensa que quizá no llegará a ser vista; los 
motivos conducentes a esto, son liberalidades muchas veces hacia los hijos, como conferirle 
anticipadamente su herencia, también constituir patrimonio familiar, entre otros motivos, 
también no se puede descartar la relación indirecta, que es públicamente conocida entre el 
simulador y otras personas por vínculos amistosos, mismos que igualmente se prestan para 
este tipo de artimañas. 
d. Notitia 
Se refiere expresamente a la comprensión, nociones e ideas que tienen las partes 
simuladoras y sus cómplices de todo lo que se está pactando, todo ello al mismo tiempo es 
decir simultáneamente, a sabiendas también de lo que se busca es un negocio ficto y que 
generalmente es contrario a las leyes, ya que va en miras del perjuicio de otras personas que 
no deberían sufrir tal agravio. 
e. Habitus 
Este tipo de presunción, debate los historiales y antecedentes que poseen las personas que 
han llevado a cabo el negocio simulado, puesto que se podría llegar a presumir que 
anteriormente también ha efectuado actos de esa índole. 
En la prueba de la simulación esta presunción le incumbe probar a la parte actora, si en sus 
averiguaciones llegare a constatar o tuviese la certeza que el habitus es recurrente, le 
corresponde enunciar al juez, así este llega a tener conocimiento de este indicio y podrá 
juzgar en base al criterio, que si una vez lo efectuó el demandado, otra vez podría repetirlo 





Esta presunción se refiere exclusivamente a la actuación de una persona ajena al simulador, 
que interviene en el proceso simulatorio con el fin de desviar la atención de terceros del 
acto. 
Esta afectación es prácticamente la ayuda que despista la atención al affectio, por cuanto la 
parte interpósita en primer lugar celebra el acto con el simulador, para luego ese mismo bien 
transferirlo a aquellas personas liadas por lazos afectivos al simulador, de esta manera 
fortalece la “veracidad” del pacto simulado. 
En este tipo, se puede señalar que puede llegar a darse el negocio celebrado primero con las 
partes ligadas por lazo afectivo al simulador, y como un toque final la intervención de la 
tercera persona para desviar la atención de interesados en descubrir la simulación, además 
que no solo se puede producir el negocio entre las tres personas, sino que pudieren aparecer 
más partes que actúen como interpósitos, en torno a esto, como valor probático está 
presunción denota complejidad al momento de probarla, debido a las declaraciones 
contradictorias que pudieran surgir por la existencia de tantas personas demandadas. 
g. Subfortuna 
Es aquella solvencia monetaria inexistente, debido a las condiciones que se desprenden de 
la realidad del individuo. 
Esta conjetura se sustenta en la ayuda que surte de muchas personas que no tienen como 
cancelar gigantescas sumas de dinero, coincidiendo con (Muñoz Sabaté, 2011, pág. 12/155), 
este indicio tendría la denominación de “síndrome del estudiante”, del cual agrega una 
síntesis jurisprudencial acorde al caso: 
“La posterior venta de la vivienda a la señorita M. …soltera, estudiante, vecina de 
Bellpuig y que convive con sus padres en A y de donde arranca, o se intenta por 
segunda vez la causa de necesidad alegada por la precarista demandante, tiene todos 
los vistos y apariencias de un contrato simulado, ya que es anómalo y fuera de lo 




por la cantidad de dos millones de pesetas, a una persona que, dada su condición de 
hija de familia, sin economía independiente, disponga de este dinero” 
Por consiguiente, esta presunción sostiene la poca o nula capacidad de una persona para adquirir 
bienes inmuebles, los cuales “llegan a su propiedad” por una supuesta trasferencia de la cual no 
resulta el pago debido, es entonces cuando se desprende la posibilidad de acreditar la 
simulación. 
h. Movimiento bancario 
Cercanamente ligada con la Subfortuna puesto que, esta presunción se orienta con la capacidad 
de las partes de adquirir y transferir, sin embargo el movimiento bancario va más a la parte 
objetiva de la acción, es decir, a la desembolso material del peculio de la persona adquiriente, 
que en el caso de la simulación viene a ser el cómplice del negocio. 
En materia probatoria, las partes deben demostrar documentadamente que en efecto se ha 
realizado tal transacción, por medio de títulos ejecutivos como el cheque, ya que hoy en día es 
muy difícil concebir que las partes guarden el dinero en sus propias residencias o en otro tipo de 
lugares que no sean las instituciones financieras, a menos que demuestren haber invertido en 
otro tipo de actividades económicas. 
No se puede descartar el trasvase de fondos de las cuentas bancarias, en el caso del depósito de 
una enorme suma de dinero a una cuenta, para efectos judiciales y probatorios y el posterior 
retiro de la misma, que son presunciones de difícil comprobación, pero que puede valorarse en 
el detalle de transferencias de las cartillas que se proporciona al propietario de la cuenta o en el 
detalle financiero electrónico. 
i. Pretium Vilis 
Se manifiesta como la inexistencia de precio desembolsado, o también considerado como aquel 
monto pagado por el traspaso que está muy por debajo de lo que se podría calcular como 




Probáticamente, esta presunción denota un acercamiento con el negocio ficto, que exige por su 
esencia también analizarlo con otros indicios, ya que el solo precio no puede ser causal exacta 
de simulación. 
Esta conjetura que se encuentra en desproporción, envilece el precio que no solo se da en las 
transferencias sino también por ejemplo en renta, intereses o cánones arrendatarios, que no solo 
es así pactado para afectar intereses de personas naturales, sino también intereses fiscales, 
municipales, evadir pagos notariales exigidos, entre otros. 
j. Pretium confessus 
Es aquella presunción que se declara en escritura pública, puesto que el precio es el móvil que 
genera el negocio jurídico, y en tanto que la fe pública que se manifiesta es necesarísima, 
generalmente los textos que las partes confirman haber recibido efectivamente una determinada 
cantidad de dinero por el bien trasferido. 
Como valor probatorio en los juicios por simulación, este indicio es relevante 
documentadamente, ya que por lo general las partes declaran sí haber recibido pero no expresan 
cómo, cuándo, ni dónde haberlo hecho; otra característica también es que las partes dijeran que 
posterior a la escrituración de la declaración han destruido o no se han preocupado por archivar 
las evidencias del pago, excusa que resultaría ilógica, ya que mientras más se salvaguarda la 
prueba del pago más seguridad genera a las partes, por ello todas estas razones llevan a suponer 
la simulación realmente actuada.  
k. Tempus  
Se la entiende como presunción incierta, puesto que de este se desprenden varios momentos o 
situaciones que exigen que: la transmisión se medite anterior a la adquisición de la deuda, que la 
transmisión se efectúe en un período posterior inmediato a la acción de contraer la deuda, o se 
perpetre justo en el instante cuando la deuda va a vencer y no ha sido cancelada en su totalidad 
o parte de ella, que en todo caso es considerable, por estas razones el tempus se muestra en la 
previsión de esa situación, ya que los acreedores podrán exigir mediante acciones judiciales 




Este tipo de presunción está vinculado con la velocidad de los actos desarrollados justamente en 
las situaciones en la cuales el deudor se ve afligido, de todo esto se desprende el valor probático 
de este, ya que resultan extrañas todas estas actitudes asumidas por las partes simuladoras, y en 
general practicadas cautelosamente. 
l. Locus 
Se presenta como aquel indicio relacionado con el tempus, debido que en este tipo, las 
partes simuladoras lo que buscan es que el acto ficticio que se está realizando vaya a ser 
objeto público y sea reconocido como tal antes de que produzca los efectos jurídicos 
esperados, por ello se lo vincula con la ocultación como su fin fundamental, por ejemplo en 
el caso de realizar la escrituración de la minuta en una localidad ajena al domicilio de los 
individuos que pactan dicho negocio. 
m. Sigillum o silentio 
Conjunto con el locus, esta presunción supone la clandestinidad u ocultación de las partes 
que forjan el pacto ficto, es decir la lógica actitud de silencio de la parte simuladora para 
con las partes que no intervienen en el acto, quienes no necesariamente deben conocer el 
acto o mejor dicho es importante que no lleguen a conocer tales pretensiones. 
n. Inversión  
Esta presunción va encaminada a saber cuál es el destino o la ocupación posterior que va a 
sufrir el dinero producto de una transferencia, debido a que en la actualidad es más factible 
invertir que dejar montos inmóviles y que no produzcan un beneficio económico, es por ello 
que la inversión, ligada al movimiento bancario y al pretium confessus, es generalmente la 
excusa perfecta que las partes simuladoras señalan cuando comunican su versión en el 
proceso, misma que debe ser demostrada, así como también se pueden solicitar documentos 
contables que demuestren que tipo de actividades el simulador efectúa normalmente. 
o. Retentio Possessionis 
Este se basa en la posesión que sigue manteniendo el presunto transferente, es importante 




de dominio”, ya que si se corrobora que el vendedor sigue haciendo las veces de señor y 
dueño del mismo, disponiendo y haciendo uso de este, así esta presunción adquiere valor 
probático simulatorio. 
Este tipo de presunciones analizadas desde el punto de visto psicológico, afectivo, moral, 
económico de los individuos que lo pactan desencadenan la efectiva realización del acto 
simulado como tal, indicios que revisten el carácter probatorio fáctico que el Juzgador debe 
velar en hacer prevalecer, para dictar sentencia en orden a lo realmente probado por las partes 
en el juicio. 
4.5.5.6 Ejemplo práctico de las pruebas y presunciones en el caso por simulación 
en un juicio  
Para dilucidar de mejor forma, la presentación y análisis de las pruebas y presunciones en el 
caso por simulación en un juicio, se puede abarcar de manera sintética lo que en sentencia 
declara el Juez Temporal, Alfredo José Peña Ramos, Juez del Juzgado Primero de Primera 
Instancia en lo Civil, Mercantil, Agrario y del Tránsito de la Circunscripción Judicial del Estado 
Anzoátegui, República Bolivariana de Venezuela. 
Por auto de fecha 17 de Septiembre de 2007, el Tribunal le dio entrada y admitió la demanda 
que por Simulación propuso el ciudadano Fredys Flores Mejías, en contra de Lérida Josefina 
Flores Mejías. 
Expone la parte actora que:  
- Con fecha 04 de junio de 1987, el ciudadano Ramón Herrera, construyó para él y para 
su hermano Cruz Ventura Flores Mejías, una casa; 
- Su hermana Lérida Josefina Flores Mejías, actuando de mala fe y en forma fraudulenta 
le compró presuntamente, a su padre Ventura Flores el inmueble; 
- La parte actora alega que en el presente caso la simulación es un hecho evidente ya que, 
entre su hermana Lérida Josefina Flores Mejías, y su padre existe una relación padre e 




inmueble, es irrisorio por asignarle un valor de dos millones de bolívares), por debajo 
de su precio real, por cuanto las mismas fueron mandadas a construir por su hermano y 
su persona, hace más de veinte años y por consiguiente el inmueble ha sido revalorizado 
en el tiempo y su hermana jamás invirtió esa cantidad de dinero porque ella no tenía ni 
tiene la capacidad económica para cancelar construcciones, además que su padre 
tampoco ejecutó esas bienhechurías; 
- Demanda sea condenada por ese Tribunal en la existencia de la simulación en el 
documento de construcción del inmueble así como la nulidad absoluta del documento 
por ser simulado y fraudulento, viciado de nulidad;  
El Tribunal admite las pruebas de las partes, a excepción de la prueba de la parte demandada, la 
cual es negada por el Juzgado en virtud de que consistiendo la misma en una prueba de 
exhibición no señaló cuales eran las documentales que debía exhibir la parte demandante, ello 
de conformidad con lo ordenado por el primer aparte del Artículo 436 del Código de 
Procedimiento Civil del cuerpo legal de dicho país.  
- Evacuación de la prueba de testigos: de la parte demandada, se comisionó al Juzgado 
para que los ciudadanos Carlos Eduardo Centeno Jiménez, Luís Manuel Belmonte 
Guzmán y Gregorio José Espín Betancourt, rindan sus testimonios.  
- Evacuación de las pruebas documentales: Se ordenó Oficiar a la Dirección de Catastro 
de la Alcaldía del Municipio Sotillo, a los fines de que remita a ese Juzgado copia 
certificada de la totalidad del expediente catastral, a que se refieren los documentos 
anexos al escrito.  
- Evacuación de la prueba de experticia: Se fijó la hora para que tenga lugar el acto de 
nombramiento de expertos, a los fines de realizar la experticia promovida.  
- Evacuación de las pruebas de la parte demandada: Se ordenó la citación del ciudadano 
Fredys Flores Mejías, para que compareciera a fin de llevar a cabo la prueba de 
absolución de posiciones juradas, para que el actor fundamente lo alegado; asimismo, se 




- Evacuación de las pruebas documentales aportadas al proceso por la parte demandada: 
Se presentaron aquellas consistentes en: el original de una ficha catastral del inmueble;  
copia simple de solvencia de inmuebles; copia simple de documento autenticado de la 
fecha de la venta; y originales de facturas del servicio de suministro de agua emitidas 
por C.A. Hidrológica del Caribe;  
El Tribunal revela las razones de hecho y de derecho para decidir, entre ellas y para el ejemplo 
que nos ocupa: la prueba de la simulación, indica: 
 Para la procedencia de una declaratoria judicial de nulidad por simulación, se hace 
imperativo que todas las presunciones alegadas por la parte actora para sustentar y 
demostrar el alegado negocio simulado, deben quedar fácticamente evidenciados en los 
autos. Y solo bajo la existencia de tales presunciones, que en su conjunto puedan 
constituir razón suficiente para estimar judicialmente que una negociación haya sido 
simulada, es que podrá aplicarse el contenido de la norma contenida en el artículo 1.281 
del Código Civil.  
 Sustentado en los conceptos antes explanados, para que sea declarada la procedencia de 
la acción de simulación y consecuencialmente la nulidad de los actos simulados, es 
necesario que la accionante alegue y pruebe dentro de la secuela del proceso, que 
efectivamente la declaración de voluntad de las partes contenida en el negocio 
presuntamente simulado, no es la que se corresponde con la realidad, vale decir, existe 
una discrepancia entre lo manifestado por los contratantes en el documento y la 
condiciones fácticas en que se realizó el negocio jurídico; a los fines de que la 
demandante cumpla con tal labor, éste tiene a su disposición cualquier medio de prueba, 
legal o libre, que considere pertinente a su pretensión.  
El Juzgador sustentado en los alegatos explanados en el libelo de demanda y de las pruebas 
aportadas al proceso, analiza que:  
Respecto de lo que el accionante aduce que hubo simulación en el negocio jurídico de 
venta pura y simple, ya que la hermana, actuando de mala fe y en forma fraudulenta, en 





Sin embargo observa que no cursa en autos elementos de prueba alguno susceptible de 
demostrar de manera plena y suficiente que la venta celebrada sea simulada, y reúna los 
elementos que la doctrina ha establecidos como constitutivos de tal figura jurídica, ni tampoco 
existen en autos hechos de los cuales puedan constatarse las presunciones invocadas, y de las 
cuales se pudiera colegir y por tanto considerar que la aludida negociación fuere realmente 
simulada, pues ni siquiera fue comprobado que el precio del inmueble en cuestión estipulado en 
el contrato fuere vil e irrisorio para la fecha en que se celebró aquél, en tal virtud declara: SIN 
LUGAR la demanda que por Simulación se trataba, se condena en costas a la parte actora por 
haber sido totalmente vencida en el presente proceso, de conformidad con lo establecido en el 
artículo 274 del Código de Procedimiento Civil.  
ASUNTO Nº BP02-V-2007-001249/ Juzgado Primero de Primera Instancia en lo Civil, 
Mercantil, Agrario y del Tránsito de la Circunscripción Judicial del Estado Anzoátegui-
Venezuela 30 de Noviembre de 2011-201º y 152º. 
 (http://anzoategui.tsj.gov.ve/DECISIONES/2011/NOVIEMBRE/1064-30-BP02-V-
2007-001249-.HTML) 
De lo visto, como parte procedente para que dicho caso sea declarado simulado el Juzgador 
toma como elemento esencial la venta ficticia realizada por el padre a la hija, y que vulnera de 
manera fáctica los derechos de la parte actora, ya que los mismos fueron quienes construyeron 
el inmueble, y la parte demandada está disponiendo del mismo, no debiendo ser de tal manera.  
La prueba de la simulación como está implícito es el factor fundamental en el juicio puesto que 
de esta se desprende la decisión del Juzgador, en este caso el mismo no se observó los 
elementos probatorios necesarios por parte de los afectados, para direccionar a su favor la 
sentencia, ya que dichas pruebas no justificaron la existencia de la simulación en el caso. 
Las pruebas en el caso jurisprudencial Venezolano presentado, generan una proximidad con 
nuestra legislación, en cuanto a que son todas aquellas que nuestras leyes y la doctrina facultan 
presentar, sean documentales, testimoniales, de inspección, mismas que contribuyen a un mejor 
juzgamiento, y que generarían en su buen actuar e interpretación la declaratoria de simulación 




Con este apartado culmina la presente investigación. Seguido se encuentra la investigación de 
campo, que culminará en la reforma a la Ley que regule la simulación en los contratos 




















INVESTIGACIÓN  DE CAMPO 
5.1   DISEÑO DE LOS INSTRUMENTOS DE INVESTIGACIÓN 
La presente investigación se desarrolla en base a procedimientos cuantitativos debido que así se 
han recolectado y ensayado fundamentos formales, puntuales, confiables, válidos y vigentes 
acerca del problema de la investigación, todo esto en pro de instituir lo que origina el problema 
y efectos en los cuales desemboca, por ello se han utilizado importantes aportes existentes que 
contribuyan a fortalecer la investigación, debido que así también se denotará los vacíos ciertos 
del  problema proyectado lo que genera la búsqueda de nuevas soluciones.  
Además, de lo anteriormente señalado, este es un proyecto de carácter cualitativo, puesto que 
para verificar conocimientos puntuales, generales y de experiencia, y en sí la realidad sobre el 
tema, se realizó determinadas encuestas a funcionarios y usuarios asistentes del Registro de la 
Propiedad del Cantón Quito, e inclusive se verificó y analizó la base de datos del sistema de la 
misma Institución, de las escrituras que sobre el tema tienen relación, las mismas que 
mensualmente ingresan a ser inscritas, aclarando que se refiere a un determinado período. 
5.2  APLICACIÓN DE LOS INSTRUMENTOS Y RECOLECCIÓN DE LA 
INFORMACIÓN 
Visión de la modalidad: 
Bibliográfica:  En la presente investigación se aplicó este tipo de técnica debido que así 
se ha captado importante información, de la cual se ha desprendido cada capítulo y 
mediante el análisis y estudio comparativo de las disertaciones de magnos tratadistas se 
desplegaron conclusiones propias y defendibles, que conciben una exposición real y 
práctica acerca del tema desarrollado,  en la búsqueda de extender este conocimiento a 
la colectividad y principalmente a los profesionales de derecho, que somos quienes 





Documental: En la presente investigación también se aplicaron técnicas de 
investigación documentales en los cuales se ha desarrollado importante información 
sobre este tema, todo esto, para generar conocimientos de forma relacionada, razonable 
y lógica, proveniente entre otros de textos, revistas, manuales, enciclopedias, 
diccionarios; los mismos que han contribuido a revelar causas, efectos, vicisitudes, y 
también potenciales soluciones jurídicas al tema expuesto.  
Jurídico: En la presente investigación todo lo relevante a la utilización de esta técnica 
de investigación es de suma importancia, tanto en la legislación Ecuatoriana como en 
Derecho comparado, por lo que, se recolectó lo que en las Leyes como en 
Jurisprudencia se ha establecido al respecto, con el fin de verificar el vacío y el respaldo 
jurídico que se ha venido fijando, todo esto pretende en específico alcanzar 
expresamente un marco normativo en base a todas aquellas disposiciones legales y así 
alcanzar una regulación jurídica solvente en el caso que nos ocupa, la simulación.  
Investigación de campo: En la presente investigación la investigación de campo, 
permitirá acceder, corroborar y analizar el problema en nuestro medio y realidad, ya que 
como se ha desprendido, la utilización de esta figura es frecuente e impiadosa, y el 
resultado que busca este instrumento es puntualizar, desentrañar, además de deducir la 
verdadera naturaleza de la simulación.   
Por la relación y relevancia  que posee el tema de investigación con el Registro de la 
Propiedad, que como último paso es donde se inscriben las escrituras de transferencia de 
dominio, se ha determinado que la investigación de campo se desarrollará en el Registro 
de la Propiedad del Cantón Quito. 
Instrumentos de la investigación de campo a emplearse para la recolección de 
información: vinculado 
Observación: Este tipo de instrumento auxilia determinantemente en cuanto busca la 
obtención una apreciación y conocimiento metódico de los hechos, consecuencias, 
objetos, y en sí la realidad social y jurídica, todo esto en el lugar donde tiende a 
manifestarse el problema planteado, en este caso, donde también y de manera 
relacionada se desarrolla el mismo; entonces, la observación se realizará en el cantón 




escogido para obtener una mejor valoración del problema proyectado con lo que se 
logrará identificar de manera más palpable el estado de esta realidad. 
 Entrevista: Esta técnica que se la utiliza para recopilar información acerca del tema, y 
que concibe conocer la dimensión del problema para así también formular una mejora, 
se la formulará a una persona que trabaja en el Registro de la Propiedad que conoce y 
ha estudiado el tema, para lo cual se cumplirá con efectuarle un orden de preguntas 
basadas a las guías fijadas.  
 Encuesta: Este tipo de instrumento de recolección de información se enfoca en un 
conjunto de preguntas ordenadas destinadas a una muestra específica o al conjunto total 
de población examinada compuesta generalmente por individuos o sujetos colectivos 
como las instituciones, para obtener datos determinantes; para el tema tratado se llevará 
a cabo una encuesta dirigida a los servidores municipales, todos ellos profesionales del 
derecho, de la cual se desprenderá sus conocimientos jurídicos y generales sobre el 
problema estudiado. 
La encuesta que se realizará se la hará mediante el cuestionario que será la serie de 
preguntas plasmadas documentadamente, de las que se espera la respuesta del 
individuo, la misma que será cerrada u objetiva es decir, se responderá en base a 
indicadores como: sí, no, nunca, siempre, casi siempre, o varias opciones por elegir, 
entonces será breve, de fácil entendimiento, y práctica.  
Población y muestra 
Cuadro 1 
Población y Muestra 
No. INFORMANTES NUMERO 
1 Funcionarios del Registro de la 
Propiedad 
35 
2 Abogados 10 
3 Notarios 5 
4 Usuarios 50 
Total 100 
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Conocer lo que la 
Ley prevé sobre este 
tema y evitar el 
abuso de la 



















































PREGUNTAS BÁSICAS EXPLICACIÓN 
1. ¿Para qué? Para alcanzar los objetivos de la investigación. 




3. ¿Sobre qué aspectos? Matriz de Operacionalización de los objetivos 
específicos 
4. ¿Quién? ¿Quiénes? Investigadora 
5. ¿Cuándo? Período 2014 
6. ¿Dónde? En las instalaciones del Registro de la 
Propiedad; 
En el despacho de Abogados particulares; 
En las instalaciones de las Notarías; 
Cantón Quito, Provincia de Pichincha. 
7. ¿Cuántas veces? Una 
8. ¿Qué técnicas de recolección? Fichaje y encuesta 
9. ¿Con qué? Guía - cuestionario 
10. ¿En qué situación? Horarios de oficina del Registro de la Propiedad 
y de las Notarías. 
En los despachos de abogados, según la 




Elaboración de los cuadros y gráficos estadísticos 
 
Encuesta No 1 
 
La encuesta efectuada fue dirigida a los funcionarios del Registro de la Propiedad del cantón 
Quito, a abogados en libre ejercicio profesional y notarios del cantón Quito, quienes desarrollan 
su trabajo en cuanto a esto, mediante la cual, se desprende el grado de conocimiento y práctica 
que poseen sobre la simulación. 
 
1.- ¿Conoce Usted qué es la simulación contractual? 
 
Cuadro 4 
Conocen qué es la simulación contractual 
Frecuencia Número Porcentaje 
Sí 38 76% 
No 12 24% 
TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 1 
El gráfico demuestra que conocen qué es la simulación contractual 
 












2.- ¿Conoce Usted qué es la colusión? 
 
Cuadro 5 
Conocen que es la colusión  
Frecuencia Número Porcentaje 
Sí 45 90% 
No 5 10% 
TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 2 
El gráfico demuestra que conocen que es la colusión  
 
















3.- ¿Conoce Usted qué acciones se pueden interponer cuando un tercero se ve perjudicado por 
un acto simulado? 
 
Cuadro 6 
Conocen qué acciones se pueden interponer cuando un tercero se ve perjudicado por un 
acto simulado 
Frecuencia Número Porcentaje 
Sí 11 22% 
No 39 78% 
TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 3 
El gráfico demuestra que conocen qué acciones se pueden interponer cuando un tercero se 
ve perjudicado por un acto simulado 
 











Qué acciones se pueden interponer cuando un tercero 









Cree que el testaferrismo se relaciona con la simulación 
Frecuencia Número Porcentaje 
Sí 48 96% 
No 2 4% 
TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 4 
El gráfico demuestra que creen que el testaferrismo se relaciona con la simulación 
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5.- Qué tipos de simulación Usted conoce: 
 
Cuadro 8 
Qué tipos de simulación conocen 
Frecuencia Número Porcentaje 
Absoluta  11 22% 
Ilícita 6 12% 
De falsificación 4 8% 




TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 5 
El gráfico demuestra qué tipos de simulación conocen  
 
 














las anteriores ; 
9; 18% 
Qué tipos de simulación conocen 




6.- En base a su experiencia, ¿Cuál considera Usted que es el acto o contrato que con mayor 
frecuencia es celebrado entre padres e hijos, en lo referente a transferencias de dominio? 
 
Cuadro 9 
El acto o contrato que con mayor frecuencia es celebrado entre padres e hijos, en lo 
referente a transferencias de dominio 
Frecuencia Número Porcentaje 
Donaciones 25 50% 
Compraventas 22 44% 
Desconozco 3 6% 
TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 6 
El gráfico demuestra que acto o contrato es celebrado entre padres e hijos, con mayor 
frecuencia, en lo referente a transferencias de dominio 
 












El acto o contrato que con mayor frecuencia es celebrado entre 





7.- ¿Conoce Usted qué son las contraescrituras? 
 
Cuadro 10 
Conoce qué son las contraescrituras 
Frecuencia Número Porcentaje 
Sí 14 28% 
No 36 72% 
TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 7 
El gráfico demuestra que conocen qué son las contraescrituras 
 




















Análisis de los datos 
Al preguntar a los encuestados, que si conocen qué es la simulación contractual de las cincuenta 
personas que colaboraron con la investigación treinta y ocho contestaron que sí, y doce que no, 
lo que genera una gran contradicción, puesto que no, es una suma considerable, debido que 
dicho término al parecer no es conocido, en el ámbito jurídico no se lo utiliza casi de ninguna 
forma, o cuando se encuentran frente a una situación de simulación no utilizan dicha definición 
y actúan manejando otro tipo de vías.  
Acerca de la pregunta si conocen que es la colusión, el resultado desprende que cuarenta y cinco 
personas conocen de que se trata y cinco que no, lo que denota que este término es más 
relevante, más visto en el ámbito laboral de dichas personas, y aplicado en las acciones que 
llegaren a solicitarse. 
En lo que respecta a que si conocen qué acciones se pueden interponer cuando un tercero se ve 
perjudicado por un acto simulado, once personas contestaron que sí y treinta y nueve que no, lo 
que genera una similitud estadística con la primera pregunta, de lo que desprende que las 
personas no conocen que significación jurídica revela la simulación. 
En lo que se refiere a la pregunta si creen que el testaferrismo se relaciona con la simulación, 
cuarenta y ocho personas dijeron que consideran que se relacionan y dos que no, de esto se 
desprende que el término del testaferrismo es más comúnmente generalizado, es por ello que al 
leer dicha pregunta los encuestados generaron la relación existente, sin embargo en esencia al 
parecer no poseen el conocimiento suficiente. 
Respecto a qué tipos de simulación conocen, manifiesta una respuesta que se debe tomar muy 
en cuenta, ya que conocen la simulación absoluta once personas, la ilícita seis, cuatro de 
falsificación, veinte relativa y nueve personas que consideran que existen todas las anteriores 
mencionadas, de todo esto se desprende el escaso grado de noción sobre el tema, y más 
sorprendente la respuesta de cuatro personas y las nueve que creen que todas las anteriores 
sobre la falsificación, no existe la relación entre estas, pero el poco conocimiento lleva a que 
lleguen a pensar esto. 
Acerca de la pregunta si consideran qué tipo de acto o contrato es celebrado con mayor 




personas respondieron que donaciones, veinte y dos compraventas y tres contestan que 
desconocen, por lo visto existe un equilibrio sobre que son los de compraventa y las donaciones, 
lo que denota la frecuencia en que se realizan este tipo de contratos. 
Cuando se preguntó si conocen qué son las contraescrituras catorce personas respondieron que 
sí y treinta y seis que no, lo que denota es que la disposición del Código Civil que prácticamente 
es la única que mayor relación denota con la simulación, no se encuentra muy conocida. 
Interpretación de datos 
En cuanto a los datos puntuales anteriormente señalados y al ser analizados en forma 
cuantitativa, se efectuará a continuación su interpretación. Entonces, en lo que respecta a la 
primera pregunta, que si conocen qué es la simulación contractual, porcentualmente el setenta y 
seis contesto que sí, y el veinte y cuatro por ciento dijo que no, esto implora el poco grado de 
conocimiento de los profesionales del derecho, además de la necesidad de incorporar una 
normativa que regule la simulación contractual en nuestro país. 
En lo que respecta a la pregunta de que si conocen que es la colusión, el noventa por ciento 
señaló que sí y el diez por ciento que no, esto demuestra que la colusión es una figura que se 
utiliza generalmente entre las personas para irrogar daño y que entonces, se deja de lado a la 
simulación, es más al relacionarla con la primera pregunta se nota la contradicción de 
conocimientos. 
Cuando se consultó a los encuestados si conocen qué acciones se pueden interponer cuando un 
tercero se ve perjudicado por un acto simulado, el veinte y dos por ciento dijo que sí y el setenta 
y otro que no, como se decía en el análisis de datos, esto denota la similitud estadística con la 
primera pregunta, de lo que desprende que las personas no conocen que significación jurídica 
revela la simulación mucho menos las acciones que pueda interponer un afectado por un acto de 
esta índole, entonces, no se aplica el principio de seguridad jurídica tampoco. 
En lo que se refiere a que si creen que el testaferrismo se relaciona con la simulación, el noventa 
y seis señaló que sí y el cuatro por ciento que no, entonces, el testaferro es más generalizado sea 
en el mundo del libre ejercicio como en el de dependencia, o posiblemente más conocido por 
eventos externos que llegaren a darse, y la simulación poco frecuente, a más que 




En lo referente a qué tipos de simulación conocen, manifiesta una respuesta que se debe tomar 
muy en cuenta, ya que conocen la simulación absoluta el veinte y dos por ciento, la ilícita el 
doce por ciento, ocho de falsificación, cuarenta por ciento la relativa y el diez y ocho por ciento 
de personas consideran que existen todas las anteriores mencionadas, esto denota el poco 
conocimiento acerca de esta figura, además que esta respuesta se basa en la respuesta a la 
pregunta acerca de la relación con el testaferrismo, ya que así la asociaron; además, otra 
respuesta cuestionable es que esta figura manifiesta falsificación lo que implora generalizar 
conocimientos sobre este tema jurídico.  
Acerca de la pregunta si consideran qué tipo de acto o contrato es celebrado con mayor 
frecuencia entre padres e hijos, en lo referente a transferencias de dominio el cincuenta por 
ciento de personas respondieron que donaciones, el cuarenta y cuatro por ciento las 
compraventas y el seis por ciento refutan que desconocen, estas respuestas indican que al igual 
de las donaciones que es el contrato a título gratuito se debe realizar entre padres e hijos por la 
relación de consanguinidad existe, se efectúan compraventas como un acto frecuente y que no 
prohibido. 
Cuando se preguntó si conocen qué son las contraescrituras el veinte y ocho por ciento de 
personas respondieron que sí y setenta y dos por ciento señaló que no, esto resulta muy 
considerable, más que entre los funcionarios y abogados, en los notarios, ya que al parecer no 
han llegado a elevar a escritura pública este tipo de documentos, quizá resulte que entre dicho 
veinte y ocho por ciento de encuestados se encuentren éstos, ya que podría llegar a darse y quizá 
estos deban o consideren abstenerse de llevar a cabo dicho acto, sea por las consecuencias 
jurídicas o en base al criterio moralmente aceptable que de ellos se desprendiese, por otro lado 
es de mucha importancia que conozcan acerca de este tema, puesto que la declaración realizada 








Encuesta No 2 
La segunda encuesta realizada fue dirigida a los usuarios que concurren a las ventanillas del 
Registro de la Propiedad de la ciudad de Quito, y de la cual se busca obtener datos más ceñidos 
a la realidad jurídico-social existente en cuanto a la simulación.  
1.- ¿Conoce Usted de alguna persona que haya fingido celebrar muchos negocios, para 




Conoce de alguna persona que haya fingido celebrar muchos negocios, para aparentar 
solvencia económica 
Frecuencia Número Porcentaje 
Sí 31 62% 
No 19 38% 
TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 8 
El gráfico demuestra que conocen de alguna persona que haya fingido celebrar muchos 
negocios, para aparentar solvencia económica 
 






Conoce de alguna persona que haya fingido celebrar muchos 






2.- ¿Según su criterio, es permitida la venta de bienes inmuebles entre padres e hijos? 
 
Cuadro 12 
Es permitida la venta de bienes inmuebles entre padres e hijos 
Frecuencia Número Porcentaje 
Sí 43 86% 
No 7 14% 
TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 9 
El gráfico demuestra que es permitida la venta de bienes inmuebles entre padres e hijos 
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Conocen quése puede hacer en el caso de ser afectado por un contrato ficticio o simulado 
Frecuencia Número Porcentaje 
Sí 16 32% 
No 34 68% 
TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 10 
El gráfico demuestra que conocen qué se puede hacer en el caso de ser afectado por un 
contrato ficticio o simulado 
 












Conocen qué se puede hacer en el caso de ser afectado 






4.- ¿Conoce de algún caso, donde una persona haya sido perjudicada por un acto ficticio? 
 
Cuadro 14 
Conoce de algún caso, donde una persona haya sido perjudicada por un acto ficticio 
Frecuencia Número Porcentaje 
Sí 21 42% 
No 29 58% 
TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 11 
El gráfico demuestra que conoce de algún caso, donde una persona haya sido perjudicada 
por un acto ficticio 
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Conoce de algún caso, donde una persona haya sido 






5.- ¿Es Usted consciente de las consecuencias jurídicas que traería celebrar un contrato 
simulado para evadir obligaciones? 
 
Cuadro 15 
Es consciente de las consecuencias jurídicas que traería celebrar un contrato simulado 
para evadir obligaciones 
Frecuencia Número Porcentaje 
Sí 13 26% 
No 37 74% 
TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 12 
El gráfico demuestra que son conscientes de las consecuencias jurídicas que traería 
celebrar un contrato simulado para evadir obligaciones 
 










Son conscientes de las consecuencias jurídicas que traería 






6.- ¿Celebraría Usted un contrato simulado para salvaguardar sus intereses personales o los 
intereses de su familia? 
 
Cuadro 16 
Celebraría un contrato simulado para salvaguardar sus intereses personales o los intereses 
de su familia 
Frecuencia Número Porcentaje 
Sí 18 36% 
No 32 64% 
TOTAL: 50 100% 
Elaborado por: Evelyn Carolina Villagómez Aroca 
 
Gráfico 13 
El gráfico demuestra que celebraría un contrato simulado para salvaguardar sus intereses 
personales o los intereses de su familia 
 












Celebraría un contrato simulado para salvaguardar sus 






Análisis de los datos 
Al preguntar a los encuestados, que si conocen de alguna persona que haya fingido celebrar 
muchos negocios, para aparentar solvencia económica de las cincuenta personas que 
colaboraron con la investigación treinta y uno contestaron que sí, y diez y nueve que no, lo que 
genera la conclusión que existe una gran tendencia de las partes por efectuar contratos de esta 
índole. 
Acerca de la pregunta si conocen que si consideran es permitida la venta de bienes inmuebles 
entre padres e hijos, cuarenta y tres personas contestaron que sí y siete que no, entonces, esto 
denota que las personas tienen una concepción errada puesto que ven como un acto normal y 
que no tiene relevancia jurídica negativa. 
En lo que respecta a que si conocen qué se puede hacer en el caso de ser afectado por un 
contrato ficticio o simulado, diez y seis personas respondieron que afirmativamente y treinta y 
cuatro que no, lo que demuestra que en su mayoría no conocen que es la simulación, mucho 
menos que acciones se pueden interponer si alguien se ve afectado por un acto de esta cualidad. 
En lo que se refiere a la pregunta si conoce de algún caso, donde una persona haya sido 
perjudicada por un acto ficticio, veinte y un personas manifestaron que sí conocen casos y 
veinte y nueve que no, denota que la diferencia no es tan distante, sí existe incidencia, hay 
personas que se ven afectadas. 
Respecto a si son conscientes de las consecuencias jurídicas que traería celebrar un contrato 
simulado para evadir obligaciones trece personas dijeron que sí y treinta y siete contestaron 
negativamente, por lo que se ve que es relevantemente poco el conocimiento que los usuarios 
tienen sobre este tema, lo que los llevaría a fraguar un acto así sin importarles sus efectos 
jurídicos.  
Acerca de la pregunta si efectuarían un contrato simulado para salvaguardar sus intereses 
personales o los intereses de su familia, diez y ocho personas señalaron que sí y treinta y dos 
que no, claro está que muchos no desearían que personas extrañas dispusiesen de sus bienes e 
intereses, pero en su mayoría manifiestan que no, sin embargo hay que tomar en cuenta las 




Interpretación de datos 
En cuanto a los datos anteriormente señalados y al ser analizados en forma cuantitativa, se 
efectuará a continuación su interpretación. En lo que respecta a la primera pregunta, si conocen 
de alguna persona que haya fingido celebrar muchos negocios, para aparentar solvencia 
económica, porcentualmente el sesenta y ocho por ciento señaló que si y el treinta y dos por 
ciento dijo que no, entonces la propensión de las personas que declaran su  voluntad de realizar 
estos contratos, es siempre mayor, ya que quizá tienen intereses predominantes en la búsqueda 
posible de no afectar a nadie, pero que en el mundo jurídico marca un precedente. 
Acerca de la pregunta si conocen que si consideran es permitida la venta de bienes inmuebles 
entre padres e hijos, el ochenta y seis por ciento señala que sí y el catorce por ciento dijo que no, 
lo que descubre cuantos casos sí se dan en torno a esto, sea por el poco conocimiento, o el 
asesoramiento que los usuarios reciben, ya sea por evitar el pago de impuestos o por cualquier 
otro motivo. 
En lo que respecta a que si conocen qué se puede hacer en el caso de ser afectado por un 
contrato ficticio o simulado, el treinta y dos por ciento afirma que sí y el sesenta y ocho por 
ciento dice que no, como se decía, esto afirma lo poco que las personas saben sobre el tema, y 
quizá también la falta de difusión académica a los profesionales del derecho, lo que acarrea una 
cadena que generalmente afecta a quienes al verse afectados sus derechos requieren este tipo de 
conocimientos. 
En lo que se refiere a la pregunta si conoce de algún caso, donde una persona haya sido 
perjudicada por un acto ficticio, el cuarenta y dos por ciento señala que sí y el cincuenta y ocho 
que no, algunas personas no conocen de este caso, sin embargo es el relevante el número que sí 
conocen, esto denota que sí se llegan a dar, y que puede darse con mayor frecuencia este tipo de 
casos en un futuro, por lo que invoca la necesidad de difundir esta información.  
Respecto a si son conscientes de las consecuencias jurídicas que traería celebrar un contrato 
simulado para evadir obligaciones el veinte y seis por ciento señala que sí y el setenta y cuatro 
por ciento que no, esto le otorga al contrato simulado a sus consecuencias jurídico sociales una 





Acerca de la pregunta si efectuarían un contrato simulado para salvaguardar sus intereses 
personales o los intereses de su familia, el treinta y seis por ciento indica que sí efectuaría este 
tipo de contratos y el sesenta y cuatro por ciento que no, entonces, valorando más el porcentaje 
de personas que sí los realizarían manifiesta que generalmente no quieren ni consideran 
oportuno que otras personas ajenas dispongan de lo suyo, sin embargo hay quienes discurren en 
la negatividad de estos contratos para llegar a efectuarlos. 
Verificación de la hipótesis  
Con la implantación de una reforma normativa que regule esta problemática se logrará que se 
evite la utilización de esta figura, es decir, que un tercero perjudicado pueda perseguir el 
cumplimiento de la obligación. 
Del análisis de los resultados y de su correspondiente interpretación se llega a demostrar la 
hipótesis en vista que, este tipo de casos han sido cada vez más comunes en nuestra sociedad, 
además, los derechos e intereses de muchas personas se han visto perjudicados sea por cualquier 
modalidad de la simulación, y son quienes no han poseído suficiente sustento jurídico para 
interponer sus acciones, y que generalmente se han visto obligados en señalar su afectación con 
otra denominación jurídica no acorde al caso, asimismo son los profesionales en derecho que 
confieren este tipo de asesoría y que muchas veces no conocen este término para emplearlo en la 
afectación surgida en detrimento de los intereses de sus interesados. Además, en cuanto a lo que 
los Jueces emplean en sus fallos y sentencias por lo general no poseen la normativa pertinente 
para dictarlos, y habitualmente lo hacen basados en jurisprudencia de otras cortes que en su 
mayoría son de países que sí tienen regulada esta figura jurídica, además y sin desmerecer el 
gran aporte de la doctrina, también lo hacen en base a esto, pero, sería de mayor aporte que 








5.3  CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
CONCLUSIONES 
 
 El contrato simulado sinalagmático es aquel transcurso deliberativo fijado por dos o 
más partes, en el cual se manifiesta la divergencia entre lo realmente querido y la 
declaración externa, ya que las partes en realidad no quieren efectuar tal negocio y su 
interés es que el mismo parezca como tal frente a los terceros a quienes se está 
engañando, por lo tanto denota un defecto de la buena fe, en cuanto que todo esto deriva 
de una causa falsa e ilícita; este tipo de contratos, como se ha visto, nacen y producen 
efectos envueltos en esto, siendo cada vez más notorios y normalmente utilizados por 
las partes contratantes. 
 
 Los efectos entre las partes y con terceros que surte del nacimiento del contrato 
sinalagmático simulado absoluto y relativo, en cuanto a que las partes no declararan lo 
realmente querido en él, y lo que están realizando es un acto que ni siquiera existe o un 
acto que no va acorde a lo que en verdad buscan, en consecuencia, el acto deberá ser 
declarado nulo y sin ningún valor, para así hacer prevalecer el acto real o verdadero, que 
en efecto la situación jurídica retorne a su estado anterior al de la celebración del acto y 
se reivindiquen los derechos de sus titulares, pudiendo también ejercitar la acción de 
daños y perjuicios en contra de las partes simuladoras. 
 La simulación contractual sinalagmática es una figura autónoma por la ficción o 
apariencia en ella incorporada, distinguiéndose de otras figuras jurídicas como de la 
colusión, el dolo, y fijar doctrinariamente de que se trata el testaferro; además, de 
alejarla de acciones especiales como la acción pauliana y la acción por colusión, y por 
último de la inexistencia del acto debido que el acto simulado sí nace. 
 
 La prueba en la acción por simulación es un factor imprescindible, la misma que se le 
atribuye a la parte actora, por la cual se ve forzada a probar de manera eficiente, así se 
pone en conocimiento del juez el acuerdo simulatorio y se asegura de la existencia de 
ello, entre los medios de prueba para determinar en el caso por simulación el Juez podrá 
solicitar todos aquellos que invoca el Código de Procedimiento Civil, también es 
importante recalcar como prueba documental al contradocumento, en el caso que las 






 Es indispensable que la simulación contractual sea incorporada y regulada como tal en 
el Código Civil, en cuanto que lo mismo proporcionaría a terceros perjudicados 
encausar su solicitud fijando que determinadas partes han cometido simulación 
contractual en detrimento de sus intereses, y así hacer prevalecer su derecho a exigir 
acciones para su juzgamiento, sin perjuicio de las sanciones que en materia penal se 
puedan solicitar, como daños y perjuicios; así el juez llegará a poseer efectivamente el 
sustento legal preciso para emitir su sentencia en materia civil. 
 
 Es imprescindible que se instaure a la nulidad como efecto judicial propio de la acción 
por simulación, en la búsqueda de que todo retorne a su estado anterior al de la 
celebración del acto y la reivindicación de los derechos de sus titulares. 
 
 Es importante no confundir a la simulación contractual con otro tipo de figuras jurídicas 
como el dolo, la reserva mental, también establecer de manera formal de que se trata el 
testaferro; y, por último distinguirla de acciones judiciales como la acción pauliana, la 
acción de colusión, sino, invocarla como una figura independiente, en cuanto a que su 
naturaleza jurídica se basa en la ficción y en causa falsa, además de su ilicitud. 
 
 Es ineludible que en materia probatoria el Juez analice todas y cada una de las pruebas, 
indicios y presunciones presentadas por la parte actora en el juicio, sin descartar como 
prueba documental al contradocumento si las partes lo llevaron a cabo, para así emitir la 














5.4 ELABORACIÓN DE LA PROPUESTA 
La presente propuesta busca remediar el vacío legal que se ha constituido, y la aplicación de 
técnicas sustitutivas por parte de los juzgadores, lo que ha generado el problema, la misma que 
va a ser objetiva, clara, práctica, eficaz y eficiente, entonces deberá aplicarse, en pro del regular 
el fenómeno jurídico constante de la simulación.  
En base a esta deducción la propuesta que se puede dar para solucionar el problema de la 
utilización de la figura jurídica de la simulación como un elemento que distorsiona la verdadera 
esencia de la buena fe y burla derechos y obligaciones, se centra en una reforma al Código Civil 
en su artículo 1483, en el cual se incluye una disposición lo relevante a los contratos simulados, 
en la cual se llegue a establecer su efecto, de lo cual se desprenderá el consecuente proceso que 
deberá interponerse por las partes interesadas, que soliciten su declaratoria, y así dotados de este 
cuerpo normativo, los  jueces y magistrados de toda instancia podrán administrar justicia, es 
decir que el órgano jurisdiccional acreditará la calidad de simulado a  un contrato que lo esté 
siendo y otorgará su efectivo tratamiento.  
Todo esto con el objeto de que se protejan los intereses perjudicados por los terceros afectados 
por el acto, y además la sociedad conozca y tome consciencia que la simulación contractual 
transgrede la Ley, ya que contribuirá con el fortalecimiento y desarrollo  académico en esta área 
de todo lo referente a contratos sinalagmáticos simulados  y servirá de base a fin de que se 
compilen posibles estudios con soluciones aparentes a nuestra sociedad, en consecuencia, que 
este fenómeno no siga sobreviniendo y que los efectos que de este se desprendan podrán ser 
llevados a juicio.  













Propuesta: Proyecto de Ley que reforma el artículo 1483 del CÓDIGO CIVIL 
 




Gabriela Rivadeneira Burbano 
PRESIDENTA DE LA ASAMBLEA NACIONAL 




En pleno ejercicio de mi derecho de participación para presentar proyectos de iniciativa popular 
normativa, consagrado en el artículo 61 número 3 de la Constitución de la República y en 
concordancia con los artículos 103 y 134 ibídem, pongo en su conocimiento y a consideración 
del Pleno de la Asamblea Nacional el siguiente proyecto de Ley que tiene por objeto reformar el 
artículo 1483 del Código Civil. 
 
 
Por la atención que brinde al presente Proyecto de Ley y con certeza de que mi iniciativa será 


















EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 
 
En cuanto que, esta figura jurídica no se la ha tratado ni otorgado la calidad fenoménica que 
posee, es importante que se dé a conocer de qué se trata el acuerdo simulatorio, en el cual las 
partes conscientes de la realidad crean una situación aparente e irreal, en la búsqueda de 
satisfacer sus intereses en base al engaño, todo ello denota una intención que no gira en cuanto a 
los parámetros legales y que burla la esencia de la buena fe y la seguridad jurídica de terceros ya 
que aquellos intereses no se encuentran salvaguardados. 
 
En la búsqueda que los jueces y magistrados de toda instancia puedan administrar justicia, ya 
que es el órgano jurisdiccional quien acreditará la calidad de simulado a un contrato que lo esté 
siendo y otorgará su efectivo tratamiento, con el objeto que se protejan los derechos e intereses 
de muchas personas que se han visto perjudicados sea por cualquier modalidad de la simulación, 
y son quienes no han poseído suficiente sustento jurídico para interponer sus acciones, puesto 
que se han visto obligados en señalar su afectación con otra denominación jurídica no acorde al 
caso, y además es imperioso que la sociedad conozca y tome consciencia que la simulación 
contractual transgrede la Ley, por lo que es imprescindible que en el Código Civil conste 
expresamente de que se trata esta figura y que efecto conllevaría. 
 
Entonces es imprescindible encausar a dicha figura en la declaratoria de nulidad por poseer una 
causa falsa o ilícita. Además, dicha nulidad versará en beneficio de los terceros perjudicados, 
puesto que todo contrato simulado celebrado con personas de buena fe, también debería 
invocarse como nulo, sin perjuicio de las acciones que éstas puedan interponer contra las partes 
simuladoras. Esta deducción se desprende ya que si se confiere la posibilidad de quedarse con el 
bien a la persona que adquirió de buena fe, todas las acciones que ha interpuesto el tercero 
perjudicado quedarían en el aire, y sus derechos igualmente se verían afectados. 
 
La acción por simulación no se manifestará expresamente el mismo cuerpo legal, ya que se 
sobreentiende que el mismo se sustanciará mediante juicio ordinario, siguiendo el trámite 
dispuesto en el Código de Procedimiento Civil, sin perjuicio de la acción que en materia penal 
se pueda interponer posterior a la sentencia dictada. 
 
En definitiva, con la reforma al artículo 1483 del Código Civil, se pretende normar de manera 






Que, en el capítulo nueve, artículo 83 numeral 9 de la Constitución de la República del Ecuador 
reconoce que, son deberes y responsabilidades de las ecuatorianas y los ecuatorianos sin 
perjuicio de otros previstos en la Constitución y la ley, practicar la justicia y la solidaridad en el 
ejercicio de sus derechos y en el disfrute de bienes y servicios;  
Que, el capítulo  sexto, artículo 66 numeral 15 de la Constitución de la República reconoce y 
garantiza a las personas, el derecho a desarrollar actividades económicas, en forma individual o 
colectiva conforme a los principios de solidaridad, responsabilidad social y ambiental;  
Que, el capítulo  sexto, artículo 66 numeral 16 de la Constitución de la República reconoce el 
derecho a la libertad de contratación; 
Que, el capítulo  sexto, artículo 66 numeral 26 de la Constitución de la República reconoce el 
derecho a la propiedad en todas sus formas, con función y responsabilidad social y ambiental. El 
derecho al acceso a la propiedad se hará efectivo con la adopción de políticas públicas, entre 
otras medidas; 
Que, el capítulo octavo, en su artículo 75 de la Constitución del República consagra que toda 
persona tiene derecho al acceso gratuito a la justicia y a la tutela efectiva, imparcial y expedita 
de sus derechos e intereses, con sujeción a los principios de inmediación y celeridad; en ningún 
caso quedará en indefensión. El incumplimiento de las resoluciones judiciales será sancionado 
por la ley;  










En mérito a lo expuesto, se propone al Pleno de la Asamblea Nacional el siguiente: 
 
Proyecto de Ley que reforma el Artículo 1483 del Código Civil 
 
Art. 1483.- Introdúzcase la siguiente modificación: 
 
En el segundo inciso de la disposición, a continuación de la frase: “Se entiende por causa el motivo 
que induce al acto o contrato; y por causa”…agréguese: falsa o… y, continúa la frase: “ilícita la 
prohibida por ley, o contraria a las buenas costumbres o al orden público”. 
 
Y, auméntese un tercer inciso, que dirá: Son contratos simulados aquellos celebrados con causa 
falsa y serán declarados nulos por el Juez competente a petición de parte interesada. 
 
 
La presente Ley entrará en vigencia a partir de su publicación en el Registro Oficial. 
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Anexo No. 1.- Esquema de la encuesta No. 1  
 
 
UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 
FACULTAD DE JURISPRUDENCIA, CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES 
ESCUELA DE DERECHO 
 
LOS CONTRATOS SINALAGMÁTICOS SIMULADOS 
 
Con el fin de desarrollar la investigación de campo de este proyecto, he formulado el siguiente 
cuestionario. 
Por lo expuesto, solicito a usted muy comedidamente se sirva contestar este corto pliego de 




1.- ¿Conoce Usted qué es la simulación contractual? 
SI       (     ) 
NO      (     )  
 
 
2.- ¿Conoce Usted qué es la colusión? 
SI       (     ) 
NO      (     ) 
     
 
3.- ¿Conoce Usted qué acciones se pueden interponer cuando un tercero se ve perjudicado por 
un acto simulado? 
SI       (     ) 








4.- En base a lo que Usted conoce sobre el testaferrismo ¿Cree que se relaciona con la 
simulación? 
SI       (     ) 
NO      (     )  
 
 
5.- Qué tipos de simulación Usted conoce: 
ABSOLUTA     (     ) 
ILÍCITA     (     )  
DE FALSIFICACIÓN    (     )  
RELATIVA     (     )  
TODAS LAS ANTERIORES   (     )  
 
 
6.- En base a su experiencia, ¿Cuál considera Usted que es el acto o contrato que con mayor 
frecuencia es celebrado entre padres e hijos, en lo referente a transferencias de dominio? 
DONACIONES    (     ) 
COMPRAVENTAS    (     )  
DESCONOZCO    (     )  
 
 
7.- ¿Conoce Usted qué son las contraescrituras? 
SI       (     ) 
















Anexo No.2.- Esquema de la encuesta No.2  
 
 
UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 
FACULTAD DE JURISPRUDENCIA, CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES 
ESCUELA DE DERECHO 
 
LOS CONTRATOS SINALAGMÁTICOS SIMULADOS 
Con el fin de desarrollar la investigación de campo de este proyecto, he formulado el siguiente 
cuestionario. 
Por lo expuesto, solicito a usted muy comedidamente se sirva contestar este corto pliego de 




1.- ¿Conoce Usted de alguna persona que haya fingido celebrar muchos negocios, para 
aparentar solvencia económica? 
SI       (     ) 
NO      (     )  
 
2.- ¿Según su criterio, es permitida la venta de inmuebles entre padres e hijos?  
SI       (     ) 
NO      (     )  
 
3.- ¿Conoce Usted, que puede hacer en el caso de ser afectado por un contrato ficticio o 
simulado? 
SI       (     ) 
NO      (     )  
 
4.- ¿Conoce de algún caso, donde una persona haya sido perjudicado por un acto ficticio? 
SI       (     ) 




5.- ¿Es Usted consciente de las consecuencias jurídicas que traería celebrar un contrato 
simulado para evadir obligaciones? 
SI       (     ) 
NO      (     )  
 
6.- ¿Celebraría Usted un contrato simulado para salvaguardar sus intereses personales o los 
intereses de su familia? 
SI       (     ) 



















GRACIAS POR SU COLABORACIÓN 
